






r 

NOS DON PATRICIO M A R T I N E Z DE 
de la Santa Metropoli tana Iglesia de S 

Considerando que en las circunstanci1 
todos los Sumarios de la Santa Bula en ^ 
fieles de estos Reynos é Islas adyacentes 
rales que por dicha Santa Bula se les c0 
solo por el año de m i l ochocientos diez 
y a ) , y produzca los mismos efectos qu^ 
t o , y porque vos 
de ve l lón , podé is disfrutar con toda se 
coiLp^chendia el Sumario impreso el *0 
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H I S T O R I A 

P E L F A M O S O P R E D I C A D O R 

F R A Y G E R U N D I O 

D E C A M P A Z A S . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

E n que se parte el capítulo pasado, por­
que ha crecido mas de lo que se pensó y 

se d d cuenta de la conversación 
prometida. 

i Jr^ues , como iba diciendo de mi 
^ento , de esta , y otras bellas especies 
^e crítica estaba mas, que medianamente 
lnstruido nuestro beneficiado ; y como por 
otra parte no era aqUelios sectarios ple­
beyos, ó de escalera abaxo, que hay en 
todas las escuelas , los quaies miran á los 
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de la contraria con sobrecejo , con desdén, 
y aun con horror; sino de los nobles , de 
los distinguidos, de los verdaderamente des­
pejados , que haciendo la debida diferen­
cia entre ios dictámenes del entendimien­
to , y los de la voluntad, conocen muy 
bien , que en todas las escuelas católicas 
hay Maestrazos que se pierden de vis­
ta , Doctores sapientísimos, hombrones de 
doctrina consumada , y que también hay 
en todas insignes majaderos; aunque él ha­
bía estudiado opiniones contrarias, á las 
que comunmente se enseñaban en el Con­
vento de su lugar , dondq estudiaba nues­
tro fray Gerundio, veneraba mucho ^ al­
gunos de aquellos padres maestros, y te­
nia grande , y familiar trato con todos los 
padres graves de la Comunidad; los qua-
les , viendo su gran juicio , su porte ver­
daderamente eclesiástico , su mucha eru­
dición , sus bellas y gratísimas modales, 
su chiste y gracia natural , sin salir jamái 
de los términos de una modesta compos­
tura, y sobre todo el sólido amor , y esti­
mación que profesaba á la órden , acre­
ditadas con buenas pruebas; no sblo le cor­
respondían con igual estimación y cariño, 
sino que no se reservaban de tocar en su 
presencia algunas materias domésticas con 
religiosa, y amistosa confianza. 

'3 A dos de los padres mas sabios', maf 
religiosos, y mas graves del convento , cu­
yas celdas erao las que éi frecuentaba masj, 
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y á qníenes él trataba con mayor estre­
chez, oyó lamentarse muchas veces de ios 
lastimosos desvarros del predicador mayor 
de la casa; pero mucho mas del daño que 
hacia con su exemplo , y con sus dispara­
tadas máximas, en punto de predicar á 
los colegiales mozos , y especialmente al 
candidísimo fray Gerundio , á quien tenia 
tan imbuido, en que para ser gran predica­
dor , no era menester ser filósofo, ni teólo­
go , ni calabaza, que habia cobrado un sumo 
horror á todo estudio escolástico, sin haber 
bastado para hacerle que se aplicase á él , 
ni avisos particulares , ni reprehensiones pú­
blicas, ni panes y agua, ni disciplinas, ní 
otros castigos que usaba santamente la or­
den. Anadian , que y á le hubieran sacado 
ignominiosamente de los estudios, si no tu ­
viera unas prendas por otra parte tan ama­
bles, y á no estar apadrinado de un padre 
ex-provincial, que le habia dado el santo 
hábito ; y sobre todo, por el respeto de 
sus buenos padres , que aunque eran unos 
labradores honrados, y no ricos, con todo 
eso eran de los hermanos mas devotos, y 
mas proticuos que tenia la orden. 

3 Una de las ocasiones, en que aque­
llos dos Reverendísimos trataron esta rm~ 
ter>a con mayor vehemencia , y con ma-
yor compasión , en presencia de nuestro 
üeneflciado, les dixo és te : ora padres ma­
estros, tanto como la cura del padre pre­
dicador mayor, no me atrevo á empréi i -
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de r í a , p<vqne la tengo por desesperada. 
Está el mal tan arraygado que se ha con­
vertido en naturaleza, y el enfermo tan ca­
sado con su mal , que echará á pasear á 
quien pretenda curarle. Pero fray Gerun­
dio es otra cosa; el achaque está muy á los 
principios, ni está tan duro el alcacer; y 
como quiera n^hil tentasse noeebit. Yo , ni 
confio, ni desespero ; mas ¿ qué vamos á 
perder en intentarlo? A Dios, y á dicha 
voy allá sin perder tiempo; y diciendo y 
haciendo partió derecho á su celda. 

4 Ent ró en ella con familiaridad de do­
mést ico , encontróle leyendo, y le pregun­
t ó con festivo desembarazo : iQué hace vm* 
amigo f r ay Gerundio? Qué he de hacer se­
ñor beneficiado, habrá una hora , que acabé 
de trasladar un sermón . y cansado y á de 
escribir , me puse á leer en un libro el mas 
guapo, que he le ído , ni pienso leer en t o ­
dos los dias de mi vida; y en verdad , que 
si le leyeran nuestros padres maestros , no 
me aporrearan tanto para que estudiase las 
impertinencias, que estudian sus paterni'-
dades. ¡ Ay cosa ! replicó el beneficiado; y 
¿ cómo es la gracia de ese libro? Por qual 
me pregunta vmd. que tiene muchas, y to­
do él es una pura gracia. No digo eso, con­
tinuó el beneficiado , sino que cómo se i n ­
titula el libro. ¡ A h ! ¿ c ó m o se intitula ? 
respondió fray Gerundio : ¿cómo se ¡ntítu^ 
la ? eso es otra cosa , y no la habia enten­
dido. Como se i n t i t u l a . . p a r diez , que y á 



«o me acuerdo. Pero tenga v m d . , que ya 
se me vino á la memoria. Se intitula el 
capuchino N o , no: soy nn borracho: 
no se intitula el capuchino ; pero ello es 
cosa de barbas. Ah : ya me acuerdo bien; 
se intitula el Ba rbón . ¿ El Barbón No : 
I válgate Dios por memoria ! mas ello , pues 
está aquí el mismo libro , hay mas que ir 
á ver la primera llana y lo sabremos. 

5 Bien conoció desde luego el Benefi­
ciado , que hablaba de la obra del Barba-
diño , pero no le quiso interrumpir, por el 
gusto que le daba oirle desatinar , y para 
ver si caia en cuenta , de que quien no sa­
bia , ni aun el título del libro , que estaba 
leyendo , como habia de entenderle. A l fin, 
viéndole tan embarazado , le dixo : no es 
menester que vmd. lea la primer llana, que 
yá sé que libro es ese. Está escrito en 
Po r tugués , y se intitula el verdadero m é ­
todo de estudiar ; y aunque su Autor quiso 
esconderse tras de las venerables barbas de 
un capuchino de la congregación de I t a ­
l ia , y por eso tuvo por bien llamarse el P... 
Barbadiño , pero con licencia de sus barbas 
postizas , yá todo el mundo le conoce por 
las verdaderas, con sus pelos y señales , y 
hasta los niños, quando pasa por la calle, le 
señalan con el dedo, diciendo: hay v d el se* 
ñor Arcediano, Pe roá propósito , mi padre 
*ray Gerundio, ^vmd. entiende la lengua 
Port^guesa ? Toda no señor, respondió el 
candidísimo religioso, pero tanto como has-
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ta una docena de palabras, y á las entiendo 
bien , y con ellas me vandéo: como Frega­
dor , Evangelho , Sermoens , F ié i s , y así 
otras á este tenor. Y como por el hilo se sa­
ca el ovillo, por unas palabras saco otras , y 
acá á mi modo formo el concepto de lo que 
quiere decir. Mas puesto que según parece, 
vmd. ha leido esta obra , dígame que siente 
de ella en Dios, y en su conciencia. 

6 Eso padre mío , es cuento largo, res­
pondió el Beneficiado, y hoy no estoy muy 
de vagar : puede ser que algún dia se ofrez­
ca ocasión de que hablemos de este punto; 
aunque de paso diré á vmd. ^ que como hu­
biera escrito con ménos satisfacción , sin 
tanta arrogancia, y con mas respeto de mu­
chos hombres de bien , habidos y reputados 
por tales entre todos los Literatos del mun­
do , puede ser que hubiera sido mejor re­
cibida la obra , porque no se puede negar, 
que tiene muita coiza boa. Entre esas, d ¡ -
xo fray Gerundio, las que mejor me pare­
cen a mí , son aquellas en que dá contra 
]a lógica , la física , la metafísica, la ani-
mástica , y la teología escolástica, t r a t án ­
dolas ¿/í? r id icu la r iás , nombre que repite 
mucho, y á mí me dá grande choz , por­
que me suena tan lindamente. Poco á poco, 
padrecito mió , replicó el Beneficiado , no 
levante vm. este falso testimonio al señor 
Arcediano de Evora , aunque no es vmd. 
el primero que se lo ha levantado , pero 
el hecho es, que él no dá contra esas fa-



cnltades. L o primero d i contra eí mal m é ­
todo conque se enseñan en Portugal, y 
aun en toda España , y en eso no le talra 
razón1, lo segundo contra las muchas cue>.tiO' 
nes inútiles é impertinentes que se mezclan 
en ellas, y en esto lesobra : lo tercero con­
tra el demasiado tiempo que se gasta en en­
señar las que pueden ser de algún provecho, 
y en esto tampoco vá descaminado. En ma­
teria de física natura!, no dice que no se es­
tudie, sino que no es física , ni calabazá la 
que comunmente se estudia por acá ; y tam­
bién esto , son pocos los hombres verdadera­
mente sabios , que no lo conozcan, aun­
que no sean muchos los que lo confiesen-

7 Pues si no es física la que se enseña 
por acá ^ replicó fray Gerundio, y y 6 no 
tengo de ir á estudiarla donde se enseña, 
cscuso aporrearme la cabeza. No se ha de 
tomar eso tan en cerro , respondió el Be­
neficiado, ni quiere decir el Barbadiño , que 
nada de lo que acá se enseña sea física, si­
no que mucha , y aun la mayor parte no lo 
es. Item , aunque dá á entender que en 
Portugal , y aun en toda España , apénas 
se tiene noticia de la que es física legí t i ­
ma , castiza y verdadera , con licencia de 
sus venerables barbas , no tiene razón. N o 
ta salido, ni verisímilmente saldrá en m u -
cho tiempo curso alguno Español , que de 
intento la profese, y la promueva, por­
que para eso es menester superar muchos 
estorvos, que en ei genio nacional, son 
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punto ménos , que invencibles; pero tanto 
como saber hácia donde cae todo lo que 
soñaron los antiguos, y cavilaron los mo­
dernos , así acerca de la constitución del 
mundo en general, como de la composi­
ción del cuerpo natural, que es el objeto 
preciso de la física, impugnando con vigor, 
con nervio , y con solidéz á unos , y á 
otros, hay por acá muchos hombres honra­
dos , que lo saben ^ por lo ménos tan bien, 
como el Reverendo padre Barbadiño. 

8 Dexo á un lado ; que el famoso A n ­
tonio Gómez Pcreyra no fué Ing lés , Fran- , 
cés , Italiano ni Alemán ; sino Gallego por 
la gracia de Dios , y del obispado de T u y , 
como quieren unos, ó Por tugués , como de­
sean otros; pero sea esto, 6 aquello que 
yó no he visto su fé del Bautismo , al cabo 
Español fué, y no se llamó Jorge , como se 
le antojó á Monsieur el Abad L ' Advocat, 
compendiador de Moreri , y no tuvo por 
bien de corregirlo su escrupulosísimo tra­
ductor, sin duda por no faltar á la fidelidad: 
pues es de pública notoriedad en todos los 
estados de Minerva , que éste insigne hom­
bre, seis años antes que hubiese en el mun­
do Bacon de Veru lamió ; mas de ochenta 
ántes, que naciese Descartes; treinta y ocho 
antes , que Pedro Gasendo fuese bautizado 
en Chantersier ; mas de ciento ántes que 
Isaac Newton hiciese Jos primeros puche-
ricos en Volstrope de la provincia de L i -
coln; los mismos con corta diferencia , an-
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tes que Guillermo Godofredo , varón de 
Leibnitz se dexase ver en Leipsic, envuel­
to en las secundinas: digo , padre mió fray 
Gerundio , que el susodicho Antonio G ó ­
mez Pereyra , mucho tiempo ántes que es­
tos patriarcas de los filósofos neotéricos , y 
á la papillota-, levantasen el grito contra los 
podridos huesos de Aris tóteles , y saliesen, 
uno con su órgano , otro con sus átomos» 
éste con sus turbillones, aquel con su atrac­
c ión , el otro con su cálculo, y todos refun­
diendo ásu modo lo que hablan dicho los fi­
lósofos viejísimos ; yá nuestro español habia 
hecho el proceso al pobre Estagyrita. Habia 
llamado á juicio sus principales máximas, 
principiotes y axiomas: habíalos examinado 
con rigor y con imparcialidad ; y sin hacer­
le fuerza la quieta y pacífica posesión de 
tantos siglos,habia reformado unos c o r r e ­
gido otros, desposeído á muchos, y hecho 
solemne burla de no pocos: tanto , que a l ­
gunos críticos de buenas narices son de sen­
t i r , que Antonio Gómez fué el texto de esos 
revolvedores de la naturaleza que ahora me­
ten tanto ruido,pretendiendo aturrullarnos, 
los quales no fuéron mas que unos hábiles 
glosadores ó comentadores suyos; y y o , 
aunque algo romo y pecador , me inclino 
^ucho á que tienen razón , á lo ménos en 
§ran parte , como fácilmente lo probaría si 
Mereciera la pena. 
. 9 Pero no metiéndonos ahora con los 
huesos del señor Antonio G ó m e z , que están 
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bien enterrados , siquiera por los que su 
merced hizo enterrar en Medina del Cam­
po , quando fué médico de aquella villa , d i ­
go , que bién pudiera no disimular el padre 
fray Barbadiño , que aun en las físicas mas 
rancias de españa se hace larga y muy com­
prehensiva mención de las antiguas, y con­
siguientemente también de las modernis; 
porque és t a s , según dixe poco ha , a la re­
serva de tal qual bachillería , experimenti-
Ilo 6 cosa t a l , apénas son mas que una pom­
posa ó galana refundición de aquellas. A 
Meliso y Parmenldes , que no reconocían 
masque un único principio, inmutable , i n ­
divisible, sin ponerle nombre, ni querernos 
decir como era su gracia , pretendiendo, 
que de la varia convinacion de él se com­
ponían todos los cuerpos , y consiguiente­
mente no reconociendo en ellos diferencia 
alguna específica y substancial , sino mera­
mente accidental , copiáron después todos 
los modernos que negáron las formas subs­
tanciales , y no reconociéron otro principio 
de todo cuerpo sensible que uno solo , al 
qual bautizó cada uno con el nombre que 
Je dio la gana. Este le llama átomos , aquel 
materia , el oxxo glóbulos et sic de reliquis, 

10 A Meliso , Anaximénes, Heráclito y 
Hesiodo, que también fuéron filósofos mo-
notéütas , esto es, que tampoco reconocían 
mas que un principio de todos los mixtos, 
pero diéron un pasito mas adelante, y cada 
uno le nombró según su genio ó capricho; 
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porqoe Meliso , qne debía de ser flemático 
y aguado, d ixo , que todas las cosas se com-
ponian de agua y no mas : Anaxíménes, 
que debía de adolecer de fantástico y lige­
ro , defendió qne todo era puro ayre: H e -
ráclito , que sin duda era de genio ardiente 
y fogoso , se desg^ñitaba por persuadir que 
todo era fuego ; y Hesiodo , que en su poe­
ma intitulado , las obras y los d í a s , acre­
ditó su inclinación á la agricultura , y con­
siguientemente á los terrones , juraba por 
los dioses inmortales, que todo quanto ve ía ­
mos y palpábamos era tierra , y no le saca­
rían de ai quantos araban y cababan. Digo, 
pues , que á estos filósofos de antaño tam­
bién remedaron aquellos filósofos de hoga­
ño , que , firmes en la resolución de no ad­
mitir mas que un único principio de todos 
los éntes corpóreos , andan besando Jas ma­
nos á todos los quatro elementos, unos á 
é s t e , y otros á aquel, para acomodarse ca­
da qual con el que mejor le parece. Y nóre 
vmd. sobre la marcha , mi padre fray Ge­
rundio , que el peso del ayre que tanto nos 
cacarean los modernos , como un descubri­
miento muy importante que no se habia he­
cho en el mundo hasta que se inventó la 
máquina pneumática , y con el qual nos 
encajan una filosofía llena de ventosidades; 
ya en tiempo de Anaximénes debia ser tan 
conocido como el peso del plomo. Porque 
si este filósofo tuvo para sí por cosa cierta 
6 indubitable que todo quanto veía y pal -
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paha era ayre, y nada mas {y en cierto sen­
tido , á fé que no le faltaba r azón) , que el 
plomo era ayre , el hierro era ayre, las pie­
dras eran ayre , necesariamente habla de 
persuadirse á que el ayre era pesado. 

i i En la misma cierta, firme y valede­
ra persuasión estuvo no ménos que el mis­
mo Aristóteles , á quien sus propios discí­
pulos en muchas materias dexan padecer 
unas persecuciones injustas de estos bellaco-
nes de filósofos modernos , que en Dios y 
en mi conciencia no sé como se lo sufre el 
corazón. Pero , ¿qué han de hacer los po ­
bres ? si los mas , ni aun por el pergamino 
han leído en su vida á su maestro. Pues este 
hombre , verdaderamente grande , conoció 
demostrativamente el peso del ayre con un 
experimento que hizo sencillo , simple y 
natural , sin mas máquina pneumática que 
la de un triste pellejo : pesóle primero es­
t r u j a d o ^ pesóle después inflado , y halló, 
que inflado pesaba mas que estrujado : con 
que infirió legitimamente , que á no ser por 
arte de encantamiento , esto no podía su­
ceder sin que el ayre tuviese peso. Esta ex­
periencia la refiere el mismo buen viejo cla-
ritainente , y no con palabras góticas, co­
mo él ó sus interpretes se explican en otras 
partes, en el libro 4 de ccelo cap, ^ , y en 
verdad que para hacerla , no hubo menester 
andarse con bolas de vidrio llenas de ayre, 
ni con máquinas pneumáticas para extraér­
sele , como lo hizo el bueno del académico 



monsieur Amberg , supongo , que no mas 
que ¿id terrorem , pues para la prueba bas­
taba qualquiera vejiga de puerco , de buey, 
y aunque fuese de un burro viejo. 

13 No le agradó á EmpedócJes esta mo­
notonía en la constitución de los cuerpos, 
y queriendo echar el pie adelante á todos 
Jos que le hablan precedido , dixo , que 
aquellos, tan léjos estaban de componerse 
(Je un solo único elemento , que todos se 
componian de todos quatro; pero no como 
nosotros grosera y sensiblemente los percibi­
mos , impuros, mezclados y revueltos unos 
con otros , sino purísimos , defecadísimos, 
y en fin , como á cada uno le parió su ma­
dre la naturaleza. Preguntado , ¿en qué 
consistía la diferencia específica de los m i x ­
tos, puesto que todos se componían de unos 
mismos simples? Respondía con aquella gra­
vedad y con aquella soberanía propia de un 
hombre que despreciaba coronas y cetros, 
que á la reserva del hombre (á quien no 
negaba alma racional, distinta de los quatro 
elementos), todos los demás mixtos solo se 
diferenciaban entre s í , ya por la varia con-
vinacion de los elementos mismos, ya por 
el mayor predominio del uno sobre el otro; 
y que así entre la rana y el burro no habia 
otra diferencia , sino que en aquella domi­
naba el agua, y en éste la tierra, y que por 
eso croaba la una , y el otro rebuznaba. 

¿Parécele á vmd. padre mió fray Ge­
rundio que los modernos no remedáron 
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también al amigo Don Empedocles ? Pues 
cuente vmd. por sequaces suyos á todos 
aquellos médicos á la derniere (son estos 
innumerables), los quales no se contentan 
con decir , que en todos los mixtos se mez­
clan los elementos , lo que apénas se puede 
dudar ; sino que añaden , que á ellos , y á 
nada mas, se reducen todos los mixtos , pre-
tendiéndo que todo quanto se extrae de ellos 
por el análisis 6 por la resolución , es ayre, 
agua , tierra y fuego , et praterea n ih i l . 
Cuente vmd. también por el mismo partido 
á los qu ímicos ,y sepa que és te ,e l diade oy , 
es un partido formidable ; los quales, aun­
que de los elementos de Empedocles , solo 
admiten en la apariencia dos , conviene á 
saber, el agua y la tierra , y en lugar de los 
otros dos inventan ellos tres , á los quales 
llaman , espíritu , azufre y sal; pero en rea­
lidad el espíritu se reduce al ayre, el azufre 
al fuego, y la sal al agua; con que solo aña­
den voces al sistéma empedocliano. Final ­
mente, cuente vmd. por el mismo vando 
(según quieren malas lenguas) al habilísimo 
jesuíta Honorato Fabri , el qual , aunque 
en rigor hizo burla de todos los sistémas fi­
losóficos , sin declararse partidario de algu­
no de ellos; pero alguna mayor inclinación-
cilla mostró á la opinión de nuestro Empe­
docles; bien , que exceptuando de ella al 
hombre y á los brutos , porque esto no lo 
podia ajustar con lo que enseña la i é . 

14 ¿Y los señores filósofos atómistas y 
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corpusculares, qne son los que hasta pocos 
años ha han metido mas bulla , piensa vmd. 
que fuéron originales? Ríase de eso por su 
vida : tan monas 6 tan monos fnéron como 
todos los demás. En diciéndole á vmd. que 
la filosofía atomista y corpuscular cuenta ya 
por lo ménos cerca de dos mil y cien años 
de antigüedad ; que la inventó Leucipo , la 
adelantó Demócri to , y la extendió £ p i c u -
ro , mas de trescientos años antes que nacie­
se Cristo : sabrá que los Galileos de Galileis, 
losGasendos, ¡os Bacones, los Descartes, los 
Maignanes, los Saguens , los Toscas y otros 
que no se pueden contar , no hiciéron otra 
cosa que cristianizarla , en lo que pudiéron 
retundirla ,en lo que no encontraron incon­
veniente , y sacarla al teátro barbi-hecha» 
afeitada y con zapatos nuevos, 

?5 Solo con poner en limpio lo que dlxa 
Epicuro está hecha la prueba. Soñó , pues, 
alguna noche que habia cenado poco y be­
bido mucha agua (porque con efecto fué 
hombre templado) , que. allá desde la eter­
nidad andaban revoleteando libremente y á 
sus aventuras sin orden y sin concierto 
por esos inmensos espacios que llamamos 
caos, una infinita multitud de átomos ó de 
cuerpecilios , los quales se estuviéron mo-
•^endo y traveseando sin forma y sin desti­
no siglos de siglos, hasta que quiso su buena 
suerte y la nuestra , que por una dichosa ca­
sualidad , se traváron , unieron y pegaron 
todos unos con o t ros ,y íbrmáron esta pro-
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digiosa masa, de que se compone todo el 
universo ; ciclos , astros , montes , valles, 
ríos , plantas , brutos, hombres. Para que 
esta casualidad, aunque extraordinaria , no 
fuese milagrosa , vino muy á pelo , y con-
duxo mucho que los tales átomos ó cuerpe-
cillos no eran todos , ni de una misma figu­
ra , ni de un mismo peso; sino que quiso la 
suerte , que unos fuesen redondos , otros 
quadrados, éstos cúbicos , aquellos pirami­
dales , unos cilindricos, otros triangulares, 
agudos é s to s ,y aquellos chatos ,unos mas pe­
sados , y otros mas leves. Y como estuviéroa 
tanta infinidad de siglos encontrándose unos 
con oíros , no fué imposible que al cabo 
acertasen á enlazarse , enredarse y engan­
charse reciprocamente , mezclándose con 
variedad unos con otros , y étele formada 
toda la masa del mundo, con toda la diver­
sidad de mixtos y de éntes que la consti­
tuyen. 

16 Y no crea vmd, amigo fray Gerun­
dio , que Epicuro ni los muchos corbatines, 
bonetes y capillas que le copian al somor­
mujo, se embarazan en explicar la diversi­
dad sensible de los éntes,según esta senten­
cia. ¡Bueno es eso para su despejo! Si vmd. 
les pregunta, ¿ qué cosa es la tierra ? respon­
derán con la mayor satisfacción del mundo: 
es un gran agregado de átomos cúbicos que 
juntó la casualidad en un m o n t ó n , y en eso 
consiste la consistencia y la solidez de Ja 
tierra. Y el agua , ¿qué cosa es ? Eso es cía-



ro como el agua. Es un casual conjunto de 
átomos redondos , circulares y globulosos 
íjue no pueden estár parados, sino los cier­
ran en alguna vasija ó no los reprimen con al-
gimdique , y vé ai en que topa toda la fluidéz 
de este elemento. ¿Y el fuego? El fuego quién 
no vé que es una masa de átomos piramida­
les , punti-agudos y muy afilados , que á 
fuer de tales, todo lo penetran , lo taladran 
y lo dosacen ; y cátate ai el secreto de su 
prodigiosa actividad. Y el ayre, ¿qué será? 
¡Bella pregunta! Qué entendimiento habrá 
tan romo , que no conozca , que el ayre na 
viene á ser mas que un inmenso espacio ocu­
pado de bolillas revoleteantes , mucho mas 
menudas, tefsas y lisas , que , las que com­
ponen el agua, y en esto eonsiste clara é 
indubitablemente , que aquel sea mucho mas 
fluido y mucho mas diáfano que ésta. 

17 V e aquí , fray Gerundio amigo , los 
principales sueños de los filósofos antiguos, 
y las principales imaginaciones de los mo­
dernos , que apénas se diferencian de aque­
llos , mas que en media docena de terminU 
l íos , y en haber sacado al teatro ÍUS opinio­
nes con otro trage mas de moda. Yo no ne­
garé que unos y otros hiciéron lo que p u -
diéron para averiguar sus secretos á la natu-
'atesa, y para sacar á luz sus escondrijos, 
y que esto es lo que se llama filosoíia. ¿ Pero 
«JU'én le ha dicho al reverendo señor D. Bar-
bad iño , ql]e esta ií|osofia se ignora en Por­
tugal y en Hsp aña? Cierto que , teniendo su 

TOMO I I , % 
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ttierceá tanta obligación , como se sabe , á 
no ignorar io que ha pasado en su misma 
universidad de Cohimbra, causa admiración, 
que afecte ignorar lo qife escribiéron Jos sa­
bios jesuitas cohimbricenses en su curso fi-
losoñco. Allí verá explicados muy extensa­
mente todos estos sistemas, y también los 
verá impugnados con el mayor nervio. Es 
verdad , que como aquellos padres no alcan­
zaron á estos monsiures novísimos , no p u ­
dieron impugnarlos en sus propios términos. 
Pero sí es cosa averiguada , que la que se 
llama filosofía nueva y flamante , es solo un 
texido de las mas añejas y de las mas podr i ­
das del mundo ; todos ios que tienen n o t i ­
cia de éstas, tienen noticia de aquella,y t o ­
dos Jos que impugnan las unas, impugnan la 
otra. Pues por esta cuenta ? no solo en el 
curso de los cohimbricenses, sino en m u ­
chos de los cursos filosóficos que de doscien­
tos años á esta parte se han impreso en Es­
paña , hallará mucha noticia de la que su 
paternidad Barbadiña llama filosofía legíti­
ma , castiza y verdadera. 

iS Pero si todavía no se contenta coa 
esto, y pretende que sea cierta su proposi­
ción , miéntras no se verifique que en los 
cursos de España se conoce en su propia y 
mismísima figura esta filosofía del tiempo, 
aun así será preciso que la vuelva al cuerdo, 
porque si le dieran lugar para saber lo qua 
pasa por acá sus estrechas correspondencias 
«Ofl ciertos amigos de Francia, y su aplica* 
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cion infatigable á entender mal , ó á inter­
pretar peor las bulas y breves pontificios so­
bre las misiones del oriente, tendría sin d u ­
da noticia de que mas ha de treinta años se 

ublico en España el curso filosófico del sá -
¡o padre Luis de Losada , cuya admirable 

física comienza por un largo y docto dis­
curso preliminar , en que se exponen , se 
examinan y se baten en brecha casi todos 
los sistemas filosóficos que se llaman moder­
nos por mal nombre , representándolos to­
dos con sus pelos y señales. Aunque esta 
impugnación , como imparcial y como ver» 
daderamente sabia , no es tan en cerro , n i 
tan á destajo , que en el discurso de la obra 
no se abracen algunas opiniones de los filó­
sofos experimentales , desamparando la de 
los aristotélicos,á cuyo gefe,por lo demás, 
5e sigue con juicio y sin en^peño. 

19 Acordaríase también de que el insig­
ne valenciano Don Vicente Tosca , no solo 
nos dio larga noticia de todas las recientes 
sectas íilosóíicas, sino que aun se empeñó el 
santo clérigo en que había de introducirlas 
en España /desterrando de ella la ar is to té­
lica. No logró el todo de su empeño , pero 
le consiguió en gran parte; porque en los 
reynos de Valencia y de Aragón se per-

del todo el miedo al nombre de Arístp-
te'es; se exámináron sus razones , sin res-
PetJr su autoridad ; se conservaron aque­
llas op¡niongS SUyas qUe se hallaron estár 
bien cstablQCidas i ¿ por i0 ménos no con-
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duyentetííente impugnadas ; y al mismo 
tiempo se abrazaron otras de los modernos 
que pareciéron puestas en razón ; de mane­
ra , que en las universidades de aquellos 
dos reynos se tiene tanta noticia de lo que 
han dicho los novísimos terapeutas de Ja 
naturaleza , como se puede tener en la mis­
mísima Berlín ; y hay filósofos que pueden 
hablar con tanta inteligencia en estas mate­
rias á las barbas de la misma Académia do 
las ciencias de P a r í s , como los Regís y los 
Regaults en su mesma mesmedad. 

20 Finalmente, ahora, ahora en fresco, 
y como dicen , todavía chorreando t inta , s© 
acaba de imprimir en Salamanca el primer 
tomo de un curso filosófico, que ha de cons­
tar no menos que de doce volúmenes, en el 
qual , según promete el A u t o r , quando l l e ­
gue al tercero , todo él le ha de emplear en 
llamar á juicio todas las sectas fílosóncas, re ­
cien nacidas ó resucitadas , y el quarto eti 
exáminar los recobecos de la naturaleza , al 
gusto de los modernos, sin perjuicio del de­
recho que se reserva de averiguar en el qu in ­
to las verdaderas causas de tantas travesu­
ras como hacen los meteoros , y de pasear­
se en el sexto por los cielos , como pudiera 
por su celda , donde ,es preciso que vuelva 
á encontrarse con los N e o t é r i c o s , y , ó los 
abnce como amigos , ó los precipite do 
aquella"! alturas 5 como espíritus rebeldes 
que no merecen pisar el estrellado país quo 
no conocen. Ora bien , yo salgo por ñudos 
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de la habilidad del autor , pero no respon-. 
do del acierto de su execuc íon ;y mas qnan« 
do él mumo destina yá inprcevisione t \ t o ­
mo undécimo , para corregir los errores, 
descuidos 6 equivocaciones de los diez pre­
cedentes ; lo que parece señal , de que á lo 
ménos en estos diez tiene ánimo de errar, 
descuidarse ó equivocarse mucho , pues lo 
ha hecho tan de antemano á dedicar todo 
un tomo á este único asunto. Verdad es, 
que para eso está seguro de que en el,tomo 
duodécimo y último, no ha de padecer la 
menor equivocación , error ó descuido en 
los prolegómenos á la teología positiva y 
dogmática , de que ha de tratar , si Dios 
fuere servido , para abrir los ojos á los t e ó ­
logos y predicadores novicios ; pues á no 
estar muy cierto de que este último v o l u ­
men no ha de contener alguna errata ó des-
cuidillo , era natural que el tomo de las er­
ratas le reservase para el postrero , para 
comprehender también en él las de los p ro ­
legómenos , como lo han hecho hasta aquí 
todos aquellos escritores que quisiéron de­
bamos el buen exemplo de confesar que 
fuéron hCrabres. 
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C A P I T U L O i r . 

Cansase de hablar el Beneficiado , saca l x 
caxa , toma un polvo ¡e s to rnuda , suénase t 

limpiase)y prosigue la conversación» 

1 J L / e todo lo qual inferirá vmd. mí 
padre fray Gerundio , que el señor arcedia­
no Barbadiño habló con sobrada indigestión 
en punto de filosofía de España; pues aun­
que bien se pudiera ahorrar mucho de lo que 
en ella se enseña ,y emplearlo mejor sin sa­
lir de la materia , pero no se pierde tanto 
tiempo como pondera su merced muy re­
verenda ; y al cabo , el filósofo Gasendiífta, 
el Cartesiano , el Neuteriano y el Ar i s to té ­
lico , algarabía mas, algarabía ménos , todos 
saliamos á nuestra algarabía. Pero bien en­
tendido , que sin este tal qual estudio de la 
naturaleza , apénas se puede dar paso con 
acierto en las demás sagradas facultades. 

2 Atónito estuvo oyendo el pacicntísí-
mo frayGerundio todo el largo razonamien­
to del señor beneficiado s sin toser , sin es­
cupir, sin cespitar, y aun sin pestañear , s i ­
no una sola vez, allá acia el medio de la 
harenga , que se le puso una mosca de burro 
sobre la ceja zurda , y se le pegá de modo 
que le costó mucho trabajo el desprenderla. 
Pasmóse de lo que le había oído ensartar eon 
la leve pcasion de lo.cjiue le Uabia pregunta-
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do acerca del Barbadiño ; y aunque zorro-
clonco , no dexo de conocer que tenia ra­
zón en lo que habla dicho , pero que sobra­
ba la mitad, y aun las tres partes y media, 
para lo que pedia una com'ersacion, en que 
no se trataba sino por incidencia acerca de 
este autor. Pero como en efecto le habia da­
do gusto todo lo que acababa de oírle , y el 
empeño del fraylecho era escapar el cuerpo, 
si pudiese , á todo estudio escolástico, poc 
dedicarse quanto ántes al baratillo del w r -
bum D e i , según la instrucción del lego , su 
catequista , y de su liéroc el padre predica­
dor mayor de la casa, quiso apurar del todo 
la materia. Y parecléndole, que por lo me­
nos ,1o que decía el Barbadiño acerca de la 
teología escolástica no tenia respuesta , le 
dixo : señor beneficiado , todo lo que r m d . 
me acaba de explicar acerca de la filosofía, 
me parece lindamente ; y aunque , la ver­
dad sea dicha , que en lo mas de ello yo no 

jhe entendido palabra , pero á mi me suena 
bien , y convengo en que no hace daño sa­
ber un poco de fildsoíia , aunque sea de la 
que nos enseñan por acá. Yo , bien ó mal, 
ya estoy para acabar mis tres años , y tanto 
como hablar de materia primera , de formas 
substanciales , de unión , de compuesto m 

fieri, de principio quod y quo , y así de 
. «tras zarandajas , ya me atreveré á hacerlo 

como qualquiera arcipreste. Pero eso de pen­
sar nuestros padres en que me han de obi i -
gar á que estV(lie teología escolástica, j ta-
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rarlra! no lo conseguirán,, aunque me em­
pave d.Ira r . y 

3 ¿Y por qué amigo fray Gerundio? !e 
preguntó el beneficiado. ¿Por qué ? por las 
cosas, que dice de la tal 4'chosa teología 
el susodicho Barbadiño. ¿ Pues qué dice ? le 
replico el bellacuelo del clérigo. Que ha de 
decir , mejor lo sabe vmd. que yo . Dice lo 
f r i n i i r o ¡que ésla facultad se trata'pcsír.ia.-
mente en Portugal, no solo en ios conveníost 
sino también en las universidades. Y con-
siguícñteaiente lo mismo dirá de toda Es­
paña , porque en toda ella no yo trata la teo­
logía de otra manera , que en Portugal. Y 
eso ¿ como lo prueba padre mió .? ¿ C ó m o 
Jo ha de probar ? Con una razón que no tie­
ne respuesta; porque dice que acá se estu­
dian quatro años de teología, asistiéndose 
á quatro cátedras , en las quales se exp l i ­
can cada año dos materias de teología es­
colástica , una de moral , y otra de Escri­
tura , á la que ningún estudiante concur­
re , porque dicen que solo es buena para ¡os 
predicadores. Y en esto en verdad que t i e ­
ne razón; porque en este nuestro convento 
por lo ménos donde también hay estudios 
de teología , yo- no he visto otro modo de 
enseñarla , y discurro que ¡o mismo suce­
derá en los demás. ¿Y parécele á vmd. que 
es:) basta , le preguntó el beneficiado , pa­
ra decir que se trata pésimamente la teo' 
logia? A mí me parece que s í , respondió 
fray Geruudip. Pues á mí «te parece que 



no, replico el Beneficiado. Porque eso a lo 
sumo probará , que el método no es bueno; 
que al cabo de los quatro años es poca teo­
logía , la que se trata,; que ocho materias 
6 tratados escolásticos, quatro de moral, 
y otros tantos de escritura no bastan para 
que ei estudiante salga teólogo hecho, ni 
aun para que tenga noticia de la vigésima 
parte de la teología , y en esto no iria des­
caminado ; pero no prueba, que la teolo­
gía , poca 6 mucha que se trata, se trate 
jtcstmameniey que es lo que suena su valien­
te y atrevida proposición. Fuera de que, 
no puede ignorar el B i rbad iño , que en una 
de las célebres escuelas de España , al cabo 
de los quatro años se estudian 6 se recor­
ren todos lo tratados de la teología escolás­
t ica , por un famoso compendio , que no le 
hizo ningún español , sino un docto r e l i ­
gioso F r a n c é s , y por lo mismo será de ŝ i 
aprobación. Si en otra de las escuelas no 
ménos célebres , se observa el método que 
él satiriza, será , ó porque todavía no t i e ­
ne un compendio teológico, según sus p r in ­
cipios de su satisfacción , y acomodo para 
el uso de los estudiantes, ó por otras razo­
nes que allá ella se tendrá ; pues al fin , co-
nio decia un Alcalde de Villaornate: si es 
*eatino , y se ahogó cuenta le t end r í a . 

4 Y qué me dice vmd. le preguntó fray 
^erunciio-, de lo que añade poco después 
e! mismo Barbádiño; Que el primer per­

juicio ? Q la primara pr^ocup^ian que sa-
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ca e l estudiante del método de las escue­
las f es persuadirse , que la escritura pa ra 
nada sirve a l teólogo* Y el segundo es es­
t a r en la persuasión , de que no hay otra 
teología en el mundo , sino quatro cuestión 
nes de especulativa , y que todo lo d e m á s 
son arengas y ociosidades de extrange-
ros siendo esta en efecto la preocupa­
ción general de todos los teólogos de este 
Reym , v no rapaces ó ignorantes , sino 
maesíras , y hombres de barbas hasta l a 
c in tu ra ' 

5 ¿ Q u é quiere vmJ. que me parezca ? 
resporuiio el Beneficiado ; que , como el 
Barbadíño escribió la carta donde estampo 
estos disparates ( y es la 14. del segundo 
tomo). , quaniio acababa de padecer ciertos 
vértigos ó vertigenes , ó vahídos , ó co­
mo quisieren llamarlos, según él mismo d i ­
ce al principio de eíla , y debía de ser muy 
acosado de este accidente, por lo que se 
reconoce en sus cartas ; todavía parece que 
Je duraban algunas reliquias del vé r t i go , 
quando atirmó dos proposiciones tan dis­
paratadas con aquella osadía que es tan na­
tural ai hombre. Yó estudiante he sido , y 
con estudiantes he tratado en las tres uni ­
versidades de Salamanca, Alcalá y V a l l a -
d o l i d , donde se estudia lo teología escolás­
tica , punto mas, punto menos, con el mis­
mo método que en Coimhra , y en Ehora; 
pero hasta ahora no encontré estudiante tan 
zopenco, que de dicho método sacase I4 
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preocupación de persuadirse que la escri­
tura para nada sirve a l teólogo, ¿ N i cómo 
es posible , que alguno !a sacase , á menos 
que padeciese vértigos , viendo con sus mis­
mos ojos que en toda la teología escolástica 
no hay cuestión alguna , por especulativa, 
por abstraída , por metafísica , por sutil , ó 
por inútil que sea, ó que parezca, la qual 
bien 6 mal no se procure probar con la es­
critura? Y sino, señale siquiera una el Bar-
badiño. Aun la que él pone repetidas ve­
ces por v. gr. de las que llama puer i l i ­
dades teológicas , conviene á saber , si el 
principio ,quo generativo , ó productivo en 
el padre , y en el ¡lijo consiste en pred i -
Cadé relativo 6 absoluto y todos los auto­
res , que siguen diferentes opiniones pro­
curan fundar la suya en textos de la Escri­
tura i Pues qué estudiante ha de persuadir­
se, que la escritura para nada sirve al t e ó ­
logo, quando sin escritura no encuentra s i ­
quiera una cuestión de. teología? 

Jísto es saber hablar mal) 
Por no saber hablar bien; 
Y esto es mentir Mag i s t r a l , 
Por siempre j a m á s , Amen. 

6 E l otro testimonio que levahta el 
Barbadiño, no ya á los estudiantes rapaces, 
sino á Maestros con barbas hasta la cintu-
Ta > de que están en la persuasión de que 
no hay t t r a teología en el mundo que qua-
iro cuestiones especulativas , no le vá en 
zaga al primero. Aquí donde vmd. me vé, 
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sepa qne también corrí mi caduco de Por­
tuga l , donde t ra té con lentes y y mestres 
de teología , que regentaban as primeiras 
cadhe í ras del rey no ; en España he rodado 
mocha bola , y aunque indigno pecador, y 
\ 'ú gusano, he conversado silla á silla , y fa-
chá a facha con muchos padres catedráticos, 
y hasta algunos padres lectores de la le­
gua; quiero decir, aquellos lectores in f a r -
iibíis , y como de burlas , que son lectores 
titulares de convento semi-pinzochas , los 
qaales suelen ser mas fieros , y mas entona­
dos: que los mismos catedráticos de veras; 
digo, que hasta algunos de estos padres lec­
tores de honor se han dignado darme puer­
ta y s i l i i , t ra tánJome con cariño y casi-
con amistad. Pues certifico , y en caso ne­
cesario juraré in verbo Sacerdotis , que á 
ninguno , á ninguno he encontrado tan bo­
to de entendimiento, que no supiese muy 
bien , que además de ia teología escolásti­
ca o ^ w / V ñ ^ , como la llama siempre el,pa­
dre de las barbas largas , hay la dogmática, 
la expositiva y la moral , á las que algunos 
añaden como teología aparte, la ascética ó 
la mística , y que todas estas qnatro ó cin­
co teologías se dán la mano unas á otras, de 
manera , que tienen cierta dependencia 6 
conexión entre s í , y tanta, que ninguno 
puede llamarse teólogo consumado si no es­
tá versado mas ¡ue medianamente en todas 
ellas. Es verdad, que suponen nuestros ma­
estros ( y por mí U cuenta si se engañaren 
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fin esta suposición ) , que sin entender mas 
que á media rienda la teología escolástica, 
hay grande peligro de dcsvarrar mucho en 
la dogmática , de dar de hocicos en ia ex­
positiva , de no entender bien la moral , y 
de escribir cien disparates en la ascética, 
salva siempre la iluminación sobrenatural 
que lo suple todo. Esto es, lo que he oído 
constantemente á todos nuestros maestros, 
no solo á aquellos que íenian barbas has­
ta la c intura , pero aun á muchos que a p é -
nas los apuntaba el bozo del magisterio, y 
aun á tal qual, que parecia capón en el í u e -
TO externo, aunque ddante de la cara de 
Dios seria lo que su magestad fuese servido. 
£ Pues dónde enccmtro el señor padre "Bar-
badiño esos maestros con barbas hasta l a 
cintura , que estaban persuadidos d que 
no había otra teología en el mundo que qua-
tro cuestiones especulativas ? 

/ A lo ménos replicó fray Gerundio, 
no me negará vmd. que tiene r a z ó n , en lo 
que añnde mas abaxo : Que todos ios teólo­
gos escolásticos están tan satisfechos de su 
especulativa , que dan a l diantre d los ex-
trangeros , porque se desviaron de ella.,,, 
y que no vio hasta ahora teólogo alguno de 
ios que a b r a z á r o n con todo su corazón e l 
Í>eripato , que habiendo de proferir censu-
ra sobre los que introduxéron el método mo­
derno , tomase el trabajo de examinar bien 
*as razones en que se fundan los contrarios» 

o Pobre fray Gerundio ( respondió el 
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Beneficiado) > y j qué bellas tragaderas que 
tiene! Si así engulle todo lo que encuentra 
en los l ibros, morirá de repleción de dispa-
rates. Muchos ensarta el Barbadiño en esc 
par de clausulas, que le copia. Supone lo 
primero, que todos los extrangeros se des­
vian de la teología especulativa, pues eso 
y no otra cosa quiere decir aqueila p r o ­
posición indefinida y absoluta , de que los 
teólogos escolásticos dan al diantre á los 
extrangeros , porque se desviaron de ella. 
¿ Pero quien le ha dicho á su paternidad 
Barbadiña, que todos los extrangeros se 
desviaron , ni se desvian de la teología es­
colástica ? i Gonet , y Contenson , domi­
nicos , fueron Portugueses ó Andaluces ? 
Rodes, Lesio, Tanero , jesuítas, ¿ fuéroti 
Asturianos ó Estremeños? El Cardenal de 
Norris , y laMartinier, agustinos, ¿ fuéron 
Gallegos d Campesinos ? Mastrio , y V v i -
ganr franciscanos , ¿ fu'éron Babazorros 6 
de las Batuecas.? i Y estos se desviaron de 
la teología escolástica, quando muchos la 
comentaron toda , y los mas una gran par­
te de ella ? No quierq alegarle mus exem-
plos , porque sería negocio de formar una 
biblioteca. Los únicos extrangeros que se 
desvian de la teología escolástica , son aque­
llos á quienes incomoda ésta , para delirar 
á su satisfacción en la dogmática, en la mo­
ral y en la ascética, sin reconocer otra re­
gla para la inteligencia de la expositiva , que 
el capricho , y la bodoquera de cada uno. 
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Quienes sean estes monsiures , no es me­
nester declarárselo al Barbadiño , porque en 
sus escritos , y aun sin salir de esta carta, 
dá fieros indicios de mantener gran corres­
pondencia, 6 á lo ménos de profesar m u ­
cha devoción á los principios, y tener gran 
fé con las noticias que gasta cierto gremio de 
ellos, y aun de estos no todos tienen tan­
ta ogeriza con ia teología escolástica, co­
mo graciosamente quiere suponer su merced 
Barbadiña .Y si no, ai está el doctor Jor­
ge B u l l , profesor de teología , y Presbítero 
de la iglesia Anglicana, que murió otmpo de 
San David el año de 1716 cuyas obras teo-
lógico-escolásticas , en folio , nada deben á 
las mas alambicadas que se han estampado 
en Salamanca y en Coimbra ; y como los 
puntos, que por la mayor parte trató en 
ellas , son sobre los misterios capitales de 
nuestra santa fé ; conviene á saber, sobre 
el misterio de la Tr inidad, y sobre el de 
la divinidad de Cristo, en los quales su pseu-
do-iglesia anglicana no se desvió de la Ca­
tól ica , eu verdad , que los manejó con tan­
to nervio , y con tanta delicadeza , que los 
teólogos ortodoxos mas escolástizados, co­
mo si dixeramos electrizados , hacen gran­
de estimación de dichas obras. Y aun en los 
dos tratados , que escribió acerca de la Jus-
^'ficacion , que es punto mns resvaíadizo, en 
los principios j, que abrazó , no se separó de 
los teólogos católicos; pero en algunas con­
secuencias que infir ió,ya dio bastantemen-
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te i entender la mala leclie, qoe había ma­
mado. ¿ Pues por qué nos ha de querer em­
bocar el señor íWbon , que las extrange-
ros se desvian de la teología especulativa^ 
y que por eso los dan a l diantre los íeólo~ 
gas escolásticos de Portugal, y de España? 
Yo sí que doy al diantre los vértigos , que 
afligiéron á dicho señor , en fuerza de los 
quales deliró tanto el coitado F r a d i ñ o , y 
nos quiso embocar tantas parvoizes. 

9 Pues ai es un grano de anís , bs que 
contiene la otra clausula suya , con que me 
reconviene vmd. : ¿p? no vio ainda teólogo 
alguno de los que abrazaron con todo su 
corazón el Peripato , que habiendo de p r o ­
f e r i r censura sobre los que introduxéron el 
método moderno , tomase el trabajo de exa­
minar bien las razones en que se fundan los 
contrarios. Tampoco yo v i ainda escritor 
alguno de los que abrazaron con todo su 
cprazon la mordacidad que escribiere con 
mayor satisfacción , ni que digiriese ménos 
lo que escribía. 

10 ; Qué le parece á vmd. que entiende 
por teólogos que abrazaron con todo su co~ 
r a z ó n el Peripato? Lea un poquito mas 
abaxo y lo encontrará. Entiende los que 
estudian la teología escolástica , jpor cuyo 
nombre (dice él) se entiende una teología 
fundada en los perjuicios de Lt filosofía pe­
r ipa té t ica : quiere decir sobre las formas 
substanciales y accidentes, y sobre todas las 
otras g a l a n t e r í a s ds Id escuela, ¿ Pero no 



tne dirá donde encontró esta casta de teo-
¡OJTOS ? ¿ni dónde hallfi teología de esta es­
pecie ? La teología escolástica que se usa por 
acá , no está fundada sobre las preocupacio­
nes de la filosofía peripatética , ni se vale de 
ella para maldita la cosa , sino única y pre­
cisamente para el uso de los términos facul­
tativos, á los quales se les dio una significa­
ción arbitraria , como esencia , predicados^ 
formas , accidentes , propiedades , emana-
c iones , ut quo , nt quod tformaliter , mate" 
r i a l i t é r , auxilium quo , et sine quo , eccei-
dades , individuaciones , relativos , abso­
lutos ̂ ^c . Todas estas g a l a n t e r í a s solamen­
te la sirven para explicar con ménos pala­
bras , lo que quiere decir, y se vale de es­
tas voces , por suponerlas y á entendidas 
desde la lógica y hlosofia peripatét ica, don­
de se usa de ellas para los mismos significa­
dos ; pero estos significados se aplican á 
principios y asuntos muy distintos , y aun 
inconexos con casi toda la teología escolás­
tica. ¿Es esto estár fundada esta teología 
sobre los perjuicios de la filosofía pe r ipa té ­
tica ? De esa manera también dirá , que es­
tán fundados sobre el peripato todos los t ra­
tados que en este siglo han hecho entre sí 
los príncipes de europa, sean de paces, sean 
de comercio, sean de alianza , sean también 
aquellos que se llaman tratados de f ami l i a ; 
porque en casi todos ellos se lee el tennini-
11o de que se quedarán las cosas in Jiatt i quo^ 
que es tan peripatético como el ut quo , y 

TOMO I I . -x 
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el ut quod , el in eo quod quid > y el quo a d 
an est. Si hay algunas qüestiones en la teo­
logía escolástica , que en la substancia sean 
anfibias, esto és , que igualmente pertenez­
can á la teología que i la filosofía,como son 
las que tratan de la existencia de Dios , co­
mo primera causa de la creación del mundo 
en tiempo, de la espiritualidad del alma, del 
libre alvedrio , ó de la libertad de los actos 
humanos , y algunas otras pocas mas ; estas 
se tratan con total independencia de los 
principios aristotélicos , y muchas de ellas 
con positiva oposic;on á ellos , y para nada 
recurrimos á la filosofía del estagyrita , sino 
puramente para explicarnos , y para que 
reciprocamente nos entendamos. ¿ Pues qué 
teología escolástica de mis pecados es esta, 
que estd fundada en la filosofía p e r i p a t é t i ­
ca*. Vaya ,que quando escribió esto , toda­
vía le debía de durar el vértigo al santo 
padre. 

H ¿Ycon qué conciencia dice,que a í n ­
da no vio teólogo alguno de los que abrazd~ 
ron con todo su corazón el peripaío ) que 
queriendo censurar d los que introduxéron 
el método moderno , tomase el trabajo de 
examinar bien las razones en que se f u n ­
dan los contrarios? ¿ De qué método habla 
su partenidad muy arcediana? Porque si 
habla del método de la teología escolástica 
(que es la teología en qliestion), ni los mo­
dernos v ni los antiguos , ni los per ipaté t i ­
cos , ni ios neutonianos han inventado otro 
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método que el que introitnfo Pedro Lom­
bardo , imitó Santo Tom.ís , y siguiéron des­
pués todos los demás. Y si no , díganos SU 
merced por su vida , dónde encontró otro 
método de teología escolástica. Si habla del 
método de la teología puramente dogmát i ­
ca (que será un grande despropósito para el 
asunto); lo primero, hasta ahora no se ha 
escrito cuerpo alguno entero que comprc-
henda metódicamente todos los tratados 
pertenecientes á esta teología ; y si no , d í ­
ganos el señor Barbadiño , ¿ cómo es la gra­
cia del autor que los escribió , ó que á lo 
ménos hizo la colección de ellos ? Lo segun­
do , en los innumerables tratados dogmát i ­
cos que se han escrito , cada autor ha seguí-
do el método que mejor le ha parecido , 6 
el que le ha venido mas á cuento : unos ora­
torio , otros académico , éstos con €fgosf 
aquellos sin ellos; los mas por libros ó tra­
tados ; muchos por disputas y qüestiones, 
algunos en figura de diálogos ; y finalmente 
los dogmáticos modernísimos que han escri­
to contra las heregías del tiempo , y espe­
cialmente contra la que hoy es de la gran 
moda , de la qual muestra tener grandes 
noticias el señor fray Arcediano , han pre­
ferido el método de cartas dialogizadas , el 
idioma vulgar , y el ayre un poco chuflete-
ro , para lo qual no les han faltado buenas 
y sólidas razones. Ningún teólogo escolás­
tico y católico ha censurado hasta ahora a l ­
gunos de estos m é t o d o s ; ó señalénosle coa 
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el dedo el padre de las barbas á tiros lar­
gos. ¿Pues para qué es meter tanta buüa y 
fingir fantasmones para dar de palos al ayre? 

12 Mas no es esta la madre del cordero. 
Con el sobre-escrito del m é t o d o , su verda­
dero intento es desterrar del mundo la teo­
logía escolástica , como él mismo lo con­
fiesa sin rebozo , pues de ella dice constan" 
temente, que no solo es superfina , sino f e T ~ 
j u d i c i a l a los Dogmas de la Religión. Es­
to hiede que apesta. Lutero , Beza , Ca lv i -
no, Melanchton y el Barbadiño de su tiem­
po Erasmo de Roterdam , dixéron lo mis­
mo en propios términos. Los araigotes del 
señor arcediano son de la misma o p i n i ó n ; y 
nada acredita mas la utilidad , y aun la ne­
cesidad de la teología escolástica , para la 
inteligencia y para la defensa de los dogmas, 
que lo mucho que incomoda á estos mon-
siures. 

13 Pues el padre de las barbas postizas 
escribe dentro de Italia , y á tendrá noticia 
( y si no la tiene , yo se la doy ahora) de 
las obras de Benedicto Alct ini (aüás el pa­
dre Benedicti Jesuíta) , y de las explica" 
dones teológicas de los cañones del Concilio 
de Trento sobre los sacramentos , que el sa­
bio servita Juan María Bertoli imprimió en 
Venecia el año de 1714. Lea lo que escr í -
biéron estos dos autores de á folio contra 
cierto autorcitlo Italiano , que salió por en­
tonces con el mismo proyecto con que sale 
Ahora el señor Barbazas de querer desterrar 
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de! mundo la teología escolástica , para 
substituir en lugar de ella la lección y la 
explicación de las obras de los santos pa­
dres. Allí verá que el autor Italiano supone 
tan en falso , como el señor Por tugués , que 
en las escuelas no se hace caso del estudio 
de los santos padres. ¡Impostura palmaria! 
Pues la teología escolástica apénas es mas 
que un compendio de sus obras, en el qual, 
ó se examinan sus diferentes opiniones so­
bre principios ciertos , comunes y admit i ­
dos por todos e l los ,ó se comparan y se co­
tejan unos con otros para discernir por me­
dio de este examen y comparación , lo que 
en su modo de hablar no parece tan exacto; 
ó juntando las opiniones de todos acerca de 
los dogmas , se forma una especie de cade­
na, y serie cronológica de t radición; y en 
fin en ella se encuentra toda la doctrina de 
los padres,pero digerida según el orden de 
las materias , desembarazada de digresiones 
inútiles , limpia y como acrívada de todos 
los descuidos que pudo mezclo-r en ella la 
flaqueza humana , ilustrada y confirmada 
con la autoridad de la escritura, y con el pe­
so de la razón. De manera , que estudiar 
teología escolástica , es estudiar á los santos 
padres , pero estudiarlos con método. E l 
autor I tal iano f dice el sabio Servita (y o í -
galo con a tención, con docilidad y con es-
pínru de compunción el Pseudo Capuchi­
no) el autor Italiano y sus semejantes, pof9 
versados en este género dé estudios, in£e~ 
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nios y genios superficiales, amigos de la no» 
•oed.id, que afectando hacerse distinguir, 
se apartan del camino carretero , introdu­
c i r ían en las escuelas una estraila confu­
sión , si llegase d abrazarse su proyecto. 
JEl estudio -vago y mal arreglado de los San­
ios padres , reducido d leer sus obras , sitt 
haberse instruido antes en los principios ne­
cesarios para entenderlas bien y para f o r ­
mar recto juicio de lo que quieren decir, l le ­
n a r í a a l mundo de hereges ó de sabios de 
perspectiva, bien cargada su memoria de 
lugares , de sentencias y de centones en 
montón , pero su pobre enténdimiento mas 
oprimido que ilustrado con todo aquel estu­
dio ó embolismo. Hasta aquí el docto Ser-
vita. 

14 ¿Y luego nos dirá en nuestras bar­
bas el barhadísimo y aun barbarísimo señor, 
que la teología escolástica , no solo es su~ 
perfiua » sino perjudicial d los dogmas de 
l a religión:: Sea por amor de Dios la des­
vergüenza. Si se contentára con decir, que 
en casi todos los tratados de ella se mezclan 

'algunas qüestiones inútiles que pudieran y 
aun debieran ahorrarse ; que aun muchas de 
Jas útiles y necesarias se tratan con una pro-
lixídad intolcrabie ; que en varias de ellas, 
de cada argumento se ha formado una qües* 
tion y aun una disputa , y aun tal vez una 
;nateria entera , para cuyo estudio no sé yó 
si el mismo Job tendría'bastante paciencia, 
adelante; y á se le oiría coa cristiana con-
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nión no fuese solo, j Pero espetarnos á red 
barredera y en cerro , que teología esco­
lás t ica , no solo es superfina , sino per judi­
c i a l d los dogmas de la Religión l voto a.... 
que si yo fuera Inquisidor General. Mas t o -
memos un polvo, mi padre fray Gerundio, 
y resfresquémonos un poco , que ya me iba 
calentando. 

Con efecto le tomo el bueno del be­
neficiado , sonóse , gargajeó y prosiguió en 
su tono y frescura natural i no es tan lerdo 
el Barbadiño, que no conociese , que luego 
le habian de dar en las barbas con los patro­
nos y sequaces de la teología escolástica, co­
mo v. gr. Alberto Magno , S.;nto Tomás, 
San Buenaventura, San Juan Capistrano, y 
en fin todos los santos teólogos que han flo­
recido desde el siglo x i i ac^, porque su pa­
ternidad no quiere hacer mas anciana á d i ­
cha teología ; á ayunos de los quales santos 
los tiene admitidos la iglesia por sus docto­
res ; y parece terrible osadía decir , que los 
doctores de la iglesia enseñaron una teolo­
gía perjudicial d los dogmas de la religión. 
N o disimula el padre Barbeta estq feroz ar­
gumento ; aunque es verdad que le propone 
blandamente y como al soslayo. ¿Pero qué 
solución dará á éi ? 

16 Dice lo primero , que esto importa 
^u bledo , porque los santos Jloreciéron en 
un siglo en que casi no se sabía otra cosat 
y que CQnformándvse con lo que se j t r a c t i -
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caba en su tiempo , tienen alguna disculpa. 
Vamos, que la solución se lleva los vigores; 
y queda el entendimiento plenamente satis-
lecho , de que la iglesia pudo con grandísi­
ma razón y con no menor serenidad de 
conciencia , colocar en la clase de sus doc­
tores á unos santos que enseñaron una teo­
logía ^ í - r /W/c/^ / d sus dogmas, por quanto 
los pobres no tuviéron la culpa de Jiorecer 
en un siglo en que casi no se sabia otra co­
sa; y en caso de tener alguna en conformar­
se con lo que se practicaba en su tiempo f se­
ría una culpilla venial que se quitaba con 
agua bendita , y no podía perjudicarles pa­
ra obtener la suprema borla de doctores de 
Ja iglesia. 

17 Pero vaya una pregunt í ta , así como 
de paso y sobre la marcha; ¿ con qué teolo­
gía confundió santo Tomás á los hereges que 
se levanráron en su tiempo? ;Fué con la que 
aprendió y enseñó , ó con la que todavía no 
se había fundado ni se fundó , hasta que esos 
teologazos moJsrnos , llenos de ^elo y de 
caridad abriéron los ojos á la pobre iglesia, 
que por tantos siglos los había tenido lasti­
mosamente cerrados, ó á lo ménos legaño-
sosf ¿Y en qué consistirá que todos los he-
reges están de tan mal humor con este san­
io Doctor , como dice con discreción cierto 
moderno? Si su teología es tan per judicia l 
d hs dogmas de la rel igión, ¿por qué no la 
abrazan por qué no la siguen? ¿por qué 
no hacen muchas cortesías al santo y cele-
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bran su fiesta con un octavario de sermones? 
E l hecho es, dice el citado Recendor, c¡ue 
el verdadero motivo , porque todos los here~ 
¿ e s es tán tan avinagrados'contra este a d ­
mirable doctor , es , porque d el se le debe 
aquel método regular que reyna en las es­
cuelas , con el qual se deseitredan las opi­
niones ^ se quita la mascarilla a l err»r , se 
pone de claro en c la ró la verdad^ se exp l i ­
can con limpieza y con clar idad los dogmas 
de la f é , segun el verdadero sentido de la, 
iglesia y de los padres. Y concluye; no h& 
tenido la keregía enemigo mayor que nues­
tro santo , porque nunca ha podido defen­
derse contra la solidez; y si me es lícito ha­
blar a s í , contra la casi infal ibi l idad de su 
doctrina. A seo Calcillas: ¿ y todavía dirá 
vmd. y lo dirá constantemente, que la teolo­
g í a escolástica es perjudicial á los dogmas 
de la f é ? Pues yo también le diré á vmd, 
constantemente, que creo á ciegas en la del 
símbolo de las apóstoles; mas para creer en 
laque vmd. profesa, necesito mucho exa­
men. Y le advierto á vmd. que el autor de 
dichas palabras no es algún padre dominico 
á quien le ciegue la pasión, sino otro de 
profesión muy distinta, que sabe venerar las 
opiniones del santo doctor, y si algunas no 
le arman , separarse de ellas con reverencia. 

18 Dice lo segundo , que si Alberto 
magno, y su discípulo Santo Tomás comen-
ía ron d Aris tóteles , no fué d i o que él creet 
forque lo juzgasen tUií , sino por hacer esc 
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servicio alptiblico ,aue en aquel tiempo es-
taba muy preocupado por Aristóteles. H i ­
zo bien en añadir á lo que creo j porque el 
horóbre da muchos indicios de creer enre­
vesadamente. Esto es decir en buenos t é r -
ir.inos , que cree , que Alberto magna, y 
S^nto Tomás fuéron unos hombres aJula-
tlcrcs, unos doctores lisonjeros, unos maes­
tros de aquellos, que caracteriza San Pa­
blo, los quales por acomodarse al gusto, y 
á las pasioues del pueblo, le enseñan doc­
trina falsa, inútil y aun perniciosa, y apar­
tando voluntariamente los ojos de la ver­
dad , aunque saben muy bien hácia donde 
cae, le embocan fábulas , patrañas , ó em­
belecos inútiles. i¡ pobres lumbreras de la 
iglesia , y en qué manos habéis caido! S i ­
quiera no os dexa el carácter de hombres 
de bien , de honor y de sinceridad , que no 
saben engañar á nadie , sin que primero se 
engañen á sí mismos : y quando en qual-
quiera materia es la mayor vileza de un au­
tor escribir contra lo que siente, por lison-
gear el mal gusto del público ; en una ma­
teria de tanta gravedad , y de tanta impor­
tancia, como la sagrada teología , no repara 
en hacer reos de semejante ruindad á unos 
hombres, como Alberto magno, y Santo 
Tomas de Aquino , á quienes sobraba su 
santidad , y bastaría al uno su dignidad de 
obispo do Ratisbona , y al otro su naci-
mieiito, para que los hiciese mas merced, 
y mas justicia. Si esto lo dixera un rapagón 
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desbarbado, adelante, pudiera pasar por ra­
pazada ; pero decirlo, y estamparlo un hom­
bre, que afecta profesión de barbas largas, 
l no merecía que se las atrancasen todas pe­
lo á pelo ? 

19 Ora bien mi sincerísimo padre fray 
Gerundio, un año duraría nuestra conver­
sación, si hubiera de seguir pie á pie al Bar-
badiño en todos los disparates , que dice 
con su acostumbrada satisfacción y regüel­
dos , en sola esta carta sobre el método con 
que se estudia la teología escolástica , y sí 
me hubiera de empeñar en impugnarlos. Yo 
estoy ya cansado , y solo el hablar de este 
hombre me fastidia. El abrirle los ojos á él , 
que los tiene cerrados con la presunción , y 
el abrírselos á sus apasionados, que se c o ­
noce lo son á cierra ojos, y no mas que por 
el sonsonete, sería una grande obra de ca-
r iJad, pero sería obra muy larga, aunque 
no muy dificultosa ; porque yo con ser así 
que soy un pobre pelón , me atrevía á ha­
cerle r idículo, y á poner de par en par mas 
claros que la luz que nos alumbra, los i n ­
numerables desbarros, que profiere en casi 
todas las materias que trata, aunque como 
dixe á vmd. al principio de nuestra conver­
sación , no dexe de traer muií.t coiza boa, 
Varo oí yo estoy de vagar , ni esto es por 
ahora de mi instituto; Solo diré á v m d . , que 
en esta carta sobre la teología escolástica, 
muestra una grande adhesión á ios enemi­
gos mas solapados; y mas perniciosos de ia 
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iglesia ; que adopta sus máximas ; que cele­
bra sus libros , 6 sus ediciones de las obras 
de los santos padres , que están prohibidas 
por adulteradas; que insinúa con grande ar­
tificio su doctrina ; y en fin que todas quan-
tzs reflexiones hace sobre la teología esco­
lástica, con intento de desterrarla del mun­
d o , de ellos las tomó , y en sus cenagosos 
charcos las vevio ; especialmente de los seis 
libros , que el año de mil y setecientos dio 
á luz Juan O w e n , co el célebre poeta I n ­
glés , sino otro de su mismo nombre y ape­
ll ido, que los ínituló de natura^ ort t iypro-
gressn , et studio ver ce teología* Y ya que 
iiabtamos de Juan O w e n , no debe llevar á 
mal el padre Barbadíño, que me den en ros­
tro muchas cosas suyas, quando hago jus­
ticia al mérito de otras , siquiera porque 
no me eomprehenda la paulina del poeta al 
principio de sus epigramas: 

Qui legis isíit, tiiam reprehendo y s i mea 
lami js omnia, stultitiarh; s in ih i l , invidiant. 
Y porque temo, que el latin que enseñó á 
•md . el dómine zancas-largas no alcanza á 
que entienda de repente este epigrama , allá 
va su traducción en esta quarteta, que se 
me antojó hacer ahora, para alegrar un po­
co la conversación. • 

Desde luego te declaro^ 
Lector de estos epígramasf 
Por necio , si alabas todo. 
Por embidioso , si nada. 

20 Pero me hace lástima acabar esta 
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conferencia , sin que vmd. me ayndc a reír 
del m é t o d o , que propone el Barbadiño pa­
ra estudiar la verdadera, y provechosa teo­
logía , después de haber hecho tan solemne 
burla del que se observa para estudiar la 
que él llama i n ú t i l 9 y perjudicial, 

21 Dice pues, que el primer prolegóme­
no de la teología ha de ser la historia ecle­
s i á s t i ca , r c iv i l y dntes de Cristo, y des­
pués de Cristo ; que consiguientemente, l a 
pr imeri ta cosa que ha de hacer el estudian­
te , que entra en la teología , es estudiar 
en brebe la historia del testamento antiguo} 
después la de Cristo para acd ; después la, 
de los emperadores romanos , por lo menos 
hasta el sexto siglo , y que esta se ha de 
estudiar muito bem. Que como no se puede 
estudiar, ni entender bien la historia sin la 
cronología, y la geografía , ante todas co­
sas debe buscar una tabla cronológica , de 
estas que se encuentran en un pliego de pa ­
pe l de marca, y encajar bien en la cabeza 
las principales épocas de la historia c i v i l , 
observando bien el orden, y la série de los 
tiempos. Que una vez metida bien en ios 
cascos la cronología , debe tener siempre á 
la vista el tal estudiante, ó teólogo catecú­
meno una carta geográfica , esto es , un 
mapa general , ó muchos particulares y en 
los quales siempre que se habla de a lgún 
suceso particular , ha de buscar la p rov in ­
cia , y el lugar donde sucedió , y de esta 
manera i r d aprendiendo faci l í s imamente 
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la geógraf ía sin trabajo y y como por entre* 
tañimiento, 

22 Y por quanto el pobre teólogo Neo-
firo no puede tener noticia de adonde caen 
estos mapas, ya el caritativo Barbadiño t o ­
ma el trabajo de darle razón de los que , a 
su parecer, fuéron los mejores autores geo­
gráficos , aprovechando esta bella ocasión 
de lucir su vasta erudición en la geografía, 
siendo así , que ciertamente no le costó mas 
cjue abrir el primer catálogo de alguna fa­
mosa librería , que tuvo mas á mano, bus­
car el t í tulo de los autores geógrafos, y 
trasladar al papel los primeros que se le v i ­
nieron á la pluma. 

33 Dice pues, que es indispensable de 
toda indispensabilidad , que el tal candida­
to de teólogo se arme con el atlas geográ­
fico de Janson, que se compone de ocho 
grandes volúmenes; ó por lo ménps con el 
compendio de é l , que se reduceá un vo lu­
men de á folio, se entiende en papel.de mar­
ca como libro de coro, ó de solfa de facistol. 
Item del atlas de Rlaeu, que son once gran­
des volúmenes del mismo tamaño. Item del 
atlas mas breve de los señores Sansón. Item 
del de monsieur de /' Isle, Y basta esto pa­
ra cartas generales: para las articulares nó 
se le puede dispensar , en que haga p ro ­
visión de las siguientes. De las de Jnselint, 
que comprehenden la Inglaterra, Paises-ba-
xos, Francia, España y Portugal. De las do 
Nol in que describen la Venecia, y la Istria. 
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De las del P. Vlacidó , que siguen todo el 
curso del P ó . De las de Ensishmid, (yac 
representan la Alemania , y de Las de Sebea-
chzero, que demarcan la Elvecia. Estos JZÍ- ' 
tores {aquí llamo la atención de mi audito­
rio ) debense saber, para, buscarse en las 
ocasionas. Con que si estos autores, no se 
saben , y consiguientemente , si no se t ie­
nen, voló el primer prolegómeno de la teo­
logía ; y el que tuviere vocación de estu­
diarla , ofrezca al señor sus buenos deseos, 
y aprenda otro oficio; 

24 Bueno es , que hasta aquí estábamos 
todos en la persuasión , de que para equi­
par á un estudiante teólogo no era menes­
ter mas, que proveerle de un vade que no 
pasase de catorce quartos; de un plumero 
que se arma en un abrir y cerrar de ojos 
con un par de naypes ; de una redoma de 
tinta ; de media docena de plumas; de U 
quarta parte de una resma de papel ; sus 
opalatidas raídas , y á Dios amigo. Al t e ó ­
logo, que no fuese por la pluma, con me­
terle en una alforja el par de tomos de Go-
net , estaba ya ajustado todo su matalotage 
escolástico; y si se le anadia á Larraga, 6 
la suma deBusernbaum era una india. Y aho­
ra según el nuevo método Barbadiñal , vé 
aquí vmd. que un triste aprendiz de teólo­
go» solo para libros, ha menester llevar mas 
equipage, que un mariscal de campo. Porque, 
¿qué piensa vmd. que, aun precisamente 
para la geografía, se contenta con los ci ta-
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dos? ¡Bueno era eso para su humor! Toda­
vía le encaja otra runfla de ellos, que de­
bió encontrar después en otro catálogo, es­
pecialmente de Diccionarios geográficos, de 
los quales protesta, que también es necesa­
rio tener noticia como son de el á t V a r e a ^ 
B a u d r a n d , Ferrar io , M a t y t y sobre todo 
de el de Mart iniere . 

25 Síguense después los libros c rono ló ­
gicos , que ha de llevar para mantenerse Jos 
primeros meses de estudiante teólogo. E n 
esto está parco el Barbadiño ; porque la 
cronología es algo indigesta, y pudiera oca­
sionar crudezas al estudiante, si cargara de 
ella el estómago con demasía. Conténtase 
con que a l principio no coma mas , que 
Síraucbio , 6 Beveregio , y algo del r a t i o -
nár ium del P . Petavio. Pero quien se sin­
tiere con calor para digerir mayores n o t i ­
cias puede engullirse la Doctrina tempo-
r u m , del mismo Petavio, la cronología set" 
era de Userio^y con el tiempo podrá car­
gar de mas vianda , si su estómago lo con­
sintiere. 

26 Pero lo que no.tiene remedio es, que 
parala historia universal se ec^c en el ma­
letón la primera parte del Rationarum dei 
susodicho Petavio; el compendio latino de 
Cetario , y no le hará daño el dei padre 
Tnrselino , aunque este (dice é l ) es mas es­
timado por el latin , que por la historia. E í 
compendium historia universalis de G o t -
lob Krancio : este (d ice el padre califica-



for) ¿?s el mejor de todos-, d de Brlet ió , eS* 
pecialinenre después de Cristo y el de Les-
céi^ üüé es buen autor. Para la historia ecle­
siástica hasta Cris to , el compendio d e i f o -
lernno yCpt es sufrible para un principiante: 
después de Cristo , provéase de Riboty y 
de Graveson. Y porque no le tengan por 
impertinente 6 por hombre que receta libres 
como pildoras un médico charlatán , con­
cluye con grandísima bondad : Bsto basta 
para un principiante. Yo añado , que esto 
sobra para conocer , que no solo le duraba 
el vértigo al santo padre quando eferil i i ' es­
to , sino que debía estar en la fuerza de su 
mayor vigor. Porque si cree'que rodo esto 
es necesario saber , como primer prolegóme­
no de la teología , á ios orates; y si no lo 
cree, para qué se quebró la cabeza y nos 
la rompió á nosotros. 

3 7 E x unge leonem , padre mío fray 
Gerundio, Por aquí conocerá vmd. qué co-
sazas no dirá nuestro metodista quando en­
tra en lo vivo de la teología , y del método 
que se ha de observar en su estudio. Es im 
embrollo de embrollos , un embolismo de 
embolismos , y un lazo de lazos para enre­
dar á Jos incautos. En los lugares teológicos 
•que señala , hace distinción entre la iglesia, 
universal y la iglesia romana , como si h\x-
k'era mas que una santa iglesia católica, 
apostólica romana : no toma en boca al pa­
pa para nada ; dice , que la autoridad de la 
iglesia universal, de la iglesia romana, y de 
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los concilios generales, ndce de la t r a d i ­
ción ; enseña , que ántes que Cristo viniese 
al mundo , en el pueblo judáyco y en la ley 
escrita, la declaración del sumo sacerdote 
lo terminaba todo ; pero después que vino 
Cristo á completar as coizas, su doctrina, 
se conserva f u r a en los prelados, de los 
quales la pidiesen aprender los fieles. E n 
conformidad de este su amado principio, 
afirma t que creen los católicos que la ma­
yor parte de los obispos cristianos (como si 
hubiera verdaderos obispos que no lo fue­
sen) UNIDOS AL PAPA t no puede errar en 
las definiciones de f é . L o que creemos 
los católicos que estudiamos por Astete, es, 
que el Papa para nada ha menester la mayor 
ni la menor parte de los obispos para no er­
rar en dichas definiciones, porque la infali­
bilidad no se la prometió Cristo á éstos sino 
á aquel, Déxase caer , así como al soslayo, 
lo que sucedió en los dos conciliábulos de 
Rimíni y de Seleucia , en que los padres, 
engañados en uno y violentados en o t ro , ad-
mitiéron primero y confirmaron después 
«na confesión de fé verdaderamente arriana: 
y diciendo , como quien no quiere la cosa, 
que presidiéron en ellos dos legados de U 
santa Sede , y que el número de los obispos 
fué mas que bastante para formar un con^ 
cilio general t á^xz t i argumento a s í , con­
tentándose con decir , que sin el socorro de 
la historia no se puede desatar. Qué le cos­
taba añadir siquiera una palabrita por don-



de Se conociese , que dichos concilios lia* 
bian sido ilegítimos , no en su convocación, 
sino en su prosecución : que ios legados ha­
bían sido depuestos y anatematizados j y 
que el papa estuvo tan léjos de aprobar sus 
actas , que antes las condenó , primero por 
sí , y después en un concilio. Pero esto no 
le venia á cuento para sus ideas, ní para el 
nuevo método que propone de estudiar teo­
logía Líbrenos Dios (que si librará) de que s© 
introduzca en su iglesia , porque la quiere 
mucho , la tiene prometida su asistencia , y 
los esfuerzos del metodista no prevalecerán 
contra ella. 

28 A vista de esto , mi padre fray Ge­
rundio , ¿se confirma vmd. en su opinión 
con autoridad del Barbadiño, de que la teo­
logía escolástica es inútil y aun perjudicial, 
y en que no quiere estudiarla ? Señor bene­
ficiado (le respondió con tanto candor , co­
mo frialdad nuestro fray Gerundio) es cier­
to que ya no me suenan tan bien las cosas 
de ese padre portugués como me sonaban 
ántes , y que no sé qué diantres de recon­
comios siento acá dentro del corazón , que 
rne dan muy mala espina acerca de ese su-
geto. AI fin , Dios le haga mucho bien ; pe­
ro á mí su magestad no me lleva por las c á ­
tedras , sino por los púlpi tos : y así estudia­
ré yo teología escolástica como ahora llue­
ven albardas. SÍ llovieran , replicó el benefi­
ciado ^ se malograrían todas las que no ca­
yesen sobre las costillas de v m d . , y hacién-
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dolé ona cortesía , se salló algo enfadadlo Óti 
su celda,y se volvió á la otra de donde ha­
bía salido. 

29 Esperábanle con impaciencia aque­
llos dos graves y doctos religiosos con quie­
nes había tenido la conferencia acerca de 
fray Gerundio , y como duraba tanto la se­
sión , apénas dudaban yá de que le había 
convencido. Luego que le viéron entrar , le 
preguntaron ansiosos, ¿cómo le había ido coa 
el padre colegial ? A lo que el socarrón del 
beneficiado respondió con gran cachaza: sa­
que qualquiera de v. reverendísimas la caxa, 
denme un polvo , y oyganme un cuento. 
Había en la univer«ídad de Columbra un 
mediquillo t eó r i co , gran disputador y muy 
presumido , pero ignorante y necio á par de 
su presunción. Tenia estomagados á todos 
los de la facultad , y habiendo de presidir 
unas conclusiones públicas , rogaron al fa­
moso Curvo Semedo que tomase de su cuen­
ta argiiirle , concluirle y correrle para ajar­
le la vanidad. Juan Curvo le arguyo de 
empeño , y á pocas paletadas , para los ¡ o -
teligentes , le tumbó patas arriba ; pero el 
mediquillo garlaba , manoteaba , se reía , le 
despreciaba, y en fin se llevó la voz del po­
pulacho. Concluida la función , uno , que no 
fiabia asistida á ella , preguntó á Curvo co­
mo le habia ido con el presidente ; á lo que 
respondió el discreto portugués: íaoit g ran -
4(sinto burro e, que naon te pudem conven* 
cer. A Dios padres míos, que es tarde , y el 
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ama estará esperando : díxo , y retiróse á 
su casa. 

C A P I T U L O I I I . 

Predica f ray Gerundio el primer sermón ^ 
en el refectorio de su convento j encaja en 

él una graciosís ima salutación , y dexci 
los estudios. 

i E i l l o no tuvo remedio : cerróse fray 
Gerundio en que había de ahorcar los hábi­
tos filosóficos, y que no habla de tomar los 
teologales t á excepción del de la fé , que 
ese yá le tenia desde el bautismo ; el de la 
esperanza de salvarse, a lo ménos per mo~ 
dtim hereditatis, no le podía faltar;y con 
el de la caridad debemos piadosamente supo­
nerle , porque parecía buen religioso , salvo 
sus manías y caprichos , que absolutamente 
podían ser sin mucho perjuicio de su con­
ciencia. Viéndole los prelados de la religión 
y los padres graves del convento tan displi­
cente con la filosofía, y tan empeñado en 
que no había de estudiar teología, pues pa­
ra ser predicador conventual, y para predi­
car como predicaban otros muchos con 
grande séquito, aplauso y provecho de su 
peculio, decia , que no la había menester, y 
á fé que en eso te sobraba la razón por los 
texados. Observando por otra parte que 
mostraba bastante despejo , que tenia buena 
voz , que era je grata presencia , aseado, 
limpio, prolixo, unto que picaba en pul-



ero. Pareciéndoles , en fin , que llevándolo 
la inclinación por allí con tanta vehemencia, 
como le armasen de buenos papeles, que no 

(gíaltaban en la orden , pues se conservaban 
los que habian dexado en sus espolios algu­
nos famosos predicadores, podria acaso pa­
recer hombre de provecho , acreditar la re­
ligión y ganar su vida honradamente; resol-
viéron condescender con sus deseos. Pero 
antes les pareció conveniente experimentar, 
qué era lo que se podia esperar de sus talen* 
tos pulpitables. 

2 Es loable costumbre de la orden exer-
cltar á los colegiales jóvenes , así artistas 
como teólogos , en algunos sermones do­
mésticos que se predican privadamente á la 
comunidad , miéntras se come en el refec­
torio , dándoles tiempo limitado para com­
ponerlos : llevando en esto la mira , lo pr i ­
mero , de descubrir los talentos que mues­
tra cada uno ; lo segundo , de que se vayan 
desembarazando y acostumbrando á hablar 
en público , para quando llegue el caso de 
liacerlo en teatros mas numerosos ; y lo ter­
cero , de que también vayan aprendiendo á 
exercitar un ministerio que debe saber exer-
citar todo religioso sacerdote siga la carrera 
que quisiere. En otras religiones donde se 
practica también esta loable costumbre, los 
sermones de refectorio son por lo común 
sobre las festividades del año, y se suelen 
predicar en los mismos días en que se cele» 
bran, siendo de cargo del ietor, con acucr-



ao del prelado , nombrar al colegial que 
quiere que predique. Pero como en cada re­
ligión hay sus estilos , en la de nuestro fray 
Gerundio esta incunvencia es privativa del 
predicador mayor de la casa, al qual, avisa­
do por el superior, toca nombrar el colegial 
predicador , y señalarle para el sermón el 
asunto, misterio ó santo que quisiere, coa 
todas las circunstancias que á él se le anto­
jaren , con tal que sean de aquellas que sue­
len concurrir en los sermones , y es gala 
precisa hacerse cargo en la salutación de to­
das ellas. 

3 Apénas, pues , volvió el padre fray 
Blas, predicador mayor de la casa, de pre­
dicar su famoso sermón de san Benito del 
Otero en Cevíco de la Torre , quando fué 
á presentarse al prelado , y tomar , según la 
ley , su bmedkite. Hechas las preguntas 
acostumbradas (por algunos pocos superio­
res ménos prudentes y y muy agenas de los 
mas, que verdaderamente son hombres sé-
TÍOS y cuerdos) de cómo lo había pasado, 
cómo se habían portado los mayordomos, 
«juánto le habia valido el sermón , qué co­
mida había habido , y si traía algunas misas 
para el convento ; y habiéndole satisfecho 
á todo fray Blas, entregándole por conclu­
sión doscientos reales , limosna de cien mi­
sas que habia sacado , y por otra parte 
ochenta, para que su paternidad muy reve­
renda díxese otras veinte á razón de quatro 
reales; oido y recibido todo con estraña be-



nignidad » por el afabilísimo prelado, que 
con cita ocasión volvió á conürmar á fray 
Blas la licencia general que le tenia dada, 
para que durante su gobierno , admitiese 
con la bendición de Dios quaníos sermones 
le encomendasen; le dixo por fin y por pos­
tre. Vayase padre predicador á desalforjar 
y á descansar á su celda , y ántes que se me 
olvide , encargue luego un sermón de refec­
torio á fray Gerundio , que tenga túgunas 
circunstancias; pero le prevengo , que no 
se le componga el padre predicador y dé­
sele que le trabaje él enteramente ; porque 
como ese muchacho hipa tanto por el pulpi­
to , queremos saber lo que él puede dar de 
suyo. 

4 En un manuscrito antiguo de el con­
vento se halló advertido á la margen , que 
id oir fray Blas este encargo del prelado , y 
trasluciendo por él , que con efecto pensa­
ban en echar por la carrera del pulpito á su 
querídito fray Gerundio , que era lo que los 
dos tantas veces habían tratado en la celda 
á puertas cerradas , se alborozó tanto, que 
con aquel primer ímpetu del gozo , yá ha­
bía echado mano á la faltriquera para sacar 
el doblón de á ocho que le había valido el 
sermón y regalársele al prelado ; pero pen­
sándolo mejor en̂  el mismo ¡rutante , sacó 
el pañuelo , limpióse ios mocos, ofreció ha­
cer al punto quanto le había mandado , y 
partió aceleradamente. 

j Aun estaba con los hábitos arreman* 
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gados , quando sin ir á su celda , se entro de 
golpe y como galopeando en la de fray Ge­
rundio. Encontróle descuidado , asustóle un 
poco ; arrojóse sobre él ,d¡óle cien abrazos, 
y solo le dixo : -vamos chico , vamos d mi 
celda , que te traygo un obispado. Siguióle 
fray Gerundio , que se recobró presto dei 
susto , y en el camino le preguntó : oye us~ 
ledy ¿y como salió el vernal paralela'? ¿Hi ­
jo mió , de los cielos! le respondió el pre­
dicador. ¿Y aquello de las grandes risadas? 
E t grandes mirata est Roma cachinas. 
Amigo , á pedir de boca , porque á carca­
jadas se undia la hermita. Pues yo sé , aña­
dió fray Gerundio , que lo de pner nuditst 
alatus , myrthoqne coronatus , qui humi se-
debat, daria gran golpe. ¿Qué llama golpe? 
Dió tal porrazo , que un bachiller por S i -
güenza dixo publicamente en la mesa , que 
él había oido mas de mil sermones de san 
Benito ; pero que cosa mas propia para re­
presentar al santo , quando se revolcaba en 
Ja zarza , no la habia oido. ¿Mas de mil? re­
plicó fray Gerundio. No seas material, res­
pondió el predicador , que eso se entienda 
dos ceros mas ó ménos. 

6 Con esta conversación entraron en la 
celda de fray Blas , desalforjóse éste , qui­
tóse las polaynas, baxóse la saya , echó las 
dos manos á la capilla, que aun se mamenia 
descolgada , cogió vuelo , y arrojandóseia 
primero toda sobre la cabeza , de maner^» 
que yá 1« cubría por la parte anterior hasta 



muy entrado el pecho , volvió después cofl 
una especie de columpio á ponerla simétri­
camente sobre la mitad del cerquillo , y en 
fin la baxo hasta el medio del pescuezo,col­
gando por la parte anterior iguales las dos 
puntas en los lados. Tomó un peyne que es­
taba sobre la mesa, atusóse el cerquillo y el 
copete , abrió oua alacena, sacó un frasco 
de vino de la nava con vizcochos, echaron 
los dos un traguito , y aun no habia colado 
bien el último sorvo por el gaznate de fray 
Gerundio , quando éste le preguntó con im­
paciencia, ¿qué obispado le traía? 

7 ¿Qué obispado te he de traer ? le res­
pondió fray Blas, todo alborozado , que el 
prelado me dio á entender, que querían sa­
carte de ios estudios y aplicarte á la carrera 
del pulpito. ¿Puede haber mejor obispado 
para tí? ¿Si logras esto, no lo pasaras , no 
digo yo como un obispo , sino como nn ar­
cediano? y mas con las reglecitas qne yo te 
daré á su tiempo. Padre predicador, ¿qué 
dice? le replicó fray Gerundio. Lo dicho 
dicho , respondió el predicador. Díxome, 
que luego luego te encargase un sermón del 
refectorio, y que no te le compusiese yo, 
porque como muestras tanta inclinación á 
sermo sermonis, y tan poca á silogismos y 
á ergos , querían ver hasta donde llegaba , 6 
á lo ménos lo que prometía tu cosecha. Y así, 
amigo mió, apretar los codos, que á lo ménos 
en este sermón yo no te he de decir palabra, 
y te he de dexar que vayas pot los senderos 
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de tu corazón. En saliendo de este barranco, 
será otra cosa : mis papeles serán tuyos, por* 
que tus lucimientos serán mios, 

8 En el mismo manuscrito antiguo, don -
de se encontró la nota pasada , se hji ló otra 
que dice de esta manera. Atónito estuvo 
oyendo f ray Gerundio esta noticia , y le em­
bargó tanto el gozo , que estuvo como fuera 
de s í fo r espacio de tres ó quatro credos re~ 
2ados con pausa. Luego que se recobró, 
echo los brazos al cuello al predicador ma­
yor de la casa , y le dixo: pues ahora bien, 
despachemos quanto ántes,y señáleme vmJ. 
luego el sermón que tengo de predicar; pues 
aunque diga cien disparates en él , á lo me­
nos ninguno me ha de dar plumada , todo 
ha de salir de mis cascos , y tanto como el 
garvillo , y el modo de decir , no ha de 
descontentar , aunque parezca mal que yo 
lo diga; y diciendo y haciendo, se subió 
sobre una silla ó taburete (que en esto hay 
variedad de leyendas, y no están concor­
des los autores) , igualó las dos puntas de­
lanteras Je la capilla , metió los dos dedos de 
la mano derecha por entre ella , y la nuez de 
la garganta, como para desahogarse ; miró 
hacia todas partes con desdén y magestad; 
sacó después un pañuelo de seda y se so­
nó con autoridad ; metióle en la manga iz­
quierda , y de la derecha sacó otro pañue­
lo blanco , con el qual hizo como que se 
limpiaba los ojos: entonó el Alabado seay&c-
«on voz grave, ahuecada y sonorosa, per-
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signóse magístralmente con la mano mnyt 
estendija , y tanto , que al llegar al palo de 
la Cruz que se forma desde la punta de la 
nariz hasta la barba , parecía que hacia la 
mamola: tomó por tema: caro mea veré est 
cibits , et sanguis meus vete est potus, con 
aquello de ex Evangél ica íectione J o a n n í s 
c api le t i r i to décimo j y prorrumpió en esta 
disparatadísima cláusula que había tomado 
de memoria , habiéndola oído á otro cole­
gial amigo suyo , en un sermón del refecto-
torío , y él la decoró teniéndola por cosa 
grande. A l pautar las desigualdades de m i 
grosero pensar , f u i desenebrando las l í ­
neas de mi discurso , tirando los primeros 
barruntos de mi imaginativa hdeia el es­
crutinio del Evangelio sagrado. Caro mea. 
/ Qué elegante esta el profetal Y callando de 
repente , porque no sabia mas , prosiguió 
predicando un sermón mudo , manoteando 
y remedando todas las acciones , gestos y 
po^uras qne habla observado en los predica­
dores , y á éi le habían caído mas en gracia; 
tan enfrascado en esto , que aun el mismo 
predicador mayor ÍC tendía de risa por aque-
líos sucios , y aun llegó á temer si se había 
vuelto taco el pobre fray Gerundio. 

9 Cerca de una hora duró esta silencio­
sa muestra de sus predicaderas , en el quai 
espacio de tiempo el buen fraylecito se za­
randeó tanto aquel cuerpo, con tales movi-
mienios , con tantas posturas, con tan vio­
lentas convuisijnes ,uaas veces cruzando los 
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brazos , otras abriéndolos y estendléndnlos 
en forma de cruz ; ya amagando á echarse 
de bruces sobre el pulpito , yá arrimándose 
contra la pared , á ratos poniéndose de asas, 
á ratos levantando el dedo hacia arriba á 
manera de quadro de san Vicente Ferrer, 
que al fin quedó tan sudado y tan rendido, 
como si hubiera predicado de veras, y fué 
preciso volver á reconvenir al frasco , y á 
refrendar los vizcochos , lo que hizo tam­
bién con especial gusto , por ser esta ce­
remonia precisa , quando se acaba el ser­
món. 

10 Después que descansó algo de su fa­
tiga y estuvo un poco sereno ; y después 
también que el predicador se recobró de lo 
mucho que habia reído durante aquella es-
traña función , le dixo éste: es cierto fray 
Gerundio, y no se puede negar, que tienes 
talento conocido, especialmente algunas ac­
ciones salen , que ni pintadas; y aunque no 
hablabas palabra, claramente conocía yó lo 
que querías decir con ellas. Parece que tie­
nes en las manos los sermones. Y aquí vie­
ne de perlas aquello del sabio , tn manu 
i l l ius nos, et sermones nosttii porque aun­
que en realidad allí habla de cosa muy d i ­
ferente , ¡quién me quita á mí aplicarlo á 
otra muy distinta , quando viene el texto 
tan clavado? Ahora bien, manos A la obra, 
que yó quiero yá señalarte el asunto a que 
has de predicar , y las circunstancias de 
^ue te has de hacer cargo en el sermón. 
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i t Ya sabes, que en la parroquia de la 

Santísima Trinidad , hay una capilla dedi­
cada á Santa Ana , que pertenece á la co­
fradía de la santa , á quien la misma co­
fradía celebra una fiesta muy solemne. Ya 
sabes , que este año son mayordomos Don 
Luis Flores, y Don Francisco Romero, re­
gidores de este pueblo ; y ya sabes en fin, 
que estos dos caballeros desterraron á algu» 
nas mugeres públicas , que habían venido á 
avecindarse en él , cuya obra fué sin duda 
muy grata á los ojos de Dios, y muy aplau­
dida de todos los buenos. Este es el asunto; 
estas las circunstancias que has de tocar 
precisamente. Ño tienes mas que ocho días 
de término , porque no da mas la orden. 
No hay que perder tiempo , á trabajar y á 
Dios ami^o. 

i z ¿Has visto tal vez un cohete , quan-
do prendiendo la mecha en el cebo de la 
caña que sostenían blandamente los dos de­
dos de la mano derecha , en un abrir y cer­
rar de ojos pt-rte desde la mano hasta lo 
mas elevado de la esfera; y aquella misma 
Yara que poco ha casi tocaba con su extre­
midad en el suelo, ya se la vé remontada 
hasta dar susto á tas mibmas estrellas; tan-. 
to que la constelación de Virgo , acude 
pronta á tapar la cara con las dos manos te­
miendo que la vá á sacar un ojo ? Pues así 
ni mas ni ménos , partió fray Gerundio de­
recha , y rápidannente desde ¡a celda del 
predicador á la librería del convento. AlU 



63 
cargó con la Biblia polyglota de Alcalá, con 
las concordancias de Zamora, con el Tea~ 
t n m vi ta !iuman¿e de J3eyerlink, con los 
Saturnales de Macrobio, con la Mitología 
de Rabisio Textor , con el mundo simbóli­
co de Picinelo, con los Kalendarios mito­
lógicos de Reusnero , Tamayo , Ma-culo , y 
Resino, que eran los libros y los santos pa­
dres, que veia revolverá su hombre el pre­
dicador fray Blas quando tenia que predi­
car algún sermón. No se puede ponderar 
lo que él leyó, lo que él ojeó, lo que él re­
volvió en aquellos ocho dias , ni las innu­
merables ideas, que se ofrecían de tropel á 
aquella inquieta , y turbulenta imaginación 
todas á qual mas confusas, á qual mas em­
brolladas , á qual mas extravagantes. Nada 
leia, nada veia , nada oia, que no le pare­
ciese que venia de perlas para su asunto , ó 
por símil, ó por comparación, ó por texto. 
Apuntaba, notaba, quitaba, añadía , bor­
rajeaba; hasta que en ñn, después de tres 
borradores, sacó su sermón en limpio. Estu­
dióle , repasóle , representóle , y se ensayó 
mil vecesá predicarle en la celda, sobre to­
dos los cachivaches que habla en ella : so­
bre la silla, sobre el taburete, sobre la me­
sa , sobre un banco , y hasta sobre la mis­
ma cama; pues dos dias antes de la función, 
quando entró el dispertador á darle luz, le 
«ncontró en camisa predicándole sobre la 
tarima, y es que se habia levantado en sue« 
ños, sin saber lo que se hacía. 
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Como estas especies se habían es­

parcido por e! convento, era grandísima la 
expectación en qne estaba toda la comuni­
dad por oirle. Amaneció en rin el día de­
seado , y se dexó ver nuestro fray Gerun­
dio , ante todas cosas afeytado , rasurado, 
y lampiño, que era una delicia mirarle á la 
cara. Estrenó aquel día un hábito nuevo, 
que para el efecto había pedido á su madre, 
encargando mucho que viniese bien dobla­
do, y sobre todo que se pasase la plancha 
por encima de los dobleces , para que Se 
conociesen mejor , porque esto dá á la sa­
ya no sé que gracia, y de camino pidió un 
par de pañuelos de avara, uno blanco , y 
otro de color, porque ambos enn alhajas 
muy precisas para la entradilla. Todo se lo 
embio la buena de la Catanla con mil amo­
res , solo con la condición de que ya que 
ella no podía oírle, la había de embíar el 
sermón , para que se le leyese el señor cu­
ra j ó su padrino el licenciado Quijano. 

14 Llegada la hora, y hecha con la 
campana la señal para comer , no faltó aquel 
día del refectorio , ni el mas ínfimo domido 
de la comunidad, porque en realidad todos 
querían bien á fray Gerundio, así por su 
biun genio, como porque era liberal, y da­
divoso; y también porque á todos los pica­
ba la curiosidad , viéndole con tanta manía 
de pulpito,la qual entendían era mas inno­
cencia que malicia , ni mucho ménos incli­
nación á ser haragán. Subió pues al pulpito 
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ael refectorio con gentil donayre; presen­
tóse en él con tanto desembarazo , que ca­
si comenzó á tenerle envidia el mismo pre­
dicador mayor. Echó un par de ojeadas con 
desdén y con afectada magestad , hácia to­
das las partes del refectorio ; y precedien­
do aquellos precisos indispensables prole­
gómenos de tremolar sucesivamente el par 
de pañuelos blanco y de color, que habia 
hecho venir expresamente para el intento 
entonó ánte todas cosas con voz hueca y 
gutural el sea alabado , bendito y ¿lorifi~ 
cado el Santísimo Sacramento, concluyen­
do con lo de eyt el pnimcr instante de su 
•purísimo sagrado ser, y natural anima~ 
cion : cláusula que siempre le habia dado 
gran golpe. Santiguóse con pleno magiste­
rio ; propuso el tema sin omitir lo de ex 
evangélica lectione capile 'quarto décimo; 
relinchó dos veces , y rompió la salutación 
de esta manera : advirtiendo que no se aña­
de ni se quita una silaba de como se encon­
tró de su misma letra. 

i j „No es de ménos valor el color ver­
de, por no ser amarillo , ^ue el azul por no 
ser encarnado: Dominus o altitudo d i v i í i a -

, sapientite et scientia D e i ; como ni 
tampoco faltaron los coloresá ser oráculo de 
la vista, ni las palabras en la fé de los oidos 
como dixo Cristo: Fides ex auditu; aud i -
ius autem per Verbmn Cristi. Nació Ana 
como asegura mi fé por haberlo "oido decir 
de color rojo; porque las cerúleas ondas do 

I0MO I I . j 
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so funesto sentir, la hicléron fuertemente 
palpitar en el útero materno : £ x útero ante 
luciferum genui te. A este pues, Angel trans­
parente , diafana inteligencia , y objeto es­
peculativo de la devoción mas acre , consa­
gra esta extática, y fervorosa plebe estos 
cultos hyperbolicos ; pues tiene como allí 
se vé , hermoso y ayroso vulto : Vultum 
itium deprecabuníur omnes divites plebis, 
Déxome de exordios, y voy al asunto aun­
que tan principal. Empieze pues el curioso 
á percebir: Qui potest capere capiat," 

16 „Fué Ana como todos saben , ma­
dre de nuestra Señora^ y afirman graves au­
tores , que la tuvo veinte meses en su vien­
tre : H i c mensis sexíus est i l l i j y añaden 
otros que lloró: Plorans ploravit in noctent. 
De donde infiero, que fué María Zahori: 
E t g ra t i a ejus in me vacua n<m f u i t . Atien­
da pues el retórico al argumento: Santa Ana 
fué madre de María : María fué madre de 
Cristo: luego Santa Ana es abuela de la san­
tísima Trinidad: E t Trinitatem in uni ta-
tem veneremur : por eso se celebra en esta 
su casa : H a c requies mea in saculum sa— 
cul i . •' 

17 j ^ - Y qué te dan Ana en retribución 
por tus compendios? ¿ Quid retribuam Do~ 
mino ? i Qué paralelos podrán expresar mis 
voces al decir tus alabanzas ? 1 Laudo vos? 
i n hoc non laudo. Eres aquella misterioía red, 
en cuyas opacas mallas quedan presos los 
incautos pececillos: Sagena misíe in mari* 



Eres aquella piedra del desierto, que en lo» ^ 
damascenos campos erigió el amante de Ra­
quel , para dar á su ganado agua: M i d i e t 
da mihi aquam. Pero ménos mal lo diré, 
siguiendo el tema del evangelio. Es Santa 
Ana aquella preciosa margarita , que fecun­
dada á insultos del orizonte , dexa ciego á 
quien la busca : Quarentibus bonas marga" 
ri tas : es aquel tesoro ya escondido; tesau~ 
rus ascónditus , yá oculto, n ih i l ocultum, 
que reservó el alma santa para los últimos 
fines de la tierra: De ultimis jinibus pr¿€~ 
t ium ejus: Es aquel Dios escondido como 
decía Phüón ; Tuus Deas absconditus : es 
el mayor de los milagros , como decía To­
más : Miraculorum ab ifso factorutn md~ 
ximun, 

18 Varias circunstancias ennoblecen 
la fiesta. Unas son agravantes: íolle grava* 
ium tuum i otras que mudan de especie; 
specie tua , et pttlcritudine tua. Y es que 
los señores Flores y Romero , nobles at­
lantes de este pueblo, llaman, ó á noche h ¡ -
ciéron llamar con aquellos truenos, hijos re­
lámpagos del uracán mas ardiente , que su­
bían y baxaban á modo de aquellos rapidí­
simos espíritus de la escala de Jacob : A n ~ 
ge los quoque ascendentes , et descendentes. 
Y es la razón natural , porque todo lo que 
baxa, sube , y lodo lo que sube , baxa: Z¿Í-
chee ifestinans de se ende.<( 

19 ĵ Cese la energía de los labios y com-
^emplen mis ojos , como áncoras festivas un 
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texto muy Uteral, que me ofrecen los can­
tares. Dice así: Vox íur tur is audita est; 
flores apparuerunt in t é r r a nostra , tempus 
•putationis adventt. Cantó la tórtola bella 
en nuestra macilenta tierra; viniéroa á ce­
lebrarla las flores, y estas mismas flores des­
terraron las rameras: tempusputationis ad~ 
venit. Es tan literal el texto, que no nece­
sita de aplicación. Pero diré ccn brevedad 
para el erudito: está representada en la tór­
tola Santa Ana ; porque si esta triste y tur­
bulenta avecilla , es trono geroglifico de la 
castidad , Ana fué casta , pues no tuvo mas 
que una hija : F i l i a mea malé d Demonio 
vexatur. Lo de tempus putationis viene tan 
al pie de la letra; pues los ínclitos caballe­
ros mayordomos desterraron aquellas Sa-
maritanas, que alborotaban el barrio. •* 

20 „ Ahora me acuerdo de otro texto, 
que aun mas bien que el pasado , compre-
hende todas las circunstancias del asunto: 
de aquella gran muger Ana, enemiga de Fe-
ncna , como se dice en el libro de las per­
sonas reales , la qual á impulso de sus de­
precaciones , ayudándola Hclí tuvo un hijo 
llamado Samuel. Atienda pues el retórico 
al argumento. H e l i en anagrama, suena lo 
mismo que Joaquín : Sonet vox tua in au -
ribus meis. Samuel fué profeta: María fué 
profetisa; con que en el sentido mistieo , lo 
mismo es Samuel que María. Tengo proba­
do difusamente el asunto, y solo falta apli­
carle á los romeros; pero supuesto que el 
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romero tiene flor dicho se estaba ello : F l o ­
res aparuerunt in t é r r a nosíra. r< 

21 Mas todavía quiero apropiar con 
mas propiedad las circunstancias al asunto. 
Publicando están las historias que la virgen 
santísima tendía los pañales de su recien na* 
cido hijo Dios sobre los romeros: ¿y esto 
quién se lo enseñó ? su madre Santa Ana; 
pues todo qnanto supo ella se lo enseñó: 
ipse vos docebit omnia. Con que Santa Ana 
tendía los pañales sobre los romeros. Con 
que los romeros servían á Santa Ana. Pues 
eso es lo que hacen el dia de hoy: con que 
tenemos lo que hemos menester. i( 

a i Ea pues, pidamos la gracia. Pero 
¿quien la pedirá ? ¿ Isaías? Ea que no. ¿ Gre­
gorio ? Ea que sí. La hija ayudará en la la­
bor á su madre: F i l i a regum in honore suo. 
Ea pues, digámosla aquella acróstica ora-

. cion , que ella en sus niñeces enseñó á su h i ­
ja María; porque como buena madre ai 
punto la enseñóá rezar el.... AVE MARIA. " 

23 Esta fué sin quitar ni poner , la 
famosísima salutación que el incomparable 
ira)' Gerundio de Campazas encajó en el re­
fectorio de su convento , por estrena, y 
muestra de paño de sus predicaderas , en 
presencia de toda aquella venerable comu­
nidad , incluso el reverendísimo padre maes­
tro Provincial que por una feliz casualidad, 
había llegado la noche antes á visitar el con­
vento. Esta es aquella salutación > que de­
biera perpetuarse ea ios moldes, eternizar^ 
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se en las prensas, inmortalizarse en los mar­
moles , buriles y cinceles; por pieza origi­
nal , pieza única, pieza rara, pieza tnitni-
table en su especie. Y Dios se lo perdone al 
reverendísimo padre provincial , que por 
su genio grave , sério , maduro y demasia­
damente circunspecto , después de haber 
echado un Jarro de agua á la fiesta, privó 
del cuerpo del sermón á la república de las 
jetras, la qual ha hecho en esto una pérdi­
da , que jamás la podrá llorar bastantemen­
te. Porque ^quién duda sino que sería un 
modelo de despropósitos, de locuras , de 
necedades, de heregías, de cosas incone­
xas y disparatadas, el mas gracioso, y el 
mas divertido que ha salido hasta ahora del 
fondo, 6 del sudor de las agallas? Pues aun­
que en realidad andan por haí impresos in­
numerables, infinitos sermones especialmen­
te de estos que llaman circunstanciados, 
los quales á lo ménos en la salutación , que 
es lo que hemos visto del de fray Gerundio 
no le pierden pinta; pero es de creer , que 
en el alma y en el chiste no llegarían al 
zancajo del de nuestro recien nacido pre­
dicador. 

24 Fué pues el caso , que como duran­
te la salutación hubo tanta bulla, tanta risa, 
tanta zambra en el refectorio , que á cada 
paso resonaban las carcajadas á mandíbulas 
batidas, hasta llegar un padre presentado á 
vomitar la comida de pura risa;el lector del 
caso á atragantarse con un bocado de «jue-
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so ; y hasta el lego, que ancíaba con la ca­
jeta, siendo así que no entendía mucho de 
sermones ni de latines , cogiéndole uno de 
los despropósitos con el Jesús en el pico, 
Volvió á arrojar en él por boca, y por nari­
ces, como cosa de media azumbre , que ya 
se habia embanastado, con tal ímpetu , que 
aspergeó y roció medianamente á los dos 
colaterales. Digo pues, que como por to­
dos estos incidentes fuese menester que fray 
Gerundio se parase á cada paso , haciendo 
mil pausas, para dar lugar á la mosquetería, 
y ya estuviese para acabarse la mesa ; pero 
principalmente porque el padre provincial 
hizo escrúpulo de dexarle proseguir en tan­
ta sarta de disparates , y mas que ya le pa­
reció aquella demasiada bulla para un acto 
de comunidad tan sério ; por todos estos 
motivos , le mandó que lo dexase, y que so 
baxase del pulpito ; lo que fué para el po­
bre tray Gerundio un exercicio de obedieti* 
cia , lleno de amarguísima mortificación; su­
cediendo después lo que verá el curioso lec­
tor en el capítulo siguiente. 
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C A P I T U L O I V . 

D e los varios pareceres que hubo en la co­
munidad acerca de la salutación y talen~ 
tos de nuestro f ray Gerundio , y de cómo 
prevaleció en fin, el de que era menester 

hacerle predicador. 

1 I - i a primera diligencia que hizo el 
padre provincial , luego que salió del refec­
torio , fué pedir á fray Gerundio el pape!; 
y miéntras este comia á segunda mesa , se 
leyó todo el sermón en la celda de su reve­
rendísima, adonde concurrieron á cortejarle 
todos los padres graves del convento, sir­
viendo esto de rato de conversación. Y aun^ 
que allí se repitiéron con mas libertad las 
carcajadas, porque aseguraron los que fué-
¡ron testigos d« oidas^que el cuerpo del ser­
món no le iba en zaga á la salutación ; no 
hubo forma de quererle soltar jamás el pro­
vincial por mas instancias que le hiciéron 
aquellos reverendos padres ; escusándose 
con que hacia escrúpulo de exponerle á que 
se hiciese mas ridículo , y solo á duras pe­
nas alargó ta salutación , permitiendo que se 
sacasen algunas copias, por quanto esta ya 
]a había oido toda la mosquetería y popu­
lacho del convento. 

2 Después, vuelto á los padres, que le 
cortejabáo, dixo con seriedad: es d a t o 
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que me lastima este mozo ; el talento exte­
rior no solo es bueno , sino sobresaliente, 
pero los disparates que ensarta , no se pue­
den tolerar ; y todos nacen , io primero de 
la falta de estudio , y lo segundo de los ze-
nagales donde bebe , ó de los malditos mo­
delos que se propone para imitarlos , los 
quales no pueden ser peores, por el modo 
y por la substancia. Maliciaron algunos que 
esto último lo decia el provincial por el 
predicador mayor de la casâ  pues no igno­
raba la amistad particular que profesaban 
los dos , ni las pésimas instrucciones quo 
le daba ; y aun el mismo predicador debió 
de sospechar algo , porque es fama que se 
puso colorado. Pero sea lo que fuere, pro­
siguió el provincial, yo quiero ver en pre­
sencia de vuesas paternidades, si con maña 
y con suavidad puedo hacer que este mu­
chacho conozca su bobería , estudie , se 
aplique y lea , a lo menos buenos libros de 
sermones, para que tome el verdadero gus­
to de predicar , y la orden se aproveche 
de sus preciosos talentos. Mandó , pues , al 
lego su sócio (que habia ido á servir á aque­
llos padres un traguito de vino rancio y 
unos vizcochos de canela , por modo de 
postre) , que baxase al refectorio y dixese 
á fray Gerundio , que en acabando de co-
^er , subiese á la celda del provincia!. 

3 Subió al punto apresurado , sobre­
saltado y azorado ; pero luego se serenó 
Visado que Q[ provincial le decia con mu-
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cho agrado: venga acá hijo, y déme trn 
abrazo , que lo ha hecho , ni mas ni ménos 
como yo esperaba ; y si no le permití que 
acabase su sermón , no fué porque no le 
oyésemos todos con gran gusto, pues yá vio 
quanto se celebró, sino porque estaba yá 
acabando de comer la comunidad. No es 
creíble quanto se solazó , y quanto se alen­
tó fray Gerundio al oir hablar á su provin­
cial en un tono que ciertamente no espera­
ba j pero llevando éste adelante su prudente 
artificio, le preguntó : ea , dígame la ver­
dad ; ¿quién le compuso la salutación ? Pa­
dre nuestro (le respondió con una intrepi­
dez y una sinceridad columbina) lléveme el 
diablo si no la saqué yó toda de mi cabeza. 
Pues aquellos textos tan literales y tan 
apropiados (le replicó el provincial), ¿có­
mo los podia saber, si nunca ha leído la bi­
blia? Padre nuestro (respondió fray Gerun­
dio) eso con una leccioncita que me dió en 
cierta ocasión el padre predicador mayor, 
es para mí la cosa mas fácil del mundo. 
¿Pues qué leccioncita fué esa.? Díxome, que 
quando quisiese aplicar algún texto á qual-
qutera palabra castellana , no tenia mas que 
buscar en las concordancias la palabra latina 
que la correspondiese, y que allí encontraría 
para cada voz textos á porrillo con que po­
dia escoger el primero que me diese la ga­
na. Así lo hice, y en verdad que los textos, 
si no me engaño mucho, me saliéron á pe­
dir de boca. Por eso,quando dixe cjueSaa-
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ta Ana palpitaba en el útero materno , Jue­
go encajé: ex útero ante luciferum^gentti te. 
Mire v. paternidad muy reverenda el títero 
clarito como el agua. Quando dixe, que te­
nia hermoso y ayroso vulto, al instante es­
peté lo de vulíunt ímtm deprecabimtur, que 
ni de molde podia venir mejor. En hablan­
do de hija , allí está en las concordancias, 
filia mea tnalé a deemone v e x a í u r ; y si hu­
biera querido traher otros cien textos de fi~ 
//ít, también pude. Para las circunstancias 
agravantes , mire v. paternidad si el tolle 
gravatum tuum podia venir mas al caso ; y 
para aquello de las rameras , el tempus p u -
tationis advenit > me parece que vino co­
mo nacido. 

4 ¿Con qué esa leccioncita le dio el pa­
dre predicador mayor? le replicó el pro­
vincial , con un poco de retintín. Sí padre 
nuestro , respondió el inocente fray Gerun­
dio , y con ella no temo predicar el sermón 
mas dificultoso y de circunstancias mas en­
revesadas que puede haber ; pues como yo 
encuentre en las concordancias la voz cor­
respondiente , bien pueden llover circuns­
tancias sobre mí,que también lloverán tex­
tos literales sobre el auditorio. Pero no vé 
fajo , le replicó el provincial, que esa regla 
no es buena , porque puede el predicador 
querer probar una cosa , y el texto donde 
se halla la palabra que vá á buscar, hablar 
de otra que no tenga conexión ni parentes­
co con lo <jue ¿1 intenta. Pongo por exein-
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p!o : qué tiene que vér que santa Ana pal­
pitase o no palpitase en el vientre de su ma-
rfre (déxo á un lado el disparate), con la 
generación eterna del Verbo en la mentó 
Divina jde la qual, en la sentencia mas co­
mún habla el texto : ¿ex útero ante lucife-
rum genuit te} Ello padre nuestro, respon­
dió íray Gerundio, allí hay cosa de útero; 
y si no viniere el texto al palpi tar , vendrá 
ai útero , y eso le hasta ai predicador. 

5 Pero dígame, ¿y á qué vino el vul~ 
tttm tuum deprecabuntur? ¿A qué habia de 
venirf á lo de hermoso y ayroso vulto. ¡Pe­
cador de mí! exclamó el provincial. ¿Pues 
no sabe que vultus , vultus , v u l t u i , signi-
üca ei semblante? Sí padre nuestro, ya lo 
s é ; pero significa el semblante de vulto; 
porque si no diria , faciem tuam , os tuum. 
Con dificultad pudo el provincial contener 
la risa al oir tan furioso despropósito. Y lo 
de tolle gravatum tuum, ¿ á qué lo traxo ? 
Je preguntó el provincial. ¿A qué lo habia de 
traer , respondió fray Gerundio ; pues no se 
acuerda vuesa ternidad que lo traxe á lo de 
circunstancias agravantes? ¿Hay cosa mas 
parecida que agravantes y gravatum} Yo 
á la verdad no sé lo que Ú^'X'O.CA. grav^tum\ 
pero á mí me suena á cosa de agravante , y 
lo mismo sonará á qualquicra auditorio que 
tenga buen oído ; y como al auditorio le 
suene, no es menester mas para que venga 
bien, 
u 6 No obstante la natural seriedad y 
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circnnspeccion del padre provincial , le re­
tozaba tanto la risa al oír tan continuados 
y tan tremendos desatinos , que apénas po­
día reprimirla; pero al fin , contenieadola 
lo mejor que pudo , y empeñado yá en to­
car , aunque de paso los muchos disparates 
de otra especie que habia dicho en la salu­
tación, le preguntó, ¿Y qué graves autores 
son los que enseñan que santa Ana tuvo á 
nuestra Señora veinte meses en su vientre? 
Padre nuestro , respondió fray Gerundio, 
yo no lo sé; porque en ninguno lo he leído: 
pero como oygo á cada paso decir á los 
predicadores mas famosos, afirman graves 
autores , dicen graves autores , enseñan 
graves autores, sienten graves autores, yo 
creí que esa era una de las muchas fórmulas 
que se usan en los sermones; como quando 
se dice a q u í conmigo ; ahora d m i intento', 
Vitya para el teólogo ; note el discreto j de 
las quales fórmulas cada qual puede usar 
libremente quando le diere la gana ; y que 
aunque ningún autor aya soñado en decir 
lo que dice el predicador , éste puede citar 
a vulto autores, padres , concilios y teólo­
gos , siempre que le viniere á cuento , co­
mo también versiones, exposiciones y le­
yendas , porque lo demás, padre nnestiv, 
¿adonde Íbamos á pararf* ¿ni quién habia de 
ser predicador, si todas las noticias, erudi­
ciones y textos que se traen en los sermo­
nes , se habían de encontrar en los libros ? 

7 i Pues no vé hijo mío , replicó el pro-
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vincial, que eso es mentir , y qne la men­
tira , sobre ser vergonzosa é indigna de un 
hombre de bien en qualquiera parte, en el 
pulpito , que es la cátedra de la verdad , es 
una especie de sacrilegio ? Buenos escrúpu­
los gasta vuestra paternidad, respondió fray 
Gerundio: yo no he oido tantos sermones-
como vuestra paternidad , porque hasta 
ahora he vivido poco; pero puedo asegurar, 
que en ninguna parte he oido tantas menti­
ras como en los púlpitos. Allí se dan á ias 
piedras las virtudes que no tienen ; se fin­
gen flores, árboles, frutas , aves , peces, 
animales y plantas, que no se encuentran 
en toda la naturaleza. Allí se hace decir á 
los padres y á los expositores , lo que no 
les pasó por la imaginación ; y. á mi parecer 
hacen muy bien los que lo haCen , porque si 
los padres y los expositores no dixéron 
aquello, pudiéron decirlo , y nadie los qui­
to que lo dixesen. Allí, no pocas veces, so 
fingen textos aun de la misma sagrada escri­
tura que no se hallan en ella ; y esto , á mí 
ver, no tiene inconveniente; porque así 
como el Espíritu Santo inspiró á los profe­
tas y á los evangelistas las cosas que dixé­
ron , así puede inspirar á los predicadores 
Jas que ellos dicen. A lo ménos , cierto pre­
dicador de mucha fama así me lo dixo á mí; 
y aunque es verdad que esta doctrina no 
asentó muy bien á mi razón , pero al fin 
bien conocí que era de mucha convenien­
cia. Finalmente, allí se fingen ó se cuentan 
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sucesos y exemplos trágicos y horrorosos 
que nunca sucediéron , adornándolos y vis­
tiéndolos con tan cstrañas circunstancias, 
que claramente se conoce que son novelas; 
y con todo eso vemos que hacen mucho 
fruto , porque la gente, gime , llora , suspira 
-y se compunge. Mire ahora vuestra pater­
nidad si se miente en los pulpitos. 

8 No le puedo negar que por nuestros 
pecados hay mucho de eso , replicó el pro­
vincial ; pero siempre es un atrevimiento , y 
aun una desvergüenza intolerable ; y á 
qualquiera predicador á quien le cogieran 
en alguna de esas imposturas se le debiera 
castigar severamente y quitarle para siem­
pre la licencia de predicar, j Ah padre nues­
tro ! respondió fray Gerundio , si se hiciera 
eso , ¿quién habia de predicar los sermones 
de cofradíaf ¿y qnántos hombres honrados 
quedarían por puertas ó necesitarían apren­
der otro oficio.? 

9 Pero dígame hijo , yá que por esos 
disparatados motivos levantó á esos graves 
autores el falso testimonio de que afirmaban 
que santa Ana habia tenido á la Virgen vein­
te meses en su vientre ; ¿á qué propósito ó 
á qué despropósito traxo para probarlo el 
texto de hic mensis sextus est i l l i t ¿Seis 
nieses son por ventura veinte f Lo primero, 
padre nuestro , que yó no traxe el texto 
para lo de veinte , sino para lo de meses, 
y para eso el hic mensis venia , que ni de 
molde. Lo segundo , que aunque le hubie-
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ra traído para lo de veinte > tampoco podía 
venir mas al caso , porque la cuenta es cla­
ra: donde hay seis , hay cinco , seis y cinco 
son once : donde hay once , hay nueve , y 
nueve y once son veinte: con que vele aí 
los veinte clavados , por las equipolencias, 
que no estoy en ayunas de súmulas como 
algunos piensan. 

I O Reventaba de risa el provincial , no 
obstante su genio adusto y algo cetrino al 
oír unos disparates, por una parte tan gar­
rafales , y por otra tan inocentes: y prosi­
guiendo ya por entretenimiento , lo que 
habia comenzado por via de amorosa cor­
rección , le preguntó : ¿y qué graves auto­
res dicen que santa Ana fué abuela de la 
Santísima Trinidad? ¿No vé que esa es una 
héregía formalísima , porque la Santísima 
Trinidad es increada , es improducible , es 
eterna , y consiguientemente no puede te­
ner madre ni abuela? Por aquí conocerá 
ahora quánto le conviene estudiar teología, 
aun para ser predicador ; porque si la estu­
dia , no dirá heregías como ésta. Como yó 
no diga otras heregías (respondió fray Ge­
rundio), no me llevarán á la inquisición. Tam­
bién yó lo creo (replicó sonriéndose el pro­
vincial), porque á la inquisición no llevan 
á los tontos ; ¿ pero dexará de conocer que 
esa es heregíai1 ¡ Buena heregía de mis peca­
dos ! dixo fray Gerundio. Pues dígame vues­
tra paternidad , padre nuestro: ¿santa Ana 
no fué madre de nuestra Señora? Si, porque 
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así lo dice el texto : dici t discípulo : ecce 
mater tua. ¿'Nuestra Señora no fué madre de 
Cristo? También , porque así lo afirma san 
Juan ; d i x i t m a í r i sua: ecce filius tutis* 
Luego santa Ana fué abuela de la Santísima 
Trinidad. Si no estuviera mas en ayunas de 
súmulas de lo que piensa (replicó el provin­
cial) no habia de sacar esa consecuencia, si­
no ésta : luego santa Ana fué abuela de 
Cristo. ¿ Pues qué mas me dá una que otra, 
padre nuestro? preguntó fray Gerundio. 
I Pues quéí" le dixo el provincial, ¿ Cristo es 
la Santísima Trinidad ? Así lo tuera yó , res­
pondió fray Gerundio: et Trinitatcm in uni-
inte vemremur. ¿Con qué me negará vuestra 
paternidad muy reverenda , que Cristo es Ja 
Santísima Trinidad? Y como que lo negaré, 
respondió el provincial: es la segunda perso­
na de la Trinidad , pero no es la Trinidad: así 
como fray Gerundio es persona del conven­
to, pero no es el convento. Y sí no argüiría 
bien, el que dixese ; Cecilia Rebollo fué 
madre de Ca ían la Cebollón ¿ C¿itafi/a Ce­
bollón fué madre de f ray Gerundio de Zo­
tes , persona del convento de Colmenar de 
abaxo: luego Cecilia Rebollo fué abuela del 
convento de Colmenar de abaxo ; tampoco 
argüyó bien el hermano fray Gerundio ; y 
cierto hubiera sido mejor , que el retórico 
Ho hubiese atendido a l argumento. Padre 
nuestro , le respondió fray Gerundio , to­
das esas son g a l a n t e r í a s de la escuela»co­
mo dice el Barbadiño. 

TOMO I I . $ 
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T I ¿Y son galanterías de la escuela, re­

plicó el provincial, decir que santa Ana, 
como buena madre , enseñó á la Virgen á 
rezar el Ave M a r í a i ¿Pues qué? dixo fray 
Gerundio, ¿querrá vuestra paternidad ne­
gar también una verdad tan clara y tan pa­
tente? Una madre tan santa y tan cuidado­
sa de la buena crianza de su hija , como fué 
la señora santa Ana, dexaria de enseñarla la 
doctrina cristiana , ni mas ni menos, como 
está en el catecismo de Astete, comenzan­
do por el iodo fiel cristiano , hasta acabar; 
y mas , que hay quien diga , que también la 
enseñó aun el mismo ayudar á misa , y que 
la santa niña á los siete años de su edad 
ayudaba todas las misas que se decían en la 
iglesia de su lugar con mucha devoción, y 
con mucha gracia; porque ya sabe vuestra 
paternidad, que en tiempos antiguos, como 
lo leí en no sé qué libro , las mugeres ayu­
daban á misa. Déxelo fray Gerundio , d é ­
selo , que no hay paciencia para oirie en­
sartar tantos y tan furiosos disparates , re­
puso el provincial. ¿Es posible que sea tan 
pobre hombre, que no advierta que el Ave • 
María es una oración que se reza á la mis­
ma Virgen ; y que si santa Ana se la hubiera 
enseñado , la enseñaría á que se rezase á sí 
misma? No ha leído siquiera en el catecis­
mo aquella pregunta: ¡quién dixo el Ave 
Jtfaria ? ¿El a r cánge l s a n G a b r i e l ¡ q u a n d o 
vino d saludar d la Virgen ; y que esta fué 
la primera Ave María que se rezó en e 
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mundo, quando yá no estaba en él la glo­
riosa santa que habla muerto tres años án-
tes que esto sucediese? 

12 No quiero yá hacerle mas pregun­
tas sobre la substancia de la salutación j o r ­
que sería nunca acabar;pero no puedo mé-
nos de hacerle algunas acerca del esrilo, por­
que algunas cláusulas me diéron mucho gol­
pe. V . gr, que quiso decir en esta prodi­
giosa cláusula : i d este , fues , ánge l t rans­
parente , d i á f a n a inteligencia y objeto es~ 
Reculativo de la devoción mas á c r e , consa­
g r a esta ex tá t i ca y fervorosa plebe estos 
cultos hyperbólicos? Padre nuestro , respon­
dió fray Gerundio , lléveme el diablo si y ó 
sé lo que quise decir ; solo sé que la cláu­
sula es retumbante , y que en sonando hiea 
a los oidos, no hay que pedirla mas. Y si no 
dígame vuestra paternidad , quién hasta 
ahora ha puesto tachas á estas cláusulas que 
andan impresas en un solo sermón de san 
Andrés, y en verdad que no son mas cla­
ras que la mia. 

13 Y porque el lleno de tan celestes l u ­
ces no ofusque atingencias visuales , atem­
p e r a r é la discreción atenta con las lustro­
sas circunstancias del asunto. .. A l deste­
l l a r los crepiísculos matutinos, iluminaban 
el templo de jlamantes resplandores , sie7i-
do el brillante candor , feliz panegyris de 
su sacra solemnidad IÑitidos ráfagos de 

jiamulosas antorchas , brillantes destellos 
de solares luces , animaban afectos obse~ 
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giiíosQs , excitando admiraciones festivas*. 
candidos insuetum miratur lumen olympi. 
(Y nore vuestra paternidad de paso el mo­
do de traer los textos , ni mas ni menos co­
mo yo los traigo). Y mas abaxo... En el 
hermoso cielo de esta magnífica capilla% 
br i l l an soles en niimero distintos , Cristo y 
nuestro glorioso Santo : fulserunt quondam 
candidi tibí soles \pero los identifica afee-
tivamente la fineza j porque Cristo v i t a l i za 
con los Ígneos destellos de su amor , a l 
am inte corazón de san A n d r é s : larapades 
ignls :: in me manet, ct ego ín ilio. (¡Cosa 
divina! y luego me condenará vuestra pa­
ternidad el Trinitatem in unitate venere-
ntitr). Con esta constelación hermosa ¡ y á n o 
hay que temer fascinaciones de la esfera; 
jorque las luces que f odian recomendar 
propios resplandores, gloria stellarum (¡hay 
qué gloria! como quien dice, vnltum tuum 
deprecabuntur) , emplean hoy sus brillos en 
obsequiar de san Andrés glorias : et opera 
manuum ejus anuntiat fírmamentum. (Mire 
vuestra paternidad sí yó mismo pudiera 
traer texto mas al caso). 

14 Padre nuestro , por ahora no quiero 
cansar mas la atención de vuestra paterni­
dad con alegarle mas cláusulas , no solo de 
este sermón , sino de otros treinta y uno 
que están impresos con él , y se contienea 
en un gran libro de á folio, los quales todos 
toditos están en este mismo estilo , que es 
un pasmo ^ es una admiración, es una box-

file:///pero


racliei». Ahora lo dixo tocío, replicó el pro-
viudal sin saber lo que se dixo ; porque no 
puede haber epíteto que quadre ni explique 
mejor lo que es ese género de estilo, pues so* 
lo un hombre embriagado con el vino de la 
ignorancia, de la insensatéz y de la presun­
ción puede gastarle ; y digo que tiene mu­
chísima razón , que ese estilo y el de su sa­
lutación ^ esas cláusulas y las suyas,son tan 
parecidas cotiio una castaña á otra castaña. 
¿Pero es posible que me diga que hay un 
libro de sermones impresos en ese estilo? 
No lo creo , porque ¿ quién lo habia de per­
mitir? ¿Qué tribunal habia de dar licencia 
para eso? ¿Como habia de tolerar que una 
obra como esa nos expusiese á la risa , a la 
burla , y aun al desprecio de los estrangeros 
que no nos quieren bien ? Y al autor que sé-
ri^mente pretendiese imprimir semejantes 
locuras, ¿cómo podían ménos de declararle 
por falto de juicio , y de llevarle por cari­
dad á la casa de la misericordia de Zarago-
Ea , ó a la de los orates de Valladolidí' 

15 ¿Con qué vuestra paternidad no 
quiere crer que ande impreso tal libro? y 
con todas las licencias necesarias f y con 
aprobaciones rumbosas y de muy elevado 
coturno. Digo que no lo quiero creer, res­
pondió el provincial, y que aunque lo vea, 
pensaré que lo sueño. Pues espere un poco 
vuestra paternidad , que yó haré que lo vea, 
y que lo palpe : y diciendo y haciendo > sa­
le fray Gerundio precipitadamente de h 
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celda del provincial , váse corriendo á la 
suya, vuelve volando, trae un libro de á 
folio muy manoseado y ajado, porque no 
le dexaba de la mano el bueno del fray lecito, 
y casi le sabia todo de memoria; preséntase­
le al provincial y le dice : ¿está impreso es­
te libro ? Sí , impreso está, respondió su re­
verendísima. Pues lea vuestra paternidad, 
continuó fray Gerundio , el primer sermón 
de san Andrés: hízolo , y leyó á la letra las 
cláusulas arriba citadas, ni mas ni ménos 
como las había recitado fray Gerundio. Que­
dóse pasmado; y viendo fray Gerundio que 
triunfaba , añadió : pues ahora ábrale vues­
tra paternidad por qualquiera parte , y ve­
rá si se desmiente el autor, y si no es todo 
semejantísimo á sí mismo, 

16 Abrióle por el sermón que se seguía 
de la Concepción, y tropezó luego con es­
ta cláusula. Veamos , pues ¡en aquellas occi­
dentales fabulosas sombras , dibujadas es­
tas orientales marianas luces , que no es 
improperio a las soberanas luces el b r i l l a r 
entre las sombras : lux in tenebrís lucet; 
jjues consta , que entre la pr imordia l tene­
brosidad brilló la Concepción de la l uz ; te -
nebrae erant superfaciem abysí:: et facta est 
lux. Y mas ahaxo; rosas, que siendo timbre 
de su original pureza, carecen de las espi­
nas de la troncalmaculaiex spinis sine spi-
na , que puso el simbólico i porque á esías es­
pinas preocuparon giros de radiantes estre­
llas-Aa. capite ejus corona stdlarum. Y para 
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acabar la salutación t^ r^ r ponderar la g lor ia 
que resulta a nuestra soberana reyna de su 
original gracia , pidamos la gracia que la 
comunica su glor ia . Aquí se paró un poco 
el juicioso provincial , y dixo : este predi­
cador sabia tanta teología como fray Ge­
rundio , pues por aprovechar un insulso re-
truecanillo, encajó un error teológico. La 
gloria á ningún bienaventurado comunica 
gracia, ni le añade un solo gradito mas á la 
que tenia , quando entró en ella, Pero va­
mos adelante. 

17 Abrióle en el sermón siguiente de la 
Expectación , y luego incontinente se ha­
lló al principio con esta primera cláusula: 
i an complicado genio anima en la común 
expectación la esperanza , que su posesión 
y carencia son inexorables parcas ae la v i ­
da. ¡Qué diantres quiere decir aquí ^ excla­
mó el provincial! No lo sé , padre nuestro, 
respondió fray Gerundio ; pero ahí está el 
primor de ese inimitable estilo , hablar al 
parecer en castellano , y no haber ningún 
castellano que lo entienda. Pero tenga,aña­
dió el provincial , que yá por el latin que 
se sigue , saco lo que quiso decir : nec te-
cum possum viver'e , nec sine te. Sin duda 
quiso decir, que con esperanza no se pue­
de vivir , y sin esperanza tampoco , que la 
esperanza mata , y la falta de esperanza 
también. Vaya , que eso es reverendo pa­
dre , di xo fray Gerundio, por eso dice po~ 
iesion y carencia , esto es , esperanza y 
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falta de ella , y por eso también concluye, 
que ambas son inexorables f arcas de la vit­
ela } esto es que la quitan. Por el hábito de 
mi padre santo Toribio , que esto es hablar 
culto y elevado , y que yo me muero por 
esto. Sin hacer caso el provincial de la san­
dez de fray Gerundio, prosiguió leyendo. 
Complica la esmeralda purpura j iamante 
con explendor vírente.... E l evangelio y e l 
asunto enuncian natural incoherencia ipor -
que si el evangelio enuncia dCristo en M a ­
r í a concebido, el misterio asunta á Cristo de 
M a r í a suspiradamente deseado. (Yá es­
campa y llovían necedades).,. Aureo > t r i t i ~ 
ceo cumulo desciende d la aurora M a r i a n a 
el Verbo Eterno : ego sum pañis vivus qu¡ 
de Coció descendit: dice el mismo: frumen-
tum electorum , predixo Z a c a r í a s . Amsiltea 
sacra nuestra Emperatriz excelsa, d r ie­
gos de perlas, d fomentos de suspiros, an i " 
ma su corazón sacra cornucopia de celes­
tiales flores : acervns tritici vallatus flori-
bus. jJesús! /Jesús! (exclamó el provincial), 
¡y esto se predicó! ¡y se predicó esto á un 
ilustrísimo cabildo! ¡y no echaron al pre­
dicador el perlero en vez de echarte el ór ­
gano! ¡Y esto se imprimió con todas las l i ­
cencias necesarias! Vaya,hijo fray Gerun-» 
dio , que ahora le disculpo. 

18 Respecto de las cláusulas que he 
leido , son tortas y pan pintado aquellas 
cláusulas de su salutación, que tanto choz 
nos hiciéron á todos; ¿ Y qué te ddn Ana 
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fn retribución por tus compendios 1 ¿Qué 
paralelos p o d r á n expresar mis voces a l de­
cir tus alabanzas Es Santa Ana aque­
l l a preciosa margarita- que fecundada S 
insultos del orizonte, dexa ciego d quien 
la busca.... Cese la energía de los labios , y 
contemplen mis ojos como áncoras festivas 
un texto muy l i t e r a l , que me ofrecen los 
cantares. Porque si esta triste y turbiden-
ta avecilla es trono gerogltfico de la cas** 
i i d a d , & c . Ea pues , d igámosla aquella, 
acróst ica oración , que en sus niñeces e ñ " 
señó d su hija M a r í a . Digo que estas clau­
sulas no mereccu descalzar el pie á las otras, 
y que teniendo fray Gerundio estos mo­
delos , no extraño que hubiese ensartado 
tan furiosos disparates. Ya no tengo pa­
ciencia para leer mas, porque está bien vis­
ta la muestra del paño ; y desde luego 
aseguro que el autor de estos sermones es 
sin dada algún mozalvctiílo barbi poniente 
y atolondrado, de estos que aun están eon 
el vade en la cinta, que habiendo leido qua-
tro libros de estilo culti-latino-rumbático, 
y teniendo media docena de poetas, de mi­
tológicos, y de emblemistas, sin saber sí-
quiera que cô a es estilo ni ser capaz de sa­
berlo , se ha formado una idea de loCucioti 
estrafalaria y pedantesca, y encaja ab hoct 
et ab illo todo quanto se le pons delante. 

Poco á poco padre nuestro, replicó 
fray Gerundio , que vuestra paternidad pa­
dece en eso una enorme equivocación. £ i 
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autor no es lo que vuestra ternicíadi piensa: 
no es por ahí un autorcillo como quiera Í es 
mucho hombre, es hombron, y ha hecho 
tanto ruido en España que pocos han he­
cho mas ni aun tanto. Vea vuestra paterni­
dad la primera llana del libro : lea el título 
de la obra y los dictados del autor , y des­
pués me dirá vuestra paternidad si es rana. 
Aunque yá había cerrado el libro el provin­
cial , y aun habia hecho ademán de arrojar­
le con indignación por una ventana, oyen­
do esto á fray Gerundio , le picó la curio­
sidad , abrió el frontis de la obra , leyó el 
título, y halló que decía así, ni mas ni mé-
nos: Florilogio Sacro, que en el celestial) 
ameno ¡frondoso parnaso de la iglesia, r ie -
g a r ^ m í s t i c a s J l o r e s ) la Aganipe sagrada. 
Juente de gracia y glor ia Cristo. Con cuya 
afluencia divina , incrementada la excelsd 
f a l m a mariana ( triunfante d privilegios 
de g r a c i a ) se corona de victoriosa g lo r ia , 
D i v i d i d o en discursos panegyricos , ana-
góg icos , tropológlcos y alegóricos , f u n d a ­
mentados en la sagrada escritura, robo­
rados con la autoridad de santos padres, 
y exegeticos, par t icu la r í s imos discursos de 
los principales expositores , y exornados 
con copiosa ertidiccion sacra y profana , en 
ideas , problemas , hierogJificos , philos-sS-
phicas sentencias , selectísimas humanida­
des. Su autor el R, P . p r . & c . 

20 Por un gran rato quedó atónito el 
bueno del provincia lno sabiendo lo que 
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2e, pasaba, y pareciéndole , que con efecto 
era sueño lo que le sucedía. Pero al fin vol­
viendo en sí, estregándose los ojos , y pal­
pando el libro conoció que no soñaba. Qui­
so ver quien había tenido valor para apro­
bar aquel inmenso conjunto de desatinos, y 
para votar que se diesen á luz unos sermo­
nes , que no solo no debieran imprimirse, 
aunque no fuese mas que por el honor de 
la nación ; pero ni debieran los superiores a 
quienes tocaba haber permitido que se pre­
dicasen ; pues no metiéndonos por ahora en 
«las honduras , y sin detenernos en exami­
nar una infinidad de proposiciones osadas, 
disonantes y aun erróneas respectivamen-
tCj solo la broza , el fárrago, eí acinamiento 
pueril de citas , textos , autoridades y lu­
gares de todas especies traídos sin método, 
sin juicio, sin elección; sin oportunidad, y 
las mas veces por pura asonancia; solo el in­
tolerable abuso de valerse por lo ménos tan­
to de los autores profanos como de los sa-
8radoS, hombreando Marcial, Horacio, Ca­
tólo , y Virgilio con san Pablo , y con los 
Profetas , y usando mas de Beyerlink, Ma­
nían , Aulio Gelio y Natal Comité , que 
^e los padres de la iglesia ; solo el estrafaía-
ri0 » el loco , y aun el sacrilego empeño de 
apoyar los misterios mas sagrados, y las ac­
iones mas exemplares, y mas sérias de los 
santos, con una fábula, con una noticia mi­
tológica , ó con una superstición gentílica; 
solo el estilo tan fantástico , tan estrambo-
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tico, tan puerilmente hinchado, y campa­
nudo; solo un lenguage tan csguizaro , tan 
bárbaro , tan mestizo , que ni es latino ni 
griego ni castellano, sino una extravagantí-
íima mezcla de todos estos tres idiomas; 
solo por esto vuelvo á decir que verá y no­
tará qualquiera que tenga ojos en la cara, 
merecía el tal predicador que desde el pr i ­
mer sermón le hubieran quitado la licencia 
de predicar. Pero no solo no haber hecho 
esto , ¡sino haberle permitido , que impri­
miese tales sermones! \ Haber encontrado 
quien se los aprobase! Veamos quienes í'ué-
ron ios censores. 

21 Aun mas pasmado quedó el zeloso 
provincial quando leyó el número , la au­
toridad y los elogios que daban al autor los 
aprobantes. Es verdad , que enmedio de los 
elogios le pareció como que divisaba algu­
nas clausulas que le sonaban á pullas, ó á 
discretas advertencias del modo con que el 
padre predicador Apostólico debiera haber 
escrito ; bien que temió que esto acaso po­
día ser malicia suya. Los primeros aproban­
tes ^ dicen que han leido eljiorilogio Sacro 
con singularísimo gusto j y añaden inme­
diatamente : lújala que con igual aprove-
chamiento \ Qué sabemos si en esto quisié-
ron decir': f ojalá que el padre predicador 
apostólico tros bnbiera edificado tanto, co­
mo nos ha divertido! ¡ ojalá que hubiera ha­
blado mas al alma , y al aprovechamiento, 
que al gusto y á la diversión! ¡ ojalá que se 
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hubiera dexado de flores, y de flores tan 
Vulgares, tan inútiles ^ y tan silvestres, y 
<lue nos hubiera dado sazonados frutos) No­
tó también que dichos aprobantes aplicaban 
á la obra un elogio que Ciño y Praxitelo 
diéron á la cloaca de Galeno , y se le ofre­
ció , si acaso lo decian por lo que esta obra 
tiene también de sentina, pues toda ella 
huele á gentilidad , y á pedantismo que 
apesta. 

22 El segundo aprobante , sumamente 
respetable por todas las circunstancias de 
su dignidad , y de su persona , dá bastan­
temente á entender , que aprobó la obra i n 

j i dc parentum , y que la leyó por poderes, 
siendo muy verísimil, que sus muchas, y 
graves ocupaciones no le diesen lugar pa­
ra registrarla de otra manera. Y á la verdad 
fué disculpable en los excesivos elogios que 
la diój ¿porque quién se había de persuadir 
á que no los merecían unos sermones que 
pretendía estampar un predicador apostóli­
co, un lector de teología, y un cronista de 
su orden ? Fuera de que quizá tendría pre­
sente lo que dixo cierto poeta en caso seme­
jante : Que los poetas que alaban t y los cen­
sores que aprueban , nunca dicen lo que los 
autores son , sino lo que debieran de ser* 
finalmente , en todo caso, al fin de la cen­
sura, hablando de cierto sermón, que el au­
tor predicó en la misma ciudad donde vi­
vía á la sazón el reverendísimo , dice , que 
tuvo la fortuna ingrata de no haberle oido: 
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y , si y ó me conozco en desengaños, no es 
corto el que le ofrece en esta breve clau­
sula; pues ello ingrata 6 no ingrata ^ y i 
dice que el no haberle oido fué fortuna su­
ya. Yo á lo ménos por tal la tengo. 

23 E l tercer aprobante, de circunstan­
cias no ménos respetables que el segundo, 
no se anda en dibujos, y con toda la clari­
dad y gravedad que correspondía á su ele­
vado carácter, desde luego le declaró lo 
mucho , que le sobresaltó el título de Flo-
rilogio sacro, que le hizo entrar ya leyen­
do el libro con advertencia, que es decir 
en cortesía, con desconfianza , for lo mu­
cho que disuena lo florido con lo apost6lico> 
siendo muy extrañas del apostólico predi­
cador las Jiores. Y aunque después procu­
ra dorarle suavemente la pildora para que 
la trague; en todo acontecimiento el acibar 
medicinal allá vá ; si no hiciere buen efec­
to , atribuyalo el enfermo á su mala dis­
posición. 

24 Pero al fin, concluyó el provincial, 
volviéndose á fray Gerundio , sea lo que 
fuere de las aprobaciones ^ dígole que no le 
he de volver este lifetaíi , porque cosa mas á 
propósito para acabarle de rematar en ese 
perverso gusto, que tiene de componer ser­
mones, e$ imposible que se haya estampa­
do ni que se estampe en todos los siglos de 
los siglos. Padre nuestro, dixo fray Gerun­
dio, el libro me le volverá vuestra paterni" 
dad porque no es mío. ¡ Pues de quien es ? 



9? 
preguntó el provincial. No se lo puedo de­
cir á vuestra paternidad, respondió fray G e ­
rundio , porque me le prestaron en confe­
sión. Resonó en toda la celda una espan­
tosa carcajada , al oir tan gracioso despro­
pósito ; pero fray Gerundio sin turbarse, 
prosiguió diciendo: y en orden á las tachas 
que vuestra paternidad íe pone, lo que yo 
veo es , que corre con grande aplauso; que 
la impresión se despachó luego , y no se 
halla uno por un ojo de la cara, porque los 
que le tienen le guardan como oro en pa­
ño , y en verdad que todos son hombres de 
buen gusto , y que el autor se hizo famosí­
simo en España por una obra que publicó, 
dicen que en el mismo estilo que el F l o r i l o -
gio , contra cierto escritor, que ha metido 
gran ruido en este siglo. Con que si esto es 
predicar mal y con mal estilo, yo digo cla­
ramente á vuestra paternidad , que no pien­
so predicar con otro estilo , ni de otra ma­
nera miéntras Dios me guarde el juicio. D ¡ -
xo y sin hablar mas palabra , volvió las es­
paldas, y se despidió broncamente de aque­
lla reverendísima asamblea. 

2j No se puede ponderar lo irritado 
que quedó el provincial á vista de aquel de­
sahogo, y de una despedida tan irreveren­
te y tan desatenta. Iba á mandar con el pri­
mer movimiento de la cólera que le empa­
redasen ; pero algunos padres maestros que 
conocían mejor la candidez de fray Gerun­
dio, le aseguráron que aquella no era malí-
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cía sino pora inocencia, y nna mera s ím-
pÜcísima intrepidez. Con esto se sosegó y 
se contento con decir , que si como él es­
taba yá para acabar el provincialato hubie­
ra de proseguirle , tarde subiría al pulpito 
el majadero de fray Gerundio: expresión 
que no se sabe como se le escapó , porque 
era hombre moderado y comedido. Pero 
Dios nos libre de un hombre colérico quan-
do todavía están calientes las paredes. 

26 Miéntras pasaba esto en la celda del 
provincial, andaba una terrible zambra en 
el convento entre los frayles de escalera 
abaxo sobre la misma salutación. Es verdad 
que los mas eran de la propia opinión que 
nuestro padre; conviene á saber que era im­
posible predicarse cosa mas disparatada: pe­
ro otros deíendian que habia sido un asom­
bro; y aunque no dexaban de conocer que 
habia dicho muchos desatinos , pero los dis­
culpaban con la poca edad , con los ningu­
nos estudios , y en fin decían , que el talen-
tazo, el garbo , la voz y la presencia lo su­
plían todo. Sobre todo , el formidable par­
tido de los legos se le calzó enteramente, 
y no le faltó siquiera un voto para que des­
de luego le ordenasen y le hiciesen predi­
cador. Pero los que mas á vanderas desple­
gadas se declararon por él entre los legos, 
fueron el socio del provincial y el sacristán 
segundo de la casa. Estos eran votos de 
grande conseqüencia ; porque el socio habia 
cogido al bueno del provincial las sobaque-
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ras de tal manera , que hacia mas caso de 

que de muchos padres graves, y era voz 
común en la provincia que le dominaba. 

27 E l sacristancillo segundo por su tér­
mino no le ihp en zaga. Era un legito que 
ni de molde: de mediana estatura , cari-re­
dondo, agraciado, lampiño, ojos alegres y 
chuscos, pulcrísimo de hábito , vivaracho, 
oficioso, servicial y mañoso, porque sabía 
hacer mil enredillos "de manos. Cortaba 
flores, dibujaba decentemente, componía 
reloxes, acomodaba vidrios, y para una ca-
zuelita , para una tarta, para una bebida, 
tenia unas manos de ángel, A favor de estas 
habilidades y de su genio blando , y un si es 
no es zalamero, se insinuaba en las celdas, 
con especialidad de los padres graves, ha­
cíalos la cama, limpiábales las mesas, batía­
los el chocolate, servíalos en otros mil me­
nesteres; y como le encontraban pronto pa­
ra todo se habia grangeado , no solo el cari­
ño sino la confianza de los mas , tanto que 
casi los daba la ley y los hacía querer todo 

que él quería y alabar todo lo que él ala­
baba. No es decible quanto importaron á 
fray Gerundio estos dos votos, y después 

de los demás legos; porque los dos pri­
meros llegaron á hacer blandear, el uno al 
Provincial,y el otro á casi todos los padres 
gordos; y los demás como cada qual tenía 
Su santo de devoción , poco á poco le fué-
íon conquistando á los frayles de misa y co­
ro , de manera que en breves dias ya casi 
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todo el convento, se declaró á favor de sus 
predicaderas. 

C A P I T U L O V . 

En que se trata diz lo que verá el curioso 
lector , si le leyere, 

a -Pues con estos batidores, muñido­
res y panegiristas viérades volverse la torti­
lla á favor de fray Gerundio , de manera que 
toda la comunidad, á excepción de algunos 
pocos hombres sesudos y religiosos de qua-
tro suelas , se echó sobre el provincial para 
que supuesta su aversión al estudio escolás­
tico , y su inclinación al pulpito, le diese di­
misorias para ordenarse, y le nombrase por 
predicador Sabatino. Aun así y todo costó 
mucho trabajo doblar la entereza del reve­
rendísimo provincial ; pero al fin acabó de 
rendirle el socio de su reverendísima que le 
sabia mejor que otros las escotaduras: bien 
que no se rindió del todo hasta que uno de 
los padres mas graves y mas maduros del 
convento, que quería mucho á fray Gerun­
dio , pero que contaba mas de lo justo so­
bre su docilidad salió por fiador de que se 
enmendaría en el modo de predicar s toman­
do de su cuenta instruirle muy de proposi­
to en que á lo ménos predicase con juicio. 
Pareciíndole al prelado que de esta manera 
aseguraba su conciencia, y debaxo de estas 



condiciones consintió en que se ordenase de 
sacerdote y le hizo predicador Sabatino de 
aquel mismo convento, con aplauso uní-
Versal. 

2 E l que lo celebró mas que todos fué 
el padre fray Blas, predicador mayor de la 
casa y el oráculo en materia de predicar de 
nuestro fray Gerundio j porque agregado ya 
á su gremio, y hecho en cierta manera su­
balterno y dependiente suyo , le tenia co­
mo á su mandar para hacerle enteramente á 
su mano, y se proponía sacar en él un dis­
cípulo que eternizase la fama del maestro, 
como el tiempo lo acreditó. 

3 Receloso de esto aquel padre grave, 
que habla salido por fiador de su enmienda, 
y se habia ofrecido al provincial á instruirle 
ántes que le acabase de pervertir el padre 
fray Blas , con el pretexto de ir á recrearse 
algunos dias á cierta granja del convento le 
llevó en su compañía, y de propósito se de­
tuvo en la casa de campo un mes cumplido 
Para tener mas tiempo de insinuarle con 
destreza sus instrucciones , esperando que 
se le pegarían por quanto no tenia al lado 
a| predicador mayor, que era el que prin-
c'palmente envarazaba prendiese en él la 
imil la de la buena doctrina que le daban* 
Porque con sus disparatadas lecciones , y 
•^ucho mas con sus exemplos, todo lo echa­
ba á perder. Llamábase el maestro Pruden­
cio este padre grave, y le quadraba bien el 
nombre, porque era hombre prudente, sá-
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blo» mas que regularmente erudito, de ge­
nio muy apacible , aunque demasiadamente 
bondadoso , y por eso fácil á persuadirse á 
qualquier cosa y también á ser engañado. 

4 L a primera tarde, pues, que saliéron 
los dos á pasearse por entre una frondosa 
arboleda , dixo el maestro Prudencio á fray 
Gerundio eon llaneza y con cariño: ¿con qué 
en fin amigo frayGerundio ya eres sacerdo­
te del a l t í s i m o , y predicador Sabatino del 
convento? Sí padre maestro, respondió fray 
Gerundio, gracia* á Dios, á la intercesión 
de vuestra paternidad y á la de otras buenas 
almas. Ya sabes, continuó el maestro Pruden» 
c í o , que salí por fiador con nuestro padre 
provincial de que cumplirías con tu obli­
gación y de que no nos sonrojarlas. De eso 
pierda cuidado vuestra paternidad, respon­
dió fray Gerundio , que espero en Dios des­
empeñarle á satisfacC'on , y que no se arre­
pienta de la fianza. Pero hombre , como ha 
de ser eso , le replicó el padre maestro , si 
no has estudiado palabra de filosofía, ni 
de t e o l o g í a , ni de santos padres , ni de r e ­
tórica , ni de elocuencia, y en fin, de ningu­
na otra facultad ; y un perfecto orador, di­
ce Cicerón, nada debe ignorar porque se 
]e han de ofrecer mil ocasiones de hablar 
de todo. 

f Cicerón, padre maestro, dixo fray 
Gerundio , hablaba de aquellos oradores 
profanos y gentiles que trataban en cosas 
muy distintas que nuestros, predicadores. 
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/Poes de qué trataban, le preguntó el pa­
dre maestrof Yo no lo sé respondió fray 

'Crerundio , porque no he visto cosa alguna 
de aquellos oradores mas que unas pocas de 
oraciones del misífto Cicerón que nos hacía 
construir el domine Zancas-largas, y esas 
parece que todas se reduciaa o á defender 
á un acusado ó á acusar á un reo, ó á ex­
citar los ánimos del pueblo y de la repúbli­
ca á alguna resolución ó empresa que fuese 
útil para todos; y también me acuerdo ha­
ber construido una ú otra que parecía elo­
gio de algún ciudadano que había hecho 
servicios importantes á la república ó ac­
ciones gloriosas que podían ceder en es­
plendor y mayor lustre de toda ella. 

6 Con efecto de eso trataban los ora­
dores gentiles, replicó el padre maestro, y 
á eso se reducía el fin y la materia de to­
das sus oraciones, á mejorar las costum­
bres. Y para eso se valían de dos medios» 
de defender la virtud injustamente acusada 
y perseguida, de acusar al vicio iniqiíamen-
te abrigado y defendido y de elogiar á los 
virtuosos, proponiéndolos al pueblo por de­
chado y exórtandole á la imitación. Pues 
ves aquí, amigo fray Gerundio, como por 
tu misma confesión aunque sin reparar en 
ello , el mismo fin debe ser el de un ora­
dor cristiano en sus sermones, que era en 
sus oraciones el de un orador gentil; y los 
mismos deben ser los medios. E l fin es me­
jorar las costumbres, y ios medios son ena-
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mosura y conveniencias, (y esto se llama 
defenderlas); ó infundir horror al vicio, 
pintando con viveza su deformidad , y las 
desdichas aun temporales que arrastra ( y 
esto se llama acusarle) j ó finalmente elo­
giar á los santos y á los hombres virtuosos, 
proponiéndolos por modelo al pueblo cris­
tiano , y exórtáñdole á la imitación de sus 
exempios» De manera que la famosa divi­
sión de nuestros sermones en panegíricos y 
en morales, está reducida á esto; y á esto 
también se reduela la división de las oracio­
nes profanas: con que si Cicerón pedia en 
el orador profano tanto fondo de doctrina 
que nada debía ignorar , porque se le ha­
blan de ofrecer mil ocasiones de tratar de 
todo, lo mismo se debe pedir del orador 
cristiano. Y consiguientemente sabiendo y ó 
que tú eres un pobre ignorante, discurre si 
me dará cuidado mi fianza. 

7 No tiene que dársele á vuestra pa­
ternidad, replicó fray Gerundio: lo prime­
ro , porque andan por ahí muchísimos que 
no saben mas que y ó y son unos espanta 
pueblos en esos pulpitos de cristo; y lo se­
gundo, porque Cicerón no es algún E v a n ­
gelista ni padre de la iglesia, y así importa 
un pito que él pida tanta sabiduría en el ora* 
dor/No es padre de la iglesia ni evangelista, 
respondió el maestro Prudencio ; pero es y 
se llama con mucha razón el príncipe de 
los oradores, y como tal pocos supiéron 



nieíor que él lo que es menester saber para 
persuadir á los hombres á que sean mejores, 
que es el íin de todo orador , como ya lle­
gamos dicho. Y para saber persuadir á los 
hombres á que sean mejores , preguntó fray 
Gerundio, ¿ es menester saberlo todo? 

8 Sí , respondió el maestro Prudencio, 
en sentir de Cicerón ; ménos algunas curio­
sidades de astrología , de m ¡temáticas y de 
física , que sirven mas para la diversión, 
que para el aprovechamiento: el orador de­
be saber , ó á lo ménos estar mas que me­
dianamente tinturado en todas aquellas fa­
cultades, que dicen relación á las costum­
bres , y á las inclinaciones del hombre. Pa­
ra combatir unas pasiones y excitar otras, 
debe estar instruido en la naturaleza de to­
das, y esto no puede ser sin estar bien in­
formado de su composición : vé aquí la ne­
cesidad de la filosofía. Para definir , propo­
ner , dividir , probar y discernir entre so­
fismas y razones, entre paralogismos y dis­
cursos solidos, es menester la lógica ó la 
dialéctica. Sin un grande conocimiento de 
las leyes divinas y humanas, no es fácil dis­
tinguir que acciones de los hombres son 
conformes á ellas, ó disformes ; quales se 
han de aplaudir, quales se han de conde­
nar : y esto yá ves que no se puede saber, 
sin tener muy profunda noticia de la teo­
logía moral, mas que mediana del derecho 
canónico , y una tintura por lo ménos del 
derecho civil. Como las pasiones humanas 
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nunca se conocen mejor que por los hechos, 
y como sola la historia es la que nos dá no­
ticia de los pasados , conocerá muy mal á 
los hombres el orador , que no 'estuviese 
muy versado en la historia antigua y mo­
derna , sagrada , eclesiástica y proíana. j Y 
quién creerá que hasta ¡a poesía es muy ne­
cesaria al orador ? Pues lo dicho dicho: n i n ­
guno será buen orador , si no tiene algo, y 
aun mucho de poeta. No hablo de aquella 
poesía , que facilita el modo de hacer ver­
sos , esto es , de hablar ó de escribir en de­
terminado número y medida , que esto es 
cosa muy accidental á la poesía verdadera: 
hablo del alma , de la substancia , del espí­
ritu de la misma poesía, que consiste en la 
elevación de los pensamientos, en lo figu­
rado de las expresiones, en la rnvencion, 
idea y novedad de los discursos; porque sin 
esto, i cómo se pueden pintar con viveza 
los caracteres? ¿ cómo se pueden mover y 
remover con eficacia los afectos ? ¿ cómo se 
pueden proponer las verdades mas trivia­
les con novedad y con agrado ? Y ves aquí 
porque dice Cicerón (estas son sus forma­
les palabras), que el orador debe poseer la, 
sutileza del lógico , la ciencia del filósofo, 
casi la dicción del poeta y y hasta los mo­
vimientos y las acciones del perfecto Actor 
6 representante j y has de estar en la inte­
ligencia de que el nombre de filósofo en la 
antigüedad no significaba un hombre preci­
samente versado en aquelU ciencia que abo-
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bre lleno, un hombre verdaderamente sa­
bio en todas las. facultades. E l orador que 
no está versado en ellas, aunque tenga bue­
nos talentos, á la legua se le conoce: an­
da arañando aquí ,y allí noticias triviales, 
conceptillos comunes para llenar su sermón 
que al cabo sale un descarnado esqueleto, 
mostrando bien como dice cierto iiustrísi-
mo prelado, que no habla porque está líe' 
no de verdades, sino que anda buscando 
verdades porque tiene precisión de hablar, 

9 Eso seria bueno replicó fray Gerun­
dio , si los predicadores hubiesen de predi­
car de repente j pero en no admitiendo ser­
mones sino es con dos ó con tres rieses de 
término, está todo remediado, porque en 
este tiempo se pueden tomar de las Biblio­
tecas , y de las Poliantéas quantas especies 
se quieran de todas las facultades , no solo 
para llenar sino para atestar un discurso. 
Así saldrá él , respondió el maestro Pruden­
cio, y no habrá hombre entendido que no 
lo conozca. A las mugeres, al populacho , y 
á aquellos semi sabidillos que solamente lo 
son por lectura de socorro , puede ser que 
les parezca cosa grande ; pero los que tie­
nen buenas narices, al punto perciben el 
fárrago , la inconexión , el acinamiento y la 
Jndígestion de las especies, que ninguno tie­
ne peor sabidas, que el mismo que las os­
tenta con tanto aparato. No hizo mas que 
trasladarlas del übro al papel, del papel á 
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la memoria, de la memoria á los labios; y 
s¡ se las tocan dos dias después , le cogen 
tan de repente , como si jamás las hubiera 
decorado. Predicadores jornaleros, queso-
Jo trabajan lo que basta para salir del dia. 
Quien no gasta muchos años en prepararse 
de aiucmano , nunca se preparará bien de 
repente; y al contrario , presto se dispon­
drá bien para un sermón particular, el que 
anticipadamente se haya yá prevenido para 
todos. 

10 Y esa prevención , padre maestro, 
preguntó fray Gerundio ¿cómo se ha de ha­
cer? Yá te lo he dicho, respondió el maes­
tro Prudencio : primeramente estudiando 
las facultades necesarias, y después leyen­
do con mucha reflexión, observación y pe­
netración á los santos padres, á los exposi­
tores y oradores mas acreditados. ¡Jesús pa­
dre maestro ! replicó fray Gerundio, sería 
y á un hombre carcuezo antes de ser predica­
dor, porque para estudiar todo eso eran me­
nester muchos años. A lo ménos , respondió 
el maestro , ninguno debiera ser predicador 
que no fuese maduro y bien adulto; porque 
c! demasiadamente joven puede tener inge­
nio , puede tener habilidad , puede tener 
viveza , puede tener talentos, y todo lo de­
más que se quisiere; pero no puede tener 
la ciencia , noticias, especies , y extensión 
necesaria , porque esta no se adquiere sin 
mucho estudio y lectura, y para la mucha 
lectura son menester muchos años. Añádese 



que á los predicadores demasiadamente j ó ­
venes , sino suplen la falta de representa­
ción con una virtud extraordinaria, nunca 
se les puede tener el respeto , y la venera­
ción que son tan necesarias para que hagan 
fruto los que exercitan de oficio este sagra­
do ministerio , sin hablar de otros incon­
venientes, que no es menester decirlos para 
que qualquiera se haga cargo de ellos. 

11 ¿Pues por qué se empeñó vuestra pa­
ternidad, le preguntó fray Gerundio en que 
á mí me hiciesen predicador , siendo así 
que apénas he hecho mas que cumplir los 
veinte y cinco? Extraño mucho que me h a ­
gas esa pregunta, respondió el padre maes­
tro no sin algún enfadillo. ¿ Tan presto te 
has olvidado de lo que tú mismo me im­
portunaste, para que hiciese este empeño ? 
Fuera de que , viéndote encaprichado en 
no seguir los estudios , y que echabas los 
bofes por aplicarte á esta otra carrera , qui­
se ver si podías servir de aigo en la reli­
g ión , especialmente que los predicadores 
sabatinos apénas son mas que aprendices de 
predicadores, porque solamente se les en­
cargan algunos sermoncillos domésticos de 
poco ó de ningún concurso, para que se 
Vayan ensayando; y me pareció, que en 
este tiempo podría suplir el arte , lo que 
faltaba al estudio , y á la edad. 

12 ¿Con que el arte ya puede suplir 
eso? replicó fray Gerundio, Enteramente 
no lo puede suplir, respondió el padre maes-
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tro , pero de alguna manera sí. Por Dios 
dígame vuestra paternidad, ¿cómo podrá 
suplirlo? Leyendo con cuidado buenos ori­
ginales , respondió el maestro Prudencio, 
esto es, los sermonarios de los mejores pre­
dicadores que han florecido en España , y 
procurando imitarlos, así en la substancia, 
como en el modo. ¿Pero quáles tiene vues­
tra paternidad por los mejores sermonarios? 
preguntó fray Gerundio. Toda comparación 
es odiosa , respondió el padre maestro ; y 
así , no metiéndome por ahora en califica­
ciones respectivas, te digo , que los ser­
mones de santo Tomás de Viilanueva , en 
la naturalidad , en la suavidad y en la efica­
cia son un hechizo del entendimiento y del 
corazón. Los de fray Luis de Granada , á 
quien llamaron con razón el Demostenes es­
pañol , en el ner.vio , en la solidéz , y en 
aquella especie de elocuencia vigorosa , que 
a guisa de un torrente impetuoso, todo lo ar­
rastra tras de sí ; acaso tendrán pocos seme­
jantes. L a novedad de los asuntos , la inge­
niosidad de las pruebas , la delicadeza de 
los pensamientos, la oportunidad de los lu­
gares , la viveza de la expresión, la rapidéz 
de la elocuencia que reynan en los mas de 
los sermones del padre Antonio Vieyra, 
quizá le mereciéron el epíteto que le dan 
muchos de monstruo de los ingenios y prín­
cipe de nuestros oradores. 

E n verdad , replicó fray Gerundio, 
que entre esos muchos no tiene vuestra pa-
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ternidad que contar al autor del verdadero 
método de estudiar, el qual dice, que en 
sus sermones no se hallará artificio alguno 
retórico , ni una elocuencia que persuada... 
Que por haberse dexado arrebatar del es~ 
tilo de su tiempo , tal vez fué aquel que con 
su exemplo dio materia á tantas sutilezas, 
que son las que destruyen la elocuencia... 
Que sus sermones estdíi llenos de galante­
rías que divierten, pero que no persuaden,., 
Qiie los que le aplican aquellos grandes 
epítetos de maestro del pulpito y principe de 
los oradores , maestro universal de todos 
los declamadores evángelicos y águila evan­
gélica, ó no lo entienden , ó hablan apasio­
nados... Finalmente , que era un hombre 
estimado en Portugal, pero no en R o m a y 
como se lo oyó el autor d muchos jesuítas 
que tenían de él perfecta noticia. 

14 También yo la tengo , respondió el 
maestro Prudencio,de eso y de todo lo de-
mas , que dice el Barbadiño , autor de esa 
obra que me citas, contra este insigne hom­
bre. Debiera éste quejarse si le tratara á él 
de otra manera que trata á casi todos los 
hombres grandes que floreciéron en todas 
las facultades, siendo su empeño conocido 
dar á entender, que todo el mundo tenis 
los ojos cerrados hasta que él vino á abrir-
íelos por caridad , haciéndole ver que eran 
unos pobres idiotas ios qoe él caltlicaba por 
maestros. Nada se le dará al padre Antonio 
Vieyra , antes le estará muy agradecido de 
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que en materia de elocuencia cristiana le 
lleve á él por el mismo rasero por donde 
llevó en materia de teología á santo Tomás, 
san Buenaventura , Suarez , Vázquez , y á 
todos los escolásticos: en materia de hloso-
íia á todos quantos no la escribiéron á la 
derniere: et sic de reliquis. No obstante, 
si su crítica no fuera tan universal, tan des­
pótica y tan indigesta; si se hubiera con­
tentado con decir que el padre Vieyra , es~ 
peciálmente en algunos de sus sermones pa-
negiricos , se dexó llevar con algún exceso, 
y aunque dixese con mucho de aquella es­
pecie de entusiasmo , que arrebataba á su 
fogosa imaginación , y que rompía en las 
primeras ideas que le ocurrían á ella , las 
quales eran por lo común sutilísimas , agu­
dísimas , pero ménos sólidas, adelante : yo 
por lo ménos no me opondría á eso, por­
que estoy persuadido á que muchos de sus 
sermones , singularmente de los panegíri­
cos , adolecen de este achaque. Por eso pu­
diste notar , que y ó no te le propuse por 
modelo en todos , aun en aquellas determi­
nadas cosas de que le alabé, sino en lo mas. 
Pero pronunciar en cerro , y como dicen á 
red barredera, que en sus sermones no se ha-
liara artificio alguno retórico , ni una elo­
cuencia que persuada, no fué tirar la bar« 
ra de la crítica hasta mas allá de lo justo, 
fué propiamente tirar á desbarrar. 

15 En quanto al artificio retórico , ni 
uno solo se señalará de sus sermones que no 
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esté dispuesto con el mas perfecto , con el 
mas vivo , con el mas natural , y al mis­
mo tiempo con el mas disimulado : si es 
que efectivamente hay otro artificio retóri­
co que un entendimiento bien lleno de su 
asunto ; una imaginación fecunda , viva, es­
piritosa y animada , con una facundia natu­
ral , pronta , abundante y expresiva. E l que 
estuviere dotado de estas prendas, como Jo 
estaba el padre Vieyra en superlativo gra­
d o , hará sin pretenderlo y aun sin adver­
tirlo, unas composiciones tan retóricas , que 
el mismo Tulio las admirarla , y colarán na-
turalisimamente de su boca y de su pluma, 
no solo aquellos tropos y nguras que hizo 
advertir la observación, sino otras muchas 
que no se habían observado , y que quizá 
son mas enérgicas que las yá sabidas. Quien 
no descubriere este artificio en qualquiera 
de los sermones del padre Vieyra , no qn-
tre á leer los libros sin lazarillo. 

16 Por lo que toca á la elocuencia que 
persuada (que es la única que merece el 
nombre de elocuencia castiza y de ley), 
quisiera y ó me señalase con el dedo el Bar-
badiño otra mas activa , mas vigorosa , mas 
triunfante que la del padre Antonio V i e y ­
ra , singularmente en todos los sermones 
puramente morales , y también en muchos 
panegíricos. Lea con reflexión ios capitales 
asuntos que trata en los sermones de ad­
viento y de quaresma , donde desmenuza 
los novísimos y promueve las verdades mas 
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terribles de la religión; y d í p m e , ¿<iué ora­
dor atnigüo n¡ moderno trató jamas estos 
puntos con mayor viveza , con mayor so-
l idéz, con mayor valentía, ni con mas triun­
fante eficacia? Es un rodano, es un damibio, 
es un tekesél, que quiere decir espantoso, 
rio de la Etiopía, llamado así por su asom­
brosa rapidez : todo lo lleva tras sí , todo 
lo arrastra , todo lo arrebata. No hay en­
tendimiento que no se rinda á la convincen­
te solidéz de sus razones;y apénas hay co­
razón que resista al rápido vigoroso impul­
so con que le combate: tanto , que oí de­
cir á un célebre ínisionero jesuíta , que si 
se formase un cuerpo de misión de los ser­
mones del padre Vieyra , entresacando los 
que corresponden á los asuntos que se sue­
len predicar en esta sagrada batería , con 
dificultad habría otros que conquistasen mas 
almas, especialmente en auditorios cultiva­
dos y capaces. Y con efecto consta de la 
vida de este hombre prodigioso que no h i ­
zo ménos fruto en los corazones con sus 
sermones morales , que causó admiración en 
los entendimientos, asi cn España, como em 
Italia, con la mayor parte de los panegí­
ricos. 

17 E n Italia , vuelvo á decir , por mas 
qne el cetrino Barbadiño nos quiera persua­
dir que o y ó á muchos jesuítas italianos que 
el padre Antonio Vieyra era un hombre es­
timado en Portugal, pero no en Roma. ¿ A 
qué jesuítas pudo oir semejante desprópo-
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Sito, sino qoe fuese á los cocineros de l a s 
duchas casas que tiene la compañía en aque­
j a corte? Estoy por decir, que aun estos 
tío ignoran el gran ruido que hizo en ella 
quando fué llamado de su general, por ha­
berle significado el papa Alexandro V I L 
^nichos cardenales, y la famosa reyna Cris ­
tina de Suecia , la gana que tenían de oirle, 
por lo mucho que habia publicado de él la 
fama en toda europa. No ignoran que des­
pués de haber predicado varias veces en 
presencia del sacro colegio, conviniéron to­
dos en que era aun mucho mayor que s u 
fama. No ignoran que habiendo predicado, 
digámoslo así, a competencia con el mayor 
orador que tuvo la Italia en aquel siglo el 
reverendísimo padre Juan Paulo Oliva, pre­
dicador apostólico de tres sumos pontífices, 
y general de toda la compañía ; no obstan­
te el elevado mérito de este hombre verda­
deramente grande ; no obstante el estar re­
putado , y con razón, por el evangélico 
í^emostenes de Italia;no obstante la pasión 
Natural con que necesariamente le habian de 
^irar todos los patricios ; no obstante el 
peso que habia dq hacer en la balanza, ó e l 
^speto , 6 la dependencia , ó la adulación, 
0 todo ¡unto , viéndole cabeza suprema de 
toda su religión , y con una autoridad casi 
despótica en la Corte de Roma, por la gran­
de estimación que hiciéron de él los tres s u -
^os pontífices que le alcanzaron i no igno­
r a n , vuelvo á decir , los jesuítas, que no 
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obstante todo esto , en los dos sermones que 
en la fiesta de san Estanislao de Koska pre­
dicaron el general y el subdito , el italiano 
y el portugués, los estraños y los domésti­
cos diéron al de éste la preterencia. 

18 No ignoran que el mismo general en 
una carta que le escribió después,desde R o ­
ma á Lisboa le llama intérprete verdadero 
de la escriturh y singular órgano ó arcaduz 
del Espiriítí Santo, modelo de oradores y 
fadre de la elocuencia j siendo así que los 
superiores de la compañía , y especialmente 
el supremo de todos, en las cartas que es­
criben á sus subditos aunque no les escaseen 
las expresiones paternales, los dispensan con 
mucha circunspección y con grande econo­
mía los elogios. Estos que el reverendísimo 
Oliva dedicó al padre Vieyra , no solo no 
los ignoran los jesuítas de Roma, pero pu­
diera y debiera no ignorarlos el mismo Bar-
badiño , pues se hallan estampados en uno 
de los dos tomos de cartas de dicho gene­
ral que se diéron á la luz pública. Final­
mente no ignoran los jesuítas que el mismO 
papa Alexandro y la reyna Cristina deseá-
ron con ansia que se quedase en aquellí 
corte ; el uno para oráculo de su capill* 
pontificia y la otra para ornamento de stl 
real discretísimo y doctísimo gabinete, don' 
de concurrían los hombres mas sabios / 
mas eminentes de la Europa toda, que erafl 
los que principalmente componían la corte 
de aquella extraordinaria princesa j por 1* 



que dixo de ella con singular discreción Sa-
muél Bochart, haciendo el cotejo entre la 
reyna Saba que fué á conocer y consultar 
á Salomón y la reyna Cristina : 
I l l a docenda suis Salontonem invisit ab oris; 
Undique a d hanc docti , quo doceantur eunt. 

Que traduxo así un poeta castellano: 
Aquel la f o r oír d un sabio 
Su corte y su p a t r i a dexa\ 
L o s sabios dexan las suyas, 
Solo por oír d é s t a . 

Pero así el papa como la reyna desis-
tiéron de su empeño por no mortificar al 
religiosísimo y zelosísimo padre que habién­
dose dedicado con voto al apostólico c u l ­
t ivo de los negros bozales del Brasil , y ha­
ciéndose intolerables los aplausos que le t r i ­
butaba la Europa, suplicó rendidamente á 
la cabeza de la iglesia y aquella sabia p r in ­
cesa le permitiesen restituirse á donde le l la­
maba su espíritu , y el de la divina vocación. 

19 Así lo hizo , sin que tampoco fue-
Sen capaces de detenerle en Lisboa las ins­
tancias del rey de Portugal que quiso fi­
jarle en ella, para tener el consuelo de o í r ­
le como maestro desde el pú'pi to , y obe­
decerle como padre en el confesonarioj, 
dándole la dirección de su real conciencia: 
ttias el gran V i e y r a , firme en su apostólica 
locación y superior á todas las fugaces hon--
ras con que le brindaba el mundo enamo­
rado de stfs portentosos talentos, renovó en 
la corte del rey Don Pedro el exemplo que 
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ciento y treinta años ántes habla dado san 
Francisco Xavier en la del rey Don Juan; 
pues supo representar con tanta eficacia á 
aquel Monarca, quánto mas y quánto me­
jor le serviría en el Brasil que en Lisboa, 
que el príncipe se dexo persuadir. Nada de 
esto ignoran los jesuítas italianos: ¿ pues 
quiénes pudiéron ser aquellos muchos j e s u í ­
tas romanos á quienes o y ó el Barbadiño 
que e l padre V ieyra era hombre estimado 
en P o r t u g a l , f ero no en Roma? Harto se­
rá que quando le pareció oír esto,no tuvie­
se arromadizados los o ídos , ó á lo ménos 
atronados con el sonido de la tuba magnat 
de cuyos estruendosos écos da muestras de 
gustar mucho en varías partes del método, 
pero con mas especialidad en su furiosa res~ 
puesta d las reflexiones de f r a y A r s e n h 
de l a p iedad , 

20 Y de paso puedes notar la injusticia 
y aun la temeridad con que el Barbadiño 
atribuye esta que él llama falta de artificio 
re tór ico y de elocuencia, que persuada a l 
deseo que el padre Antonio Vieyra muestra 
gn c a s i todos sus sermones de a g r a d a r a l 

p ú b l i c o . Un hombre que con tanta modes­
tia y con tanto empeño huía los aplausos 
de la primera corte del mundo,y las honras 
con que ésta y la de Portugal á competen­
cia le brindaban , por ir á emplear sus ra­
ros talentos entre los zafios y tostados ne­
gros del Brasil: qué caso haría de agradar 
al público en sus sermones, sino que fuese 
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de aquel racional agrado que debe preten­
der todo orador para que le oigan con gus­
t o , y abra el camino al provecho ; porque 
al f in , aquel agrado y aquel aplauso, qae 
consiste en las obras mas que en las pala­
bras , no es impropio , ántes es muy d i g ­
no de quaiquiera orador cristiano. San C r í -
s ó s t o m o , q u e ciertamente no solicitaba en 
sus sermones el aura popular del auditorio, 
no solo no hacia ascos de este agrado sino 
que le pretendía : plansum illum desidero, 
quem non dicta , sed jacta conficiant. 

21 N o obstante lo dicho yo convengo 
de buena gana con el señor Arcediano de 
Ebóra { pues yá sabemos todos que lo es 
por la gracia de Dios y de la santa sede 
apostólica el llamado Barbadiño) en que 
no c a s i todos , sino muchos de los sermo-t-
nes p a n e g í r i c o s y y aun tal qual de los mo­
ra/es del padre Vieyra , están llenos de 
pensamientos mas brillantes que sólidos, 
mas ingeniosos que verdaderos: como tam­
bién de lugares de la escritura y de expo­
siciones traídas ó aplicadas con mayor agu­
deza que solidez ; y consiguientemente que 
sus pruebas deslumbran, pero no persua­
den , deleytan, mas no convencen. T a m ­
poco me opondré del todo á lo que añade 
el Barbadiño . de que t a l vez f u é aquel que 
con su exemplo dio materia d tantas suti~ 
l e z a s , que son las que destruyen la elocuen­
c i a : con tal que no quiera significar por 
estas palabras , como parece lo dá a en-
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tencler, que el padre Vieyfa fué el que ¡n-
troduxo en el mundo este mal exemplo, 
siendo el primer inventor de estas sutile­
zas que no hacen merced á la escritura y 
hacen añicos la elocuencia. 

22 En ese caso reñirémos; porque sien­
do tan erudito el señor arcediano, como 
ciertamente lo es, no puede ignorar que 
quando nació el padre Vieyra yá estaba 
el mundo atestado de libros de conceptos 
fredicables , así en portugués , como en 
castellano , en italiano, en latin y aun ha­
bía algunos en francés, que tenian desterra­
da de los pulpitos la elocuencia verdadera 
y la genuína y jiterai explicación ó aplica­
ción de la sagrada escritura Dexo aparte 
el reynado del sentido alegórico, que aun­
que propio , es el mas arbitrario , y consi­
guientemente el mas expuesto á desbarrar, 
si no se maneja con mucho pulso y con 
gran tiento , el qual se apoderó de todo el 
siglo décimo sexto y de mucha parte del 
décimo séptimo , en que nació el padre 
Viey ra . Yá encontró éste muy celebradas 
en los pulpitos las sutilezas de Mendoz^, 
las metafísicas de Silveyra, los arrojos 
de Guevara , los reparillos de fray Felipe 
D i e z ; y también en Italia y aun en Fran­
cia hablan hecho grandes estragos en la 
elocuencia sagrada, las delicadezas de los 
Beminis, de los Maronis y de los Mer-
cenieres. 

2 j Basten estos exemplares para p ro-
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^ar qoe no fué el padre V i e y r a el inventor 
de las sutilezas del piilpitOj y para que no 
Se le recargue con que tal vez fué aquel, 
[̂ue con su m«l exemplo díó materia para 

^ue estas se introduxesen en perjuicio de 
ía verdadera elocuencia. No por eso nega­
ré que los sermones panegíricos con espe­
cialidad , están demasiadamente cargados 
de ellas, y por eso no te los propongo ab­
solutamente por modelo ; pero los morales 
con toda seguridad , pueden servirte de 
exemplar, aunque se encuentre en ellos tal 
^ual agudeza ó pensamiento no tan solido; 
Pues morales y muy morales son todas las 
nomilías de san Juan Crisóstomo , y no obs­
tante encontrarse en ellas uno ú otro pen­
samiento que no parezca tan címentado,-
>io hay en la iglesia de Dios modelo de elo­
cuencia mas acabado ni mas perfecto. 

24 Insensiblemente fuéron caminando 
cerca de una legua en esta conversación el 
maestro Prudencio y nuestro fray Gerundio, 
el qual daba muestras de oírla con aten­
ción y con gusto : tanto que rogó al padre 
Maestro que tuviese la bondad de irle ins­
truyendo poco á poco en aquellas materias, 
>' aun le suplicó que le diese unas reglas 
">"eves , claras y comprehensivas para com­
poner todo género de sermones panegír i -
^ s , morales, y también las que se llaman 
daciones fúnebres, á cuyas tres clases pue­
den reducirse todas las especies de sermo­
nes que se predican. Pidióle mas, que no 
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solo le diese reglas para componerlos, sino 
también para el modo de predicarlos, des­
cendiendo hasta las mayores menudencias 
del gesto de la persona , de la decencia del 
trage,del juego de la v o z , y del movimien­
to y decoro de las acciones. Todo se lo 
ofreció el bueno del maestro prudencio, 
bañándose como dicen en agua rosada , y 
rebosando en el semblante una suma com­
placencia , por parecerle que le iba saliendo 
bien su traza } y muy persuadido y á á que 
había de sacar en fray Gerundio un predi ­
cador de gran p r o , con desempeño de la 
fianza que habia hecho , no sin acreditar en 
ella la bondad de su corazón , mas que la 
bellaquería de su buen juicio ; pero como 
el paseo habia sido largo era ora de comer, 
y los ácidos hacian su oficio en los e s t ó ­
magos de los dos, especialmente en el del 
robusto fray Gerundio, se limitó la sesión 
para ocasión mas oportuna , y se retiraron 
á la granja á acallar las justas quejas de las 
túnicas estomacales. 
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C A P I T U L O V I . 

J ) € un enredo de barrabas que hizo e l m a l 
d imoño , p a r a acabar de rematar 

á f r a y Gerundio . 

x H abrá notado acaso el mny crí t ico 
y muy curioso lector ( y también es muy 
natural que no lo haya notado) , que la d i ­
visión y comenzamiento de este libro ter­
cero , no está según arte; porque habiendo 
acabado el primero con las niñeces, prime­
ras letras y estudios pueriles de nuestro in­
comparable fray Gerundio, hasta dexarle 
en el noviciado con el hábito de la religión; 
parecía que el segundo libro se habia de 
cerrar con los estudios , pocos ó muchos 
que tuvo en ella, y que debiera comenzar 
el tercero desde que se halló yá Sacerdote 
de Misa, y con el nombramiento de pre­
dicador sabatino; por quanto el nuevo es­
tado , y asimismo el nuevo empleo , eran 
una época de su vida , natural, oportuna y 
propia para esta tercera división. De donde 
acaso el mismo lector querrá poner pleito 
al pobre libro segundo, sobre su capítulo 
d é c i m o , diciendo que éste toca de justicia 
al libro tercero, y que ha sido usurpación 
y tiranía privarle de él. 

^ Yo no juraré que no tenga sus vislum­
bres ó apariencias de razonad que hiciere 



este reparo. Pero sobre que hasta ahora no 
se ha publicado alguna pragmática sanción 
que dé reglas fixas y ciertas y universales 
para el amojonamiento , término , límites, 
ni cotos de los párrafos , cap í tu los , ni l i ­
bros; pues hasta en las lindes de los puntos 
que son mas necesarias , para que no aiga 
pleytos en la jurisdicción é inteligencia de 
las cláusulas , sabe Dios y todo ei mundo 
los trabajos que hay, por no haberse reci ­
bido alguna ley obligatoria que ligue y cau­
se entero perjuicio á los escritores y á los 
escribientes : como esta costumbre de la 
división de capítulos y libros, dicen que se 
ha introducido en el mundo l i terario, para 
que descansen y tomen huelgo , así los que 
escriben , como los que leen ; en aseguran­
do y ó que no me cansé , hasta que dexé á 
fray Gerundio , no solo con el t í tulo de 
predicador sabatino, sino con los primeros 
crepúsculos de la instrucción del padre 
maestro Prudencio, paréceme que por lo 
que á mí toca, tapé la boca al crí t ico repa­
rador. Si mis lectores se cansaron antes 
eso no debe ser de mi cuenta. ¿Quitóles y o 
por ventura que cierren el libro quando les 
diere la gana y se echen á dormir hasta que 
despierten, con lo qual no solo dividirán, 
sino que podrán hacer gigote los capítulos 
y los l ibros, siempre y quando les pare­
ciere puesto en razón? 

Pero me dirán , que annque no hay 
ley escrita ^ue arregle estas divisiones , US 
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regla , y como que las dicta la misma ley 
natural: esto es, el sindéresis y la razón do 
los escritores metódicos , claros y de buena 
economía. A eso respondo , que en esto de 
sindéresis y de razón natural , cada qual 
tiene la que Dios le dio , y que los enten­
dimientos son tan diferentes como las caras. 
A tal le parece , que escribe y que habla 
con el mejor método del mundo , y al otro 
que le lee ó que le oye , le parece un eter­
no embrollador , y una confusión de con­
fusiones. Vaya un exemplo. Díganle al au­
tor del verdadero método de estudiar ,0^9 
es un embolismo todo lo que escribe ; que 
en muchas partes apenas se perciben Jas re­
glas prácticas que dá , y que las que se per­
ciben , ó es imposible ,ó sumamente dificul­
toso practicarlas, y consiguientemente ,que 
por ellas ninguna facultad se aprenderá. Se 
espiritará de cólera ; se pelará las bafbas al 
quitar jCon que quiso engalanarse, y á qual-
quiera que le vaya con esta embaxada , le 
dará una rociada de parvoices ,de r i d i c u l a -
* i a s } y de crasas ignoranzas , con que le 
haga retirar mas que de paso. 

4 V a y a otro exemplo. N o ha muchos 
ííios que cierto cirujano latino (así decia él 
^üe lo era) , hombre bonísimo , imprimió 
^n libro con este título método rac ional y 
gobierno qu irúrg ico p a r a l a curac ión de los 
s a b a ñ o n e s . ¿Quién no creería , según el 
epígrafe de la obra, que esta se reducía á 
dar reglas prácticas y metódicas para curar 
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estas bachillerías de la sangre qwe dan tan 
malos ratos á la gente de poca edad , y tal 
vez á hombres barbudos y aun canosos? 
Pues no señor ; de los trece capítulos á que 
se reduce todo el líbrete , solo el último 
tiene algún tastillo de metódico 6 de p r á c ­
tico ; los otros doce, sobre ser impertinen­
tísimos para el asunto, tienen tanto de m é t o ­
d o , y de gobierno qu i rú rg i co , como de 
oportunidad. Empeñóse en hacérselo cono­
cer al autor un tal Juan de la Encina , es­
critor desalmado de tres cartas , asáz bien 
escritas , en que esgrimió sobre las costillas 
del pobre cirujano toda la pujanza de so 
postizo apellido ; y aunque con efecto le 
hizo evidencia de que el nombre de método 
solo podía poneriele á la obrilla por mote 
ó por antífrasis ; el bonazo del autor se fué 
á la otra vida muy persuadido á que no se 
había escrito en esta cosa mas metódica ni 
mas gubernativa. Véngansenos ustedes aho­
ra , con que el sindéresis y la razón natural 
dictan á cada autor el método que debe o b ­
servar en el económico repartimiento de 
sus escritos. 

5 Pero al ñ n , qué nos estamos quebran­
do la cabeza; note el curioso lector , que 
en el primer párrafo ó número del capítulo 
último del libro antecedente , quedó nues­
t ro fray Gerundio presbítero in fac i e eccle-
sirt , y predicador sabatino en toda propie­
dad ; y respóndame en Dios y en su con­
ciencia á esta preguntilla. ¿Sería bien pare-



cido que aqtíel capítulo no se compusiese 
mas que de un solo párrafo , y que se pre­
sentase en el libro como un capitulilio de 
teta ó de mínatura , siendo así que los otros 
pueden pasar por capítulos generales, aun­
que sean de la religión mas numerosa , por 
Ja multitud de especies y de números que 
concurren á componerlos? llaga justicia el 
prudente y equitativo lector; y si enmedio 
de eso no me concediere la razón , pacen-' 
c ia Cairos , p á c e n c i a . 

6 Hecha esta digresión tan necesaria, 
como impertinente y molesta, volvamos á 
atar el hilo de nuestra historia. Es tradición 
de padres á hijos, que estaban acabjndo da 
comer el maestro Prudencio y nuestro fray 
Gerundio , por señas que les servían de 
postre unos caracoles de alcorza, y algunas 
bellotas de mazapán, con que habia regala­
do al padre maestro cierta monja de la o r ­
den , contesada suya , quando comenzaron 
á llamar con grande fuerza á la puerta de la 
granja , salió al ruido de los golpes el lego 
que cuidaba de ella, y encontróse (¡quién 
tal imaginara!) no ménos que con el padre 
predicador mayor de la casa , el incompa­
rable fray Blas, y con un labrador guede­
judo , fornido , rechoncho y de pestorejo, 
que venia en su compañía ; caballero el pa­
dre predicador en un rooin acemiladoj tor­
d o , su t i l , zanqui-largo y ojeroso; y mon­
tado el paysano en un pollinéjo rucio , apar-
fado , estrecho do ancas , ro l l izo , o r e j i -v i -
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vo y andador. Era el caso, que en una a l ­
dea presumida de lugar , dos leguas distan­
te de la granja, que se llamaba antiguamen­
te Jaca la chica,y ahora , ó porque se cor­
rompió el vocablo, ó por reducir á una so­
l a voz el diminutivo , se llama Jacarilla , ha­
bla fundado pocos años antes una cofradía, 
dedicada á santa Orosia , el cura del lugar, 
que era aragonés, y muy devoto de l a san­
ta. El mayordomo de aquel año , que era el 
labrador que venia acompañando á fray Blas, 
l a habla echado el sermón ; y aunque este 
no valia mas que quince reales, dos libras 
de turrón , y un frasco de vino de la tierra, 
fray Blas le habia admitido ; porque en ma­
teria de sermones llevaba la opinión de los 
mercaderes, que muchos pocos hacen un 
mucho, y recibir á todo pecador como v i ­
niere. Algo se rodeaba por la granja ; pero 
por comer en casa de la orden , y sobre t o ­
do , por ver fray Blas á su querido fray 
Gerundio, aunque había tan poco tiempo 
que se habían separado , quiso hacer este 
rodeo. 

y Tanto como se alepró fray Gerundio 
con la vista de su amigo , tanto sintió el 
maestro Prudencio aquella importuna visita, 
temiendo qur si los dexaba hablar á los dos 
á solas, echaría á perder el aturdido del 
predicador todo lo que á su modo de en­
tender habia adelantado é! por la mañana. 
Hizo , pues, ánimo á no perderlos un pun­
to de vista hasta que marchase fray Blas, 
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suponiendo qne lo haría después de comer; 
y para que lo executase quanto ántes , dio 
orden al lego para que los calentase á toda 
prisa lo que habia sobrado de la comida, 
añadiendo algunos torreznos fritos j cjuc es 
el agua de socorro para huespedes repenti­
nos , quando llegan ai levantar de ¡os man­
teles 

8 Miéntras se aderezaba la comida , no 
los divirtió poco el labrador, que , aunque 
zafio de explicaderas, grosero de persona, 
y no muy delicado de crianza , era bastan­
te ladino, y un si es no es socarrón. Y á sa­
bia que el maestro fray Prudencio era hom­
bre de mucho respeto en la orden , porque 
se lo habia prevenido fray Blas en el cami­
no; y así luego que entró en la sala donde 
estaba, le hizo una grande reverencia, es­
carbando hácia atrás con el pie y pierna 
izquierda , tanto, que faltó poco para hin­
car una rodilla , pero sin quitarse el mon-
terón perdurable , que tenía calado hasta 
las cejas, y saludando al maestro, le dixo: 
tenga su eternidad g ü e ñ a s tardes y endtsi~ 
f n a padre f r a y maestro , y guen provetha 
haga su esencia : prega a D i o s que toda 
se le convierta en unjundia'; y diciendo y 
haciendo , sin esperar á que nadie se lo ro­
gase , echó mano de uno de los vasos de 
vino que estaban sobre la mesa en una sal­
villa para echar á la que llaman de san V i -
toríano , y con despejo p a t j n a l a ñ a d i ó sin 
detenerse ; 4 l a s a l u d de su t r in idad muy 
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rahorenda , y también d la de mi padre 
fierdicador f r a y E r a s , que es l a f r o l de 
los jperdicadores de chapa , y t a m b i é n d 
l a de ese J layre mocico , que m a l a ñ o p a ­
r a quien me quiera m a l , s i no tiene per^ 
geno de ser con el tiempo otro p a d r e J i a y 
JBras ; y también á l a de mi amigo el p a ­
dre granjero j i a y Gr igor io , que aunque 
no es de misa , tampoco lo fue su p a d r e . 
D i o s le bendiga , pero en tina f e r i a de c a r ­
neros que se venga d emparejar con él un 
atajo de padres persentados j poique por 
fin y por postre , de todo se sirve D i o s , 
Acabada esta letanía , echóse á pechos el 
vaso , que era de mediano portante, y v o l ­
cándole boca á baxo sobre la salvilla , él se 
dexó caer en un banco , repantigándose en 
él con mucha autoridad. 

5 C a y ó muy en gracia al bueno del 
maestro Prudencio toda esta introducción, 
y como era de genio tan bondadoso y tan 
apacible , le dixo con mucho agrado : buen 
provecho tio j ¿cómo se l l a m a ? B a s t í a n 
Borrego , p a r a servir d su ausencia , res­
pondió el labrador (y al decir esto , hizo 
ademán de levantarse un poco la montera). 
Por muchos años , en vida y salud de su 
muger y de sus hijos, si los tiene , continuó 
fray Prudencio. Y como unas froles , a u n ­
que p a r e z c a m a l que yo lo diga , replicó el 
t io Bastían , especialmente uno que tengo 
vestido con elhabitico de san J u a n de D i o s , 
de estos que l i m a n J i a y r e s Gaspachos , 
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déxe lo su u s a n d í s i m a , e s o es bobada. ¿Con 
9ue el tío Bastían, prosiguió el padre maes­
t r o , es mayordomo de santa Orosla? V t a m ­
bién l o j u i , respondió Borrego , de l a co­

f r a d í a del Sant í s imo i y s e r v í l a de l a C r u z 
y l a de las a n i m a s , y ahora solo me fal ta , 
que me echen d cuestas l a de san Roque% 
que no d e x a r a n de hacerlo , porque p a r a 
los probés se hicieron los trabajos. Según 
eso , tiene por trabajo el servir á los santos, 
Replicó el padre maestro, A los santos) p a ­
dre nuestro i gueno es servirlos ; p e r » el c a ­
so es , que según mi corto maginamiento, en 
estas m a y o r d o m í a s de mis pecados se s irve 
poco d los santos , y mucho d los cofrades, 
y s i no d í g a m e sn reverencia j ¿ se s e r v i r á 
tnuclio a los santos en que un probé como yo 
gaste en c a d a una de estas m a y o r d o m í a s se-
s e n í a rales en vino , veinte en tortada^ 
diez en avel lanas , todo p a r a d a r l a c a r i ­
d a d á los cof rades , sin contar l a cera , n i 
la comida d los señores sacerdotes , n i l a 
{hnosna del padre perdicador , que todo 
j"nto hace subir l a roncha d mas de ciento 
y veinte rales \ Y d U c e r a , l a limosna de l 
5ernton , y aunque digamos también l a co­
c i d a de los curas , pase t porque todo esta 
parece cosa de igresia j \pero el vino d¿ los 
Cofrades , que hay hombre que se mama, 
dos quarl i l las \ \ la tortada y las avel lanas 
P a r a yesca ! Y a ñ a d a su t r i n i d a d el bayle 
por l a tarde á l a puerta del mayordomo^ 
que dura hasta muy entrada l a noché j y 

TOMO U . i> 
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mas s i toca el tamboritero e l son , que s í 
l lama el espanta pulgas, ¿ Querrame decir 
su usandisima que de esto se sirve D i o s n i 
los santos? 

10 De eso no creeré yo que se sirvan 
mucho , respondió fray Prudencio , y por 
lo mismo estoy también mal con ello. Pero 
si el tio Bastían conoce que las mayordo-
mías y las cofradías se vienen á reducir á 
esas borracheras, ¿para qué entra en ellas? 

•(Para qué entra en e l las? ¡ guena pregun~ 
ta l B i e n se conoce que su ausencia estdme~ 
tido a l i a con sus libros , y no sabe lo que 
f a s a en e l mundo. P a d r e nuestro , en los 
lugares es preciso entrar en todas l a s co­
f r a d í a s , porque es preciso , y no digo mast 
que a lguen entendedor pocas pa labras . J u e ­
r a de esta r a z ó n , que pesa un quinta l , vie­
ne unJlayrety pondera tanto las undulgen* 
c ia s de una c o f r a d í a ; viene otro , y p e r d i -
c a tantas cosas sobre los suflagios que h a ' 
ce l a otra por sus defuntos 1 que s i un hom­
bre no los cree , le l l e v a n , que se yo adonde; 
y s i los cree y río lo h a c e , le tienen pof 
J u d í o . 

11 Pero aunque entre en las cofradías, 
replicó fray Prudencio, no le pueden obli­
gar á que sea mayordomo. ¿ N o me pueden 
obligar ? respondió el tio Borrego: S i usa 
c a r i d a d no sabe mas de t u l u g í a que de co" 

f r a d í a s , no trueco m i cencia por toda l ¿ 
suya. ¿Qué r a z ó n h a b r á div ina n i humana % 
p a r a que habiendo yo bebido el vino y y co" 



Mido el turrón de los d e m á s cofrades , n o 
beban , y coman ellos el mió ? amen de eso 
¿i entro d l a parte e n los sujiagios , y en 
las undidgencias , también tengo d entrar 
( n los gastos. ¿ Pues qué no hay mas que 
entrar uno cofradé , morir bien ó m a l , co­
mo Dios le ayudase , irse a l purgatorio, y 
sa l i r luego de el de mogollón , y como dicen 
de bóbi l is b ó b i l i s , sin que le cueste tanto 
como d qualquiera otro probé ? A buen bo­
cado , buen grito , lo que mucho vale mucho 
cuesta ; donde las dan las toman ; y donde 
no las toman no las dan. 

1 2 Pero si el cofrade se vá al infierno, 
replicó el padre maestro, ¿ de qué Je sirven 
los snfiagios , ni las indulgencias? Ahora s í 
respondió el tio Bastian, que su eternidad 
muy reverenda dio en el punto , y se cono­
ce que es tiólogo. Sin serlo yo he puesto esa 
enfecultd d muchos padres perdicadores , y 
t n verdad, que no han sabido desenredarse 
bien de ella. L a s c o f r a d í a s que se reducen 
todas d suflagios $ y d ' undulgencias, solo 
sirven p a r a los que e s t á n en g r a c i a , mas 
P a r a ponerse en ella no sirven sino que sea 
PQr muchos arrudeos. Pues a q u í de D i o s y 
del rey , digo y ó ahora, Qudnto mas [valen 
"quelias c o f r a d í a s , que l laman conjuracio~ 
Kfs. Congregaciones querrá decir tio Bas-
tlan , le interrumpió fray Prudencio. Su 
^ s a n d í s i m a no repare en venablos, ó en vu~ 
Cabios, prosiguió Bastian borrego , ^« 
entendiéndonos , nos entendemos, y c a d a 
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probé estornuda como D i o s le ayuda. T)igot 
iqué qudnto mas valen aquellas conjurado' 
nes , ó congrigaciones , 6 lo que j u e r e n , que 
obrigan descobijar l a concencia, confesan­
do y comulgando d menudo y como s i d ixe -
ramos c a d a mes o los dias de las fiestas 
recias , que d a n regras p a r a v iv ir un c r i s ­
tiano honradamente , en las quales no hay 
m a y o r d ó m í a s , n i estos embelecos , 6 dimo­
n i os de caridades ; y que en fin son medios 
p a r a l ibrarle d u n hombre del infierno, que 
l a s otras^ que lo mas mas , á que t iran es 
á sacarle a u n o d e l p u l g a í q r i o ? A eso digo 
y ó padre nuestro , que una vez metido en 
e l pulgatorio} tarde ó templano yo s a l d r é 
de é l ; pero inferno ínula es enren t ío , y cu 
v e r d d , que no me han de s a c a r de él los 
oficios de an imas , que hace l a c o f r a d í a por 
los cofrades enfuntos. 

13 Grandísimo gusto le daba al buena 
del padre maestro la conversación del t io 
Bastian » porque enmedio de sus charras ex-, 
pücaderas , descubría que era hombre de 
humor y de entendimiento. Así pues, de­
seoso de oírle hablar mas, le pregunfo quien 
había fundado en Jaca la chica, ó en Jaca-
r i l l a , la cofradía de santa Orosia, porque le 
parecía cosa extraordinaria; puesto que aun­
que había visto muchas cofradías del Sacra­
mento , de las Animas, de san Roque, y de 
san Blas , y de algunos otros santos , pero 
que de santa Orosia nunca la habla visto, 
ni oído , atento á que esta santa , aunque 
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tan grande , era poco conocida en Castilla. 
A eso responderé eseni í shno padre ^ dixo el 
tio Bastían ( y á este tiempo tomó un polvo 
de la caxa , que á tal punto abrió el padre 
maestro) , que en cada v i l la su m a r a v i l l a , 
y cada l a d r ó n tiene su santo de devoción. 
E l cura de mi lugar es A r a g o n é s , nacido y 
bautizado en l a z u i d d de J a c a , que dicen 
e s t á a l l á junto á t ierra de moros : y de c a ­
mino quiero , que sepa su ausencia , que no 
quiere que le llamemos señor Guillen (que 
este es el apellido de su a l curn ia ) sino M o ­
sca Guillen, porque d i z q a s i susa en su tier-

i y a l enprencipio cierto que todos nos 
riamos muchísimo , porque esto de Mosen 
nos ol ía d cosa de Moyses. No (le inter-
iUtnpió el padre maestro) : es voz muy an­
tigua de la lengua castellana, tomada de la 
arábiga, para explicar mi s e ñ o r , y se ha 
conservado en Aragón, como por dist int i­
vo y mayor respeto de los señores sacerdo­
tes. Pues este t a l cura ( prosiguió el t ío 
borrego) es un santo [ a s í lo j u e r a yo de­
lante de l a c a r a de D ios ) , y porque d i z * 
que en l a z u i d d de J a c a , donde é l nacióy 
tienen g r a n d í s i m a devoción con san ia Oro-
s ia que es su p a i r o n a , é l también se l a 
tiene ; y como mi lugar se l lama J a c a l a 
chica , nos p e r d i c ó en un sermón ( / vdlga~ 
me D i o s , y que sermón nos p e r d i c ó ! ) que 
ser ía gueno , que tuviese l a misma p a t r a ­
ñ a , que J a c a la -grande , porque D i o s y 
los santos no reparafi en estaturas ¿ y p^m 
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f a esto me acuerdo , que traxo a l i a un ties­
to de Isabel} quando i m c i ó p o r rey d D a ­
v i d . Samuel tiiria el cura, interrumpió el 
maestro Prudencio. Samuel ó I s a b e l , que 
p a r a lo de D i o s todo es uno , prosiguió el 
t ío Borrego , d quien dixo su M a g e s í d que 
no mirase en su estatura s i era grande 6 
chica , y luego lo dtxo en lat in tan craro 

jy tan d a v a d o , que lo entendió hasta l a mi 
coneja , que asi se l lama mi muger Bar to* 
l a conejo , p a r a servir á D i o s y d su eter­
n idad. E n fin , tantas y tales cosas nos d i ' 
xo de l a g r orlos a s a n t a , que se j u n t ó aquel 
mismo dta el concejo ^ y a l l í encónt inent i vo­
tamos todos que habia de ser patrona de l 
l u g a r ; y de mas d mas fundamos una co­

f r a d í a , en que entraron cas i todos los v e ­
cinos ; y por fin y por proste hicimos todos 
obrigacion ante el fiel de fechos de hacer 
todos los a ñ o s d l a bendita santa una fi'S-
t a , que dexelo s e ñ o r , no la hay mas c é l e ­
bre en tod* l a redonda: y como digo c a d a 
mayordomo se esmera en traer el p e r d i c a -
dor mas famoso de toda l a t i erra ; y a n s í 
en los tres a ñ o s ca que se f u n d ó l a cofra­
d í a , el primero p e r d i c ó un padre enfinidor 
que se perdió, de vista ; el sigundo uno de 
estos padres gordos que se llaman.*., que 
se l laman,, , , ¡ valate Dios como se llaman', 
se l laman padres,. , , , padres. , , es a u s i n ¿ 
una cosa d manera de gubilete. Padres j u -
bi'ados , dixo el maestro Prudencio. S í un 
padre j i b a l a d o ) continoó d tio Bor rego^ / 



en v e r d á que era mi á g u i l a . Y este a ñ o que 
e? el tercero, y d m í me ha tocado ser m a ­
yordomo , luego puse los ojos en nuestro p a ~ 
dre f r a y B r a s s porque desde que le o í e l 
sermón de san Benito del Otero en Cevico 
de la Torre y al memento le eché el ojo, y d i -
xe a c á p a r a mi sayo: y a te veo que eres g a r ­
za , y como yo s i r v a alguna c o f r a d í a , no 
se me escapara este p á j a r o . 

14 A este tiempo entró-el granjero con 
h comida, y ya le pesaba al maestro P ru ­
dencio haberle dado tanta prisa para que 
los despachase , porque iba tomando gran 
gusto á la conrersacion del tio Bastian. N o 
obstante , como le hacían mayor fuerza los 
inconvenientes que temía, de que el predi­
cador mayor y fray Gerundio hablasen á 
solas y despacio , llevó adelante su primera 
idea, de que comiesen presto y despedir á 
los huespedes luego que comiesen; y así dio 
orden al lego para que miéntras ellos toma­
ban un bocado echase un pienso á las ca­
ballerías. 

i<f Durante la comida preguntó el pa­
dre maestro al tio Borrego, ¿cómo se enten­
dían los predicadores para predicar de una 
santa de quien habia tan pocas noticias en 
castilla? á eso padre nuestro , respondió el 

B a s t i a n , ^ nuestro cura d a providen­
c ia ¡ porque ha de saber su e x c e l e n t í s i m a 
que le umbiaron de J a c a un rimero de s e r ­
mones como a s í {y levantó la mano derecha 
como media vara), todos imprimidos, que 
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es un pasmo. Parece á ser que estos sermo* 
nes todos son exemprales, ó como se l ia» 
man , 'de uno que compuso un fiayre á l¿t 
s e ñ o r a santa uros ia t p a r a perdicarle en 
l a z u i d d de J a c a , y que a l cabo no le per~ 
d i c ó ) no se al lá , porque t racamundanas , y 
corre v é y diles que dubió de haber habi f 
do. E n fin e l j l ayre , que dicen era hombre 
eneercunstandado, y de los mas guapos 
perdicadores que habla en aquellas tierras: 
aunque no p e r d i c ó e l sermón , le emprimióy 
y porque tiene grande amis tad con el señor 
c u r a , le umbio el rimero que d i x e ; y e l 
señor cura , luego que sale mayordomo de 
l a c o f r a d í a , h da un enxemprar p a r a que 
se lo entregue a l perdicador que nombra­
re ¡ y le s i r v a como dicen , de pautero. P e ­
ro A l a s a l í í de su ausencia , esentisimo p a ­
dre y y mojemos l a p a l a b r a ; y echóse á pe­
chos un vaso de á quartilJo. 

16 Buen provecho tío Bastían, respon­
dió el maestro Prudencio , y continuó d i ­
ciendo t sin duda que ese sermón debe ser 
muy especial, y que traerá grandes noticias 
de santa Orosia. Yo padre nuestro} prosi­
guió el buen Borrego, limpiándose los v i - , 
gotes y relamiéndose el trago , soy un pro~ 
i?e siempre que no s i leer , n i escrebir , y 
no lo entiendo ; pero un hijo mió , que es un 
l i n c e , pues no tiene mas que diez y ocho 
a ñ o s , y y a anda por proceso , nos le leyó 
una noche a l a mi coneja y d m í , y nos 
p a r e c i ó que dwifi m a s cosas muy hondas» 
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de los mas es tupendís imos sermones que se 
han perdiendo en el mundo;porque vea usa 
t r i n i d a d y sobre que anda de letra de mol­
de > y se ha empremido i Pero s i su c a r i d d 
gusta de leerle, dexe , que yo p e d i r é uno 
d tnosen G u i l l e n , y se le t raeré quando 
guelva d dexar en su convento d nuestro 
p a d r e perdicador mayor. 

i 'j N o es menester, replicó fray Blas, 
que yo daré á vuestra paternidad el que' 
me presentó el señor mayordomo, que ahí 
le traigo en la alforja, porque me embelesa 
tanto su lectura que no acierto á dexarle 
de la mano , y de puro leerle casi le he 
aprendido de memoria. Es de los grandes 
sermones que leído en mi vida. ¿Y toca to­
das las circunstancias? preguntó entonces fray 
Gerundio. Déxame echar un trago á la sa­
lud de nuestro padre maestro, y después 
te responderé. Bebió fray Blas otro vaso 
de v ino , que estaba á nivel con el de su 
mayordomo , limpióse con sosiego y con 
autoridad, y prosiguió diciendo: ¿qué l l a ­
ma, si toca todas las circunstancias? N o de-
Xa una que no toque ; ¿pero cómo? Toca el 
sitio donde está fabricada la iglesia de Jaca; 
toca su escudo de armas; toca el del señor 
Obispo, qae era á la sazón; toca el núme­
ro de los regidores de la ciudad; toca eí 
de las mugeres, que en otro tiempo la de-
fendiéron contra los moros; y aunque es 
verdad que ninguno o y ó el sermón, porque 
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no se p r ed i có ; pero como le compuso para 
que le oyesen , toca el número sin número 
de los que pudieran oirle ; y finalmente t o ­
c a hasta el de los que llevaban el palio que 
eran ocho. Y toda con unos textos tan opor­
tunos, tan adequados y tan literales , que 
no hay mas que pedir , y parecia imposible 
que ingenio mortal pudiese llegar á tanto. 
| Esto, es predicar j 6 esto es componer ser­
mones! que todo lo demás es paja. Y ca­
si fuera de sí dio una palmada en l a mesa 
tan recia , que faltó poco para que vasos, 
salvilla y jarro diesen en tierra ; y lo que 
es el jarro , asegura un autor fidedigno, 
que hubiera caido a l suelo , á no haberse 
abrazado prontamente con él al tiempo de 
bolearse , el vigilantísimo Sebastian Bor­
rego. 

18 Siglos se le hacían al bendito fray Ge­
rundio los instantes que tardaba en leer un 
sermón que ponderaba tanto un hombre co­
mo el padre fray Blas, á quien él tenia por 
el mayor espanta-pueblos que conocian los 
púlpitos de aquel siglo. Rebentando estaba 
por pedírsele, y y á tenia en el borde de los 
labios las palabras , quando le contuvo el 
respeto del padre maestro , á quien y á el 
otro se le habia ofrecido; y también fué par­
te para detenerle un poco de miedo que le 
habia cobrado , hasta saber qué dictamen 
formaba del tal sermón su paternidad ; y 
mas que le notó no sé qué gestos displicen­
tes miéntras fray Blas estaba ponderando el 
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ban en él todas las circunstancias. 

19 Con efecto , al machucho del padre 
maestro fray Prudencio le habia disonado 
tanto esto j que prorrumpk) diciendo : ace­
to el sermón que me ofrece el padre predi­
cador , no mas que para divertirme con él, 
y compadecerme del que le compuso; pues 
por lo demás, supuesto lo que el padre pre­
dicador dice , no necesito leerle para j u z ­
gar desde luego que será un texido de des­
propósi tos , de disparates y de puerilidades, 
sin que tenga de sermón mas que e( título y 
el tema. ¡Sermones de circunstancias y de 
tales circunstancias! No se ha inventado lo­
cura mayor , mas torpe , mas indigna de la 
cátedra del Espíritu Santo, ni que mas af>'e-
dite la mala cabeza del predicador , el de­
pravado gusto de los oyentes , y la lastimo­
sa ignorancia que hay en unos , y en otros 
de lo que es verdadera elocuencia. Solo en 
España se estila esta vergonzosa necedad ; y 
aun en España no se ¡ntroduxo hasta mas de 
3a mitad del siglo pasado , en que comenza­
ron á profanar el pulpito con estas ridiculas 
indecencias unos títeres ó unos poetuelas en 
prosa , á quienes la ignorancia del vulgo 
aclamó por grandes predicadores. N o se me 
señalará ni un solo sermón de estos que se 
ílaman circunstanciados , que sea de data 
mas antigua. Todas las naciones estrangeras 
hacen una gran burla de nosotros (y lo peor 
del caso es , que la tenemos bien merecida), 
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por esta impertinente, loca y pueril cxtra-
vaganeia. 

20 jSermón de circunstancias! ¿Pues 
acaso hay otra circunstancia en el sermón, 
que la de predicar del santo, del misterio ó 
del asunto de que se habla^ ¿Qué conexión 
tiene con las virtudes de santa Orosia, que 
la catedral de Jaca esté en este sitio ni en el 
otro , y se llame así ó asá? ¿qué las armas 
del obispo sean un león 6 un abestrúz? ¿qüé 
la iglesia catedral tenga por escudo dos l l a ­
ves con dos puertas o dos arcas sin cerradu­
ra? ¿qué los regidores sean nueve ó sean 
veinte? ¿-qué lleven el palio ocho ni ochenta? 
y finalmente , -¿qué arte ni parte tuvo santa 
Orosia , ni qué gloria se la sigue de que las 
mugeres Jaquetanas hubiesen defendido la 
ciudad contra los moros, quando esta haza­
ña sucedió muchos años antes que hubiese 
santa Orosia en el mundo? ¿Conduce nada 
de esto para formar un gran concepto del 
méri to de la santa , una grande idea de sa 
poder, una viva confianza en su protección, 
ni para alentar á la imitación de sus heroy-
cas virtudes , que es, 6 debe ser todo el em­
peño de los sermones panegíricos? 

21 ¿Los maestros de la elocuencia sagra­
da ni aun profana, usaron jamás estas imper­
tinencias? ¿Hállase por ventura ni u n remo­
to rasgo de ellas en los sermones, en las ho­
milías , en los panegíricos de los santos pa­
dres? ¿Cicerón y Quintiliano hiciéron nun­
ca asunto de semejantes vagatelás? ¿SÍ u n 
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abogado se introduxcse en estrados públicos 
á hablar en un p!eyto, haciendo circunstan­
cia de las armas del presidente, de los escu­
dos de los jueces , del dosél de la sala , del 
artesonado de la pieza , y de otras neceda­
des semejantes,habría paciencia para dexar-
le acabar su arenga? ¿y no dispondrían lue­
go que fuese á concluirla á los orares ? Pues 
aquí de Dios y de la razón : ¿ cómo se sufre 
esto en los predicadores? ¿cómo se les aplau­
de? ¿ c ó m o se les celebra? ¿cómo no se con­
vierten en silvos los elogios? ¿ y cómo no 
vuelan contra elios los sombreros y las mon­
teras á falta de tronchos ? Pero esto era pa­
ra mas despacio , y tampoco es para aquí. 
Ahora , pues , ustedes han acabado ya de 
comer , y tienen que andar cinco leguas has­
ta Jacarilla ; fray Gregorio saca las caballe­
r ías ; fray Elas ,déxeme ese sermón para en­
tretenerme , y no hay que perder tiempOj 
que se vá haciendo tarde. 

22 Por mal de sus pecados j al querer 
levantarse de la mesa el bueno del mayor* 
domo no pudo, porque le pesaba mas la ca­
beza que lo restante del cuerpo. Era el,ca­
so, que miéntras el zeloso fray Prudencio 
había estado tan enardecido predicando con­
tra los predicadores que perdían neciamen­
te el tiempo en hacerse cargo de ridiculas 
circunstancias , el tío Bastiaft no le había 
perdido , y menudeando los tragos , que to­
dos eran de á folio , el vino hizo su oíicioj 
y quando quiso ponerse en pie , cayó entre 
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la mesa y el banco , teniendo la desgracia de 
tropezar con la cabeza en la esquina de éste, 
y se hizo una herida que parecía una espita. 
N o hubo mas remedio que aplicarle una es­
topada , llevarle entre quatro mozos de la 
labranza á la cama , y darle tiempo hasta el 
dia siguiente para que volviese del rapto. 

23 Mucho sintió este accidente el maes­
tro Prudencio, porque ya era preciso , que 
á lo ménos aquella tarde estuviesen j u n ­
tos el predicador y fray Gerundio, y temía, 
que aquel echase á perder, lo que juzgaba 
habia adelantado por la mañana. Viendo 
que yá no tenia otro remedio, propuso en 
su ánimo no dexarlos ni un instante solos; y 
quando estaba trazando el modo de tenerlos 
entretenidos, el mal dimoño , que no duer­
me , dispuso que en aquel instante viniese á 
visitarle el arcipreste del partido , que era 
cura de un lugar poco distante de la Granja; 
y después de hechos los primeros cumpji-
dos, dixo , que con licencia de aqueMos pa­
dres , traía algunos casos que consultar e n 
secreto con su reverendísima. 



143 

C A P I T U L O V I I . ; 

Sá lense a pasear f r a y B l a s y f r a y G m / « -
dio , y de las r idiculas regLis p a r a f>re~ 

d i c a r que le dio aquel con todos sus 
cinco sentidos, 

i E l l o s que no deseaban otra cosa, 
sín aguardar á mas razones , toman los b á ­
culos y los sombreros , y sáiense solos al 
campo , bien resueltos á no volver á la Gran­
ja hasta muy entrada Ja noche. Quiso ánte 
todas cosas el predicador mayor leer luego 
á su querido Sabatino el sermón que h a b í a 
de predicar á santa Orosia , y le llevaba e n 
el pecho entre el coletillo y la saya del há ­
bito , asegurándole que era de los sermones 
mas á su gusto que habia compuesto hasta 
entonces. Pero fray Gerundio le dixo , q u e 
para leer el sermón y á habría t iempo,y q u e 
en aquella tarde tenia mil cosas que decirle, 
las quales no querría que se le olvidasen; es­
pecialmente , que como la ocasión es calva, 
era menester cogerla por los cabellos, pues 
acaso no pillarían otra semejante en mncho 
tiempo. Espetóle toda la conversación q u e 
habla tenido por la mañana con el padre 
tnaestro , lo que le habia dicho acerca d e las 
facultades en que debia estar, por lo ménos 
medianamente instruido todo buen orador; 
la necesaria letura de los santos padres , y á 
falta de esta , el modo de suplirla con l a 
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lección atenta de buenos y escogiJos ser­
monarios ; los que determinadamente le ha­
bía señalado, que eran ios de santo Tomás 
de ViÜanueva, fray Luis de Granada, y el 
padre V i e y r a ; y finalmente las reglas que 
á petición suya , habla ofrecido darle para 
predicar bien todo género de sermones!. 

2 ¿Y á tí que te pareció de todo lo que 
te dixo ese santo viejo ? le pregunto fray 
Blas. Que quiere vm. que me pareciese le 
respondió fray Gerundio , que todos los 
viejos saben á la pez, y que en fin los vie­
jos no dicen mas que vejeces. Ahora bien le 
replicó fray Blas , escusenios de razones 
porque contra experiencia no hay razón : y 
para que veas quan sin ella habla ese santo 
hombre, oye un argumento sencillo , pero 
convincente: y ó no he estudiado ninguna 
de esas facultades, que re dixo eran tan ne­
cesarias para ser uno buen predicador: y ó 
no he leido de los santos padres, mas que 

lo que encuentro de ellos en las lecciones 
del breviario, y en ios sermones sueltos que 
se me vienen á las manos, ó en los sermo­
narios de que uso: y ó no sé que haya vis­
to ni aun por el pergamino, los sermones de 
santo Tomás de Yillanueva; por lo que to ­
ca á los de fray Luis de Granada, lléveme 
el diablo , sien mi vida he leido ni siquie­
ra un renglón ; y solo de Vieyra he leido 
algunos sermones , porque me gustan m u ­
cho sus agudezas. Siendo esto así te pre­
gunto ahora: ¿pare te te «n Dios y en tu 
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Conciencia, que predico y 6 decentemente? 
Que llama decentemente, replicó con vive­
ra fray Gerundio : y ó en mi vida he oído 
ni espero oir á 'otro predicador semejante. 
I.uego para predicar bien ( concluyó fray 
Ülas) no es menester nada de eso que te 
quiso encajar el antaño de fray Prudencio. 

3 E l argumento no tiene respuesta, d i -
xo el candidísimo fray Gerundio ; y así 
desde ahora Je doy á vin . palabra de no ha­
cer caso de todo quanto me diga. M i guia, 
mi ayo, mi maestro, y como dicen mi pa­
drino de pulpito , ha de ser vm. : sus con­
sejos han de ser mis o rácu los , sus Jeccio-
Des^mis preceptos , y no me apartaré un 
punto de lo que vm. me enseñare Así pues, 
ya que ía tarde es larga, y la ocasión no 
puede ser mas á pedir de boca, déme vm, 
algunas reglas clarad, breves , y percepti­
bles , de manera, que y ó las pueda conser­
var en la memoria, para componer bien t o ­
do género de sermones; porque aunque mu­
chas veces hemos hablado ya de este, ya 
de aquel punto toc ín te á la materia, pero 
nunca le hemos tratado seguidamente, y 
como dicen por principios. Soy contento, 
'espondió el predicador, y óyeme con aten­
ción sin interrumpirme. 

4 Primera regla: elección de libros. T o ­
do buen predicador ha de tener en la celda, 
ó á lo ménos en la librería del convento los 
libros siguientes; B i b l i a , ConcordatuiJs, Po-
l iantes , ó el Teatrum v i ta humtime de J i e -

TOMQ I I . 10 
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yerlink, Teatro de los Dioses , los Fas tos de 
M ú s c u l o , 6 e l Ka lendar io ethnico de rnafe-
j a n y l a M i t o l ó g i n de N a t a l Comité , A u h 
G e lio y el Mundo s imból ico de Picinelo ; y 
sobre todo lospoetasVirgilioy O v i d i o , M a r ­
c i a l y Catuloy Horac io^ de sermonarios no 
ha menester mas que e l Flori logio Sacro, 
cuyo autor ya sabes quien es , porgue en 
eso so!o tiene una india. 

5 Segunda regla. Tenga vm. le inter­
rumpió fray Gerundio ; ¿ y no será bueno 
añadir algún expositor, ó santo padre ? N o 
seas simple , le respondió fray Blas , para 
nada son menester. Quando quieras apoyar 
algún concepto, ó pensamientillo tuyo con 
autoridad de algún santo padre , d i que así 
lo dixo el Aguila de los Doctores, asila 
Boca de Oro, así el Panal de Mi l án , asi el 
Oráculo de Seleucia, y pon en boca de san 
Agustín , de san Juan Crisóstomo, de san 
.Ambrosio, ó de san Basilio , lo que te pa­
reciere: lo primero : porque ninguno ha de 
ir á cotejar la cita; y lo segundo , porque 
aunque á los santos padres no los hubiese 
pasado por el pensamiento decir lo que tii 
dices, pudo pasarlos. Por lo que toca á loS 
expositores , no hagas caso de ellos, y ex­
pon tú la escritura como te diere la gana 0 
como te viniere mas á cuento ; porque tan­
ta autoridad tienes tú como ellos para fo* 
teepretaría. Que Cornelio diga esto, q0* 
diga lo otro Barradas, que Maldonado pie'1' 
se as í , ni que el Abulense discurra asá, <* 
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tí qué te importa f Cada qual tiene sus dos 
deditos de íVente, como el Señor le ha de­
parado. Y en fin porque me hago cargo de 
que para parecer hombre ieido y escritura­
rio , es menester citar á muchos exposito­
res , no te quito que Jos cites quando te 
diere h gana , antes te aconsejo que los c i ­
tes á puñados ; pero para citarlos , no es 
necesario leerlos, y haz con ellos lo que te 
dixe que hicieses con los santos padres. Pro* 
hijales io que quisieres, teniendo gran cui­
dado de que el latin no salga con solecis­
mos , y por mí la cuenta , si te lo conocie­
ren en la cara. Un solo expositor te aconse­
jo'que tengas siempre á la mano : este es el 
Silveyra, porque es cosa admirable para un 
apuro ; y si se te antojare probar que la no­
che es dia, y que lo blanco es negro , harto 
será que no encuentres en é l , con que apo­
yarlo. 

6 Tercera regla. E l t í tulo ó asunto del 
sermón sea siempre de chiste , ó por lo re­
tumbante, 6 por lo cómico, ó por lo faculta­
t ivo, ó por algún retruecanillo. Pondrete al­
gunos exemplares para que me entiendas me­
jor. Triunfo amoroso, Sacro Himeneo, E p i ^ 
talamio festivo y é*c, sermón que se predicó 
á la profesión de cierta religiosa ; por señas, 
que en el primer punto la hfzo el predica­
dor c iervo, y en el segundo león , dos ani­
males que se registran en el escudo de su fa­
milia, j Estos son t í tu los , esros son asuntos, 
y esta es inventiva! Si en el blasón de la se-
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ñoi i ta hubiera un Hipógrifo, ni mas ni m é -
nos le hubiera acomodado el predicador a 
su profesión religiosa, porque los hombres 
de ingenio son los verdaderos chimicos, que 
de todo sacan preciosidades. Oye otros tres 
admirables t í tu los , por términos contrarios. 
P a r e n t a c i ó n dolorosa. Oración f ú n e b r e , E p i ' 
cedió tr is te , en las exequias de otra religio­
sa de grande esfera ; y aunque el orador no 
tomó asunto determinado sino historiar poe* 
ticamente la vida de su excelentísima he­
roína , lo hízo tan conforme á las reglas del 
arte , que en la frase jamás se apartó de él, 
en la cadencia apénas le pierde de vista, y 
tal vez le sigue exactamente hasta en i i 
misma asonancia. Escucha por Dios , como 
d i principio al cuerpo de la oración , y pás­
mate si no te quieres calificar de tronco. 
A D i o s celeste coro, d D i o s lirios s e r á f i ­
cos , d D ios amadas hijas , d D i o s cisnes 
sagrados. Qué la falta á esta cláusula para 
ser una perfecta redondilla de romance o r ­
dinario , sino haber hecho esdrújulo el ú l ­
timo pie del postrer verso f como lo p u ­
do hacer fácilmente el reverendísimo orador 
diciendo : d D ios cisnes estdticos. En ver­
dad que nada le costaría, como nada le cos­
tó la otra perfectísima redondilla de roman­
ce , que se sigue pocos renglones mas aba-
xo. Querida esposa , ¿ d quh aguardas ? be~ 
l i a muger , ¿ d q t é esperas ? s a l de esa c a ­
duca v ida , y ven d lograr U eterna. 

7 Bien sé que algimof monos condenan 
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m u c h o en la prosa esta especie de cacíencia, 
y mucho mis qudiido se junta la asonancia 
queriendo persuadirnos, que tanto disuena 
el verso en la prosa , como la prosa en el 
Verso. Citan para eso entre otros muchos, á 
no sé que Longino j autor allá del siglo de 
o ro , que trata de puériies , de insensatos, 

Í/ aun de rudos á ios que usan de este est i -
o : Puerile est> imo t a r d i rudisque ingenii 

solutam orationem inantíend versus harmo­
n í a cotexere. Pero ¿ qué importa que lo d i ­
ga Longino ? ¿Ni qué caso hemos de hacer 
de un hombre, que acaso sería tercero , 6 
quarto nieto , del que dio la lanzada á Cr i s ­
to ? Fuera de que Longino escribid en grie­
go j y los que le traduxéron en lat ín , y en 
Francés le pudiéron haber levantado mil 
testimonios. Finalmente , lo que á todo el 
mundo suena bien por qué ha de ser d i ­
sonante ? Pero vamos prosiguiendo con los 
títulos y asuntos de sermones. 

8 Mi igs t l lora y v e n c e r á s . Sermón á las 
lágrimas de la magdalena. ¿ Q u é cosa mas 
divina, que haber acertado á representar el 
amargo llanto de la muger mas penitente, 
con el t í t u l o , y aun con los amatorios lan­
ces de una d é l a s comedias mas profanas? 
í s t o s primorcillos no se hiciéron para i n -
g«nios ramplones, y de quatro suelas. E l 
L a z a r i l l o d e T o r m e s , sermón predicado en 
la dominica quarta de quaresma , llamada 
comunmente de L á z a r o > á cierta comuni­
dad religiosa j en el qual a p é a a s h*y "av^-
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sctrá, enredo, ratería ^ ni truhanada de aquel 
famoso p i l l o , ó idea fingida de un famoso 
salteador de figones, y mal-cocinados, que 
oo se acomode con inimitable propiedad á 
la resurrección de Lázaro , de la que hizo 
asunto el predicador dexando el propio de 
la dominica, y predicando solo del nombre 
que se daba á aquella semana. L o M á x i m a 
en lo mínimo. Sermón predicadoá san Fran­
cisco de Paula nsin salir de este oportuno 
retí uecaniüo, que parecía nacido para el 
intento. 

9 E l part icu lar in esendo y universal in 
jtreedicando.Stxmon famoso al célebre Con­
falón de cierta ciudad, que es el Lydius la-
pis de los predicadores de rumbo , y los 
sermones suelen ser unas bellas corridas de 
toros, ingeniosamente representadas desde 
el pulpito, sacando á plaza todos quamos 
toros , novillos, bueyes, y vacas pacen en 
los campos de las letras sagradas y profanas, 
y convirtiéndose el estandarte , o vamiera 
del Confalón en vandertlla, que comunmen­
te clava el auditorio al predicador , porque 
no ha dado en el chiste. En fin, porque ya 
me voy dilatando demasiado en esta regla, 
si quieres tú dar en el chiste de los asun­
tos, no tienes mas que imitar ios del cele­
bérrimo F l o r i l o g h Sacro , que debe ser ta 
paota para todo. Allí encontrarás los s i ­
guientes : Gozo del padecer , en el padecer 
del g o z a r i á los dolores gozosos de la V i r ­
gen. Real estado de la r a z ó n , contra 
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tliimerica r a z ó n de 'estado. Viernes de ene-
niigos. L u z de las tinieblas , en l a s t in ie­
blas de l a luz , al Santisimo Sacramento. 
•Dic/ia de l a desgrac ia , en l a desgracia de 
l a dicha ¡iX entierro de los huesos de los 
difuntos ; y así de casi todos los asuntos de 
aquel nunca bastantemente alabado ingenio, 
y verdaderamente monstruo de predicado­
res. Si algún hombre de genio melancólico, 
indigesto y cetrino quisiere persuadirte, co­
mo muchos han intentado persuadírmelo á 
m í , que esta especie de asuntos , ó de t í ­
tulos , sobre no tener sal , gracia, agudeza, 
ni rastro de verdadera ingeniosidad, son. 
pueriles , alocados , y muy ágenos de la se­
riedad , gravedad , y magestad , con que se 
deben tratar todas las materias en el pu lp i ­
to ; nunca te metas á disputar con ellos, d é -
xalos que abunden en su opinión, hazlos 
«na grande cortesía , y sigue tú la luya . 
Porque aun dado caso que ellos tengan ra­
z ó n , los que la conocen son quatro* y los 
que se pagan mucho de estos sonsonetes, 
epítetos cómicos , anthitesis, y bocanadas, 
son quatrocientos mi l . 

10 Quarta regla. Sea siempre el estilo 
crespo , hinchado , herizado de latín ó de 
griego, altisonante , y si pudiere ser caden-
eioso. Huye quanto pudieres de voces v u l ­
gares y comunes, aunque sean propias; por­
que sí el predicador habla desde mas alto y 
en voz alta , es razón que también sean a l ­
tas las cxpresioües. Insigne modelo tienes 



e n el autor del famoso F l o r í l o g l o ^ y soíb 
con estudiar bien sus frases , harás un estilo 
que aturrulle y atolondre á tus auditorios. 
A l silencio, llámale taciturnidades del l a ­
bio j * al alabar , paneg ir i zar ; ai ver , a t i n ­
gencia v i sua l de los objetos; nunca digas 
h a b i t a c i ó n , que lo dice qualquier payo, d i 
habi táculo , y déxalo por mi cuenta: e x i s ­
t i r , es vulgaridad ; existencial naturalezat 
es eosa grande. Que la culpa original se de­
riva por el pecado, á cada paso lo oimos; 
pero que se traduce por el fornes delpecado't 
si no fuere mas sonoro, á lo ménos es mas 
latino y mas obscuro;y acaso no faltará a l ­
gún tonto que juzgue, que el primer peca­
do se cometió en hebreo, y que un escritor 
ó literato l lamado/^ow^í le traduxo en cas­
tellano. Algún escrupulillo tengo de que la 
proposición (salvo la hermosura de la frase) 
es disparatada , porque la culpa no se der i ­
va ó n^ se traduce por el pecado, sino por 
la naturaleza que quedó intecta con él. Pe­
ro al fin , la verdad de esto quédese en su 
lugar ; porque como soy poco teólogo j no 
me quiero meter en lo que no entiendo. 

11 Guárdate bien de decir nunca la v a ­
r a de Aaron , porque juzgarán que es la 
vara de algún alcalde de aldea; en diciendo 
la Aarontt ica v a r a se concibe una vara de 
las indias , y se eleva Je imaginación. C e c w 
c í en te naturaleza , es claro que suena me­
jor , que naturaleza corta de vista , porque 
esta última expresión , parece que está p i -
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diendo de limosna unos anteojos de vista 
cansada. Sobre todo , Í g n i t a s a r a s del d e ­
seo , por deseo ardiente y encendido , es 
locución que embelesa. Basten estos verbi­
gracias, para que sepas las frases que has de 
estudiar, ó á lo ménos imitar en el F lor i lo~ 
gio Sacro s y con esto solo harás un estilo 
cultísimo por el camino mas fácil. Para que 
comprehendas mejor qué cosa tan bella es 
ésta , oye una cláusula en el mismo estilo, 
formada casi solamente de los propios t é r ­
minos: quando l a cecuciente natura leza , 
superando los í gn i to s singultos del deseo, 
erumpe del materno habi táculo > y presenta, 
su existencial sér a las atingencias v isua~ 
les , aunque con la lave original traduc ida 
jtor el fomes \ los circunstantes se erigen, 
q u a l A a r o n í t i c a v a r a , ansiosos de conspi-
e i r l a . Dígote de verdad, que ün sermón en 
este estilo , no hay oro en el mundo para 
pagarle. 

12 Hay otro estilo también muy eleva­
do , aunque por diferente rumbo , el qual 
no consiste en frases peregrinas 6 latiniza­
das , sino en una junta y harmoniosa mez­
cla de voces, que siendo cada una de por sí 
Natural, liana y sencilla, las dá la coloca­
ción no sé que ayre primoroso , que hechi­
za, suspende y arrebata. Esto mejor se ex­
plica con exemplos: supongamos que me 
hubiesen encargado un sermón de honras,/ 
<}ue para explicar mí dolor por la muerte 
de la persona á quien se dedicaba la oración * 



fúnebre , diese principio á ella de esta m a ­
nera. / H a y de m i l no s é que siento en e l 
a l m a : parece que és ta se me a r r a n c a ó f o r ­
c é ] a por sal irse del cuerpo. E l c o r a z ó n quie-
re seguirla ¡ l a g a r g a n t a se me a ñ u d a ; l a 
voz no ac ierta con los labios. A no suplir 
un precepto la f a l t a de e s p í r i t u , no s e r í a 
posible hablar. L o s suspiros se atropellan 
en l a boca , y a l sa l i r de t r o p é l , m e z c l a n -
dose con las l á g r i m a s ¿ t u r b a n l a vista s in 
d e x a r l a percibir mas que objetos m e l a n c ó ­
licos y tristes. ; No te parece que sería es­
ta una grandísím ; frialdai , y que á lo m é -
noi qualquiera simple vej ezuela entendería 
lo que quería decir? Pues oye como expli­
có este mismo concepto un venerable varón 
en el exordio de aquella P a r e n t a c i ó n dolo— 
rosa. Orac ión f ú n e b r e y Epicedio triste^áQ 
qne te hablé en la segunda regla. 

13 ¡ H i y de m i l qué pavor recibe e l 
a l m t , qué desmayo el c o r a z ó n asusta \ E l 
a lma fugit iva de s í misma , aun de s í m i s ­
ma no acierta d d a r noticia', el c o r a z ó n 
sa l i éndose de l pecho a p s m s late , porque d 
•pénas de esa tumba solo pulsa ; a n u d a d a 
l a g a r g a n t a , es áspero cordel el mismo 
aliento J desmayada la voz , hal la un c a r i ­
ñ o , que las ausencias supla del espiritut 
jorque se v é animada de un precepto; d r ~ 
bitro ést'e del balbuciente labio , confun­
diendo los atropellados suspiros del pecho 
con la copiosa l luvia de los ojos, solo libres 
p a r a atormentarse con tr is tezas . ¿ Q u é t e 



parece í ¿«no es este un encanto? ¿"Y qué i m ­
portará que el ilustrísimo señor Valero en 
aquella su célebre carta pastoral (que no sé 
cierto por qué la han alabado tanto los hom­
bres mas doctos de la monarquía) , haga urja 
sangrienta sátira contra el estilo elevado en 
los sermones, especialmente quando le usaa 
Unos hombres,que por su profesión austéra 
y penitente , y por su trage de mortifica­
ción , menosprecio del mundo , mortaja y 
desengaño, parecia,que ni en el pulpito, ni 
fuera de él hablan de abrir la boca ,sino pa­
ra pronunciar huesos, calaberas, juicio final, 
y fuego eterno ? No me acuerdo de sus pa­
labras formales j pero-bien sé que son muy 
semejantes á estas. 

14 ^ Q u é es ver subir al pulpito á un 
predicador , amortajado mas que vestido, 
con un estrecho saco , ceñido de una soga, 
de que hasta el mismo tacto huye ó se re­
trae ; calado un largo capucho piramidal 
hasta los ojos , con una prolongada barba, 
salpicada de canas cenicientas; el semblante 
medio sorbido de aquel penitente bosque,y 
lo demás pálido , macilento y extenuado al 
rigor de los ayunos y de las vigilias ; los 
ojos hundidos hacía las concavidades del ce­
lebro ,como retirándose ellos mismos de los 
objetos profanos , y gritando mudamente, 
apartadnos Señor de l a v a n i d a d del mun­
do. Qué es ver , digo , á este animado es­
queleto en la elevación de un pulpito, asus­
tando con sola su vista aun á los que no son 
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m e d r o s o í , p r e p o n e r el t émade l s e r m ó n c&rt 
magestad , arremangar e l desnudo brazo, 
mostrar una denegrida piel sobre e l duro 
hueso hasta e l mismo codo, y dar principio 
a i sermón de esta ó de semejante manera. *e 

15 B i z a r r o p r o p u g n á c u l o de E s p a ñ a , 
celebre colonia lat ina , idea de cónsules 
c l a r í s i m o s , / g lor ia de los pueblos A r e v a -
e o s i q u é es esto ¿Qué es esto , bella 
emulac ión del orbe, f u r a d a reyna de los 
carpentanos montes , en cuya ilustre f a l d a , 
s i l a vista de dos profundas valles te c i ñ e , 
a l murmureo de E r e s m a y de clamores te 
a c o m p a ñ a ¿ Qué es esta, arco de p a z p e ­
regrina , donde los ciento y cincuenta y nue­
ve de tu puente son trofeos gloriosos del que 
osteitta M i l l a n en este d ia , por rea l flori­
do ir is de su cielo ? E t reliqua. 

16 ,»¿No quedarla escandalizado el a u ­
ditorio (prosigue la substancia de dicho me-
hacól ico prelado) al oir aquel viviente ca­
dáver prorrumpir en uu,)s voces tan pom­
posas , tan hinchadas, tan floridas; y quan-
do esperaban escuchar de unos labios em­
boscados en la espesura de aquella peniten­
te barba ó desengaños que los aterrasen, 6 
inflamados afectos que los encendiesen, ha­
llarse con una relación crespa , sonora, r e ­
tumbante, la mitad en prosa, y la mitad e n 
verso, que no parecería mal en unas tablas? 
•Si saliese al teatro un comediante con sil 
peluca blonda y empolvada , sombrero fino 
d e p l u m a g e , y p o r c u c a r d a u a U z o d e d i a -



toantes , chupa de nquíí ima tela , casaca 
correspondiente á la chupa , medias borda­
das de oro , zapatos á Ja gran moda t con 
dos lazos de brillantes por evillas, espadia 
de puño de o r o , bastón del mismo p u ñ o , 
camisola y vueltas de París , bordadas con 
exquisito primor ; y él de estatura heroyea, 
de semblante grato y señori l , de talle a y -
roso, de bizarra planta , de noble y descaí— 
barazado despejo; y puesto enmedio del ta­
blado , componiéndose las vueltas , dando 
dos golpecillos alhagíieños bácia las cridas 
del peluquin ó de la peluca, proporckvnaaa-
do la postura , hecha tina ayrosa coríesía al 
silencioso concurso , y caiado garvoMoicn-
te el sombrero , rompiese en esta relacimw 

A h o r a , Señor ^ ahora^ 
Q u e i a inexorable parca. 
Quiere apl icar d m i v i J a 
L o s j i los de su g u a d a ñ a . 
Ahora , ahora , Señor, 
Que postrado en esta cama^ 
M e siento t a l , que no sé 
S i he de l legar d m a ñ a n a , 

<HabrÍ3 bastantes sltva* para é¡ en la mosque­
tería? ¿ No agotaría todas las peras , man­
ganas y tronchos de la cazuela? ¿El Alcal­
de de Corte que fuese semanero, no daría 
Pronta providencia para que llevasen á 
aquei pobre fiombre á la casa de la miseri­
cordia í" Sí. Pues, á mal dar, tan loco es un 
Capuchino , que representa en el 'puh^uo, 
Como un comediante que haca misión en el 



teatro. Y lo mismo se debe entender de qaa í -
quiera predicador , sea de la pfofekion qoe 
se íiicre ; pues el haber puesto el exemplar 
en un capuchino,es por la especial disonan­
cia que hace esta ojarasca y vana frondosi­
dad en aquel trage." Hasta aquí la substan­
cia de dicho ilustrísimo ; ¿pero qué substan­
cia tiene todo esto? E l maligno cotejo que 
hace entre el predicador y el comediante, 
no viene al caso, por mas que parezca con­
vincente ; porque si en las tablas se repre­
sentan vidas de santos y autos sacramenta­
les en verso, ¿por qué no se podrán predi­
car en los .pulpitos relaciones y jácaras ea 
prosa.? j Q u é me respondan! jqué me res­
pondan á esta retorsioncillal 
17 Otro estilo hay , que sin ser elevado 

en la expresión ,es de gran gusto en el son­
sonete , y son pocos los auditorios que no 
se alampan por él . Este es el cadencioso, 
diga Lcngino lo que quisiere , y digan lo 
que.se les antojare todos los descendientes 
por línea recta de los sayones que dieron 
muerte al Salvador. E l estilo cadencioso es 
de dos maneras ; una quando la cadencia es 
de verso, yá l í r ico, yá heroyco jo t ra , quan­
do consiste en cierta correspondencia que 
tiene la segunda parte de la cláusula con la 
primera , como si la primera acaba en on¿¿$ 
que la segundi concluya en üníe' , si la cal­
da de una es en irles , la de la otra sea pre­
cisamente en ar l e s ; si aquella termina ef» 
Tamíporlan , esta termine ea M a t u s a l é n ' 
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L o s exemplos t e pondrán e s t o mejor d e l a n ­
t e de los ojos. 

18 Cadencia de verso lírico. Fuera del 
divino exemplar que y á te puse en el famo­
so sermón m ú t u h d o ' . f a r e n í a c i o n d o l o r a s a , 
orac ión f ú n e b r e , epicedio triste , oye otro 
sacado de cierto sermón que se predicó coa 
extraordinario aplauso en una catedral dou-
herbian los hombres doctos , como los gar­
banzos en olla de potage,y todo él fué por 
e l mismo estilo , sin perder siquiera pie ni 
sílaba. Asus t ada mi ignorajteia,,. confuso 
m i encogimiento,., n i sé s i atribuya, d d i ­
cha , , , n i ' s é s i desgracia sea, , . , l a que busca 
en mi e lecc ión, . , p a r a tanto desempeña , . , 
m i l asuntos a l sonrojo,.., mi l materiales a l 
sustüy... Pues s i balbuciente el labio,.., se es-* 
f u e r z a d art icular voces,., es seguro el des -
acierto. Dat lingua nesciente sonos: y s i 
abismado en m í mismo,., d impulsos de co­
nocerme,... busco en el silencio asilo,., ó es 
silencio irreverente,.. 6 es sospechoso el J7-
/<?KÍ:Í0: silentiurn mihi ignaviac tribuisti: P*?-
ro entre estos dos escollos... tenga paciencia 
e l Scyla , . . y toléreme el Caribdis , . . que por 
no estrellarme ingrato,., en p e ñ a s de desa ­
tento,., escojo naufragar triste... contra r o ­
cas de ignorante. Y así va prosiguiendo sin 
perdede pizca hasta el mismo quam mihi. 
¿ N o te puedo ponderar quánto se celebró 
este sermón: en el mismo templo resonaron 
mi l vítores y vivas, y después hasta J;is mfs-
inas damas compusieron décimas en elogio 
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del predicador. Por merecer esta dicha , y 
por lograr esta gloria , ¿no se pueden llevar 
en paciencia todas las lanzadas de ese Longí* 
no ó Longinos de mis pecados,que tan mal 
está con este bellísimo estilo? 

19 Cadencia de verso heroyco. Un ser­
món ai glorioso san Ignacio de L o y o i a , co­
mienza de esta manera : a l marte mas s a ­
grado de C a n t a b r i a a l que en las venas 
del nativo suelo,,, p a r a morrión , espada, 
j}eto y cota,,, f o r m a encontró y mater ia 
inaccesible... A la bomba , a l canon s a l 
rayo ardiente,., a l que n a c i ó soldado, m a l 
me explico,., a l que n a c i ó A l e x a n d r ó de 
l a g r a c i a , . , y desde que d e x ó e l materna 
alvergue,. . con una c o m p a ñ í a y con su b r a ­
zo, . , a s p i r ó d conquistar d todo el mundo,., 

juzgando [ y no tan m a l ) que le sobraba, .» 
l a m i t a d de l a tropa y mucho aliento... A l 
grande Ignacio , digo , de L a y ó l a , . , r eve ­
rentes consagran estos cultos,., émulos de 
su fuego sus p a y sanos, & c . Aseguróme uno 
que se halló presente quando se predicó es­
te gran sermón , que no obstante de ser i n ­
menso el auditorio, no se o y ó en todo él ni 
siquiera un estornudo. Tanta era la suspen­
sión de los ánimos y el embeleso con que 
todos le escuchaban. ¿Pues qué caso hemos 
de hacer de quatro carenezos, que porque 
ellos tengan yá el gusto destituido del ca­
lor natural, nos vengan á jorobar la pac ¡ en ­
cía , y á decirnos que este estilo y mod o de 
predicar no es de oradores, sino de ora tes? 
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20 Finalmente , hay cadencia , qae sin 

ser de verso lírico ni heroyco,esde corres­
pondencia de periodos > y no hay duda , s í -
no que es una belleza, Admirable exemplo 
en un sermón predicado con sobrepelliz y 
bonete, á la canonización de san Pió Q u i n ­
to. Su principio era éste : „Yá , ya sé á 
quienes intima fatales sobresaltos ¡el éco de 
estos sonoros universales cultos. Yá , yá sé 
que el apotéosis del máximo pontífice Pió 
Quinto , inquieta , alborota , turba sus e r i ­
zadas olas al Lepanto. Y á , yá sé que el éco 
del sonoro clarin del Vaticano , desmaya, 
estremece , atemoriza el orgulloso corazón 
del Agareno." Y así vá prosiguiendo, sit» 
que en todo el sermón (que no es co,rto) se 
encuentre media docena de cláusulas , que 
no medien y no terminen en este ayrosís i -
tno sonsonete. ¿ Díme , amigo fray Gerun­
dio , no te embelesan estos diferentes géne ­
ros de esrilo? ¿ N o te hechizan? ^ Y no es 
Menester que tengan unos oídos con todo el 
árgano al revés , aquellos á quienes disue­
nan? Ibale á responder fray Gerundio a 
^empo que llego á ellos corriendo y exála-

un mozo de la Granja , diciendo , que el 
Padre maestro los llamaba, porque el arci-
Preste había hecho su visita , acabado su 
ConsuIta , y se había vuelto á su casa. 

21 N o es ponderable quanto sintiéron 
^no y otro que se les interrumpiese la con-
versacion, porque había tela cortada para 
duchas horas. Pero no pudieíido escusarsc 

TOMO n . n 
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de acudir al llamamiento de nuestro padrey 
tuviéron que volverse á la casa, dexando 
dentellones de la obra para proseguirla en 
mejor ocasión. N o obstante , por el camino 
que no aceleraron mucho el paso, fray Blas 
volvió á repetir brevemente las mismas lec­
ciones á su discípulo , para que se le i m p r i ­
miesen mas en la memoria , y añadió , que 
todavía tenia que darle otras reglas muy 
importantes acerca de las partes mas esen­
ciales de que se compone un sermón , como 
de las entradillas 6 de los arranques, de 
las circunstancias en la salutación , que 
diga nuestro padre , ni un capítulo entero 
de padres nuestros , lo que se les antojáre, 
son la cosa mas necesaria, la mas oportuna, 
]a mas ingeniosa , y la que mas acredita ;í 
un predicador ; del elogio de los otros pre­
dicadores , en funciones de octava ó fiestas 
de canonización , quando han precedido 6 
se han de subseguir otros sermones; ¿/¿7 mo­
do de disponer y de guisar estos elogios \ de 
la clave para encontrar en la sagrada es­
critura , y en las letras profanas , el nom­
bre ó el oficio de los mayordomos ,y muchas 
•veces todo junto ; del uso de la mitología, 
de las fábulas , de los emblemas , y di 
los poetas antiguos , cosa que ameniza i n ­
finitamente una oración; de los asuntos fi" 
gurados ó metafóricos, tomándolos y á d& 
los planetas, yá de los metales, y á de la* 
plantas , y á de los brutos, y á de los pe­
ces , y á de las aves. Como v. gr. llamar 
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á Cristo en el Sacramento el sol sin 0 f ¿ -

, o el sol que nunca se pone ; á san Juan 
Crisóstomo el potosí de la iglesia ,z\\iá'\en~ 

á las minas del potosí , y á que Cr isós­
tomo quiere decir boca de on?;á santo D o -
•ningo la canícula en su tiempo, con alusión 
al perro que le figuró en ci seno materno, 
y á que la fiesta del santo se celebra en Ja 
canícula ; ^ santa Rosa de Lima la rosa de 
la pasión ; á san Francisco Xavier el eleu* 
tropio sagrado , 6 el divino Girasol , por­
que siguió con sus pasos al planeta, que d i ­
cen , sigue esta planta con su vista , y así 
de los demás. 

22 Estas y otras mil cosas tenía que de­
cirte , pero lo que se dilata no se quita , y 
los mismos sermones que vayas predicando 
'íie irán dando oportunidad para decírtelas. 
I-o que ahora te encargo es, que no hagas ca-
k> de las maxímotas de nuestro padre maes­
tro fray Prudencio , ni de las de otros de 
su calaña, porque estos hombres tienen tan 
^rugado el gusto como la p i e l , y solamen-
^ les agradan aquellos sermones que se pa­
j e e n á los de los teatinos, infierno por de­
bute , y Cristo en mano. Dióle palabra fray 
Gerundio de que no se apartaría un punta 

sus consejos, de sus principios y de sus 
^ x í m a s , y con esto entraron en la Granja, 
^ n d e pasó , lo que dirá el capítulo s i ­
guiente. 
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C A P I T U L O V I H . 

Lee el maestro "Prudencio el sermón de 
saníaOrosi¿t\dd con esta ocasión admira­
bles instrucciones dfray Grerundio t pe­

ro se rompe inútilmente la cabeza. 

o era tan temprano quando los 
dos volviéron á la Granja , que no hallasen 
al maestro Prudeneio con el belon encendi­
do , montados los anteojos en Ja punta de 
ia nariz , con el sermón de santa Orosia de­
lante de sí , un polvo en una mano, reclina­
da la cabeza sobre la o t ra , la caxa abierta 
encima de la mesa , y el gesto un sí es no es 
avinagrado. Y fué as í , que como el predi­
cador fray Blas le habla diuho que llevaba 
el sermón de santa Orosia en las alforjas, y 
se le había ofrecido, él , iu¿go que montó 
el arcipreste, y apenas acabó de rezar may-
tines y laudes para el dia siguiente , quando 
con la licencia de anciano y con la autori­
dad de padre maestro, registró las alforjas, 
dió con el tal sermón á poco escrutinio y 
se puso á leerle. Pero á la primera cláusula, 
fué tal el enfado que le causó, que á no ha­
berle contenido su genio blando y apacible» 
Je hubiera hecho pedazos. 

2 Apénas avistó en la sala á los dos pa."-
seantes,quando encarando con fray Blas, 1̂  
d i x o , no sin alguna colerilla. Dígame padre 



predicador, ¿ 7 es posible qae me alabase 
tanto este sermón de santa Orosia ? Yá por 
Kü misma relación sospechaba yo lo que se­
ría ; yá me daba el corazón que no había de 
encontraren él mas que necedades y dispa­
rates ; pero confieso que nunca creí encon­
trar tantos. Yo no sé por qué motivo no le 
predicó el orador ; solo s é , que sí yo h u ­
biera de dar licencia para predicarle , tarde 
le predicaría. Padre maestro , respondió el 
predicador , entre entonado y desdeñoso, 
alabé ese sermón , y vuelvo á alabarle , y 
digo , que son pocos todos mis elogios pa­
ra los que él merece. Pues dígame, pecador 
de m í , l e replicó el maestro Prudencio ; ¿no 
basta la primera cláusula para calificar al 
autor de un pobre botarate? ¿Señores f esta~ 
toas en Jaca 6 en la gloria ? Todo el chiste 
de esta pueril y ridicula entradilla consiste, 
en que es muy parecida á aquella vulgari­
dad de chi menea y bodegón; ^Señores , es­
tamos aquí 6 en Jauja? Miren por Dios qué 
Arranque tan oportuno para dar principio á 
''na oración sagrada y en un teatro tan se­
rio. Vamos adelante. ¿ Pero quién duda es-
tamos en la gloria, estando en Jaca ? Por-
9«Í si el sitio de la gloria es el cielô  hoy es 
un cielo este sitio. ¿Puede haber retruecani-
í^s mas insulsos ni paloteado de voces mas 
^substancial? 

3 ¿Y cómo probará que la iglesia de Ja-
ca se equivoca con el cielo? Valiéndose de 
ttn embrotto de embrollos, sin atar ni desa-
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tar , y confundiendo el cielo material c o n 
la gloria , como á él le parece que le viene 
mas á cuento. Dice que es un cielo aquella 
iglesia , lo primero., porque la gloria se l ia ­
rla iglesia triunfante , yes iglesia triunfante 
la de Jaca , porque en el sitio que ocupa se 
ganó una victoria contra los moros, y des­
de entonces se llamó el campo de la victo­
ria. Por esta cuenta también la famosa mez­
quita de Damasco sé pudiera llamar mez­
quita triunfante , pues en ella ganáron los 
moros una victoria contra los cristianos. 
¡Despropósito ridiculo y extravagante acep­
ción de la iglesia triunfante! Que no se l la­
ma as í ,po rque hubiese sido campo de bata-
lía ni de victoria de los santos que la com­
ponen , sino porque triunfan allí de lo que 
pelearon acá. Y no ha dexado de caerme 
muy en gracia , que para probar la t r ibial í -
sima vulgaridad de que el cielo se llama 
iglesia triunfante , embarra la margen con 
una prolixa cita de Silveyra , notando el to ­
mo y el l ib ro , el cap í tu lo , la exposición y 
el numero muy parecido al otro tontarrón 
de predicador , que decía : humillitas llamó 
frofundamente mi padre san Bernardo S 
la humildad, como lo puede notar el curio­
so en sus libros de consideración al pap<* 
Eugenio. 

4 La segunda prueba de que la iglesia 
de Jaca es uní ciclo , es porque el sol es 
presidente del cielo , al sol le llaman mitft 
los Persas i el domicilio del s o l es el signí> 
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de l e ó n , y el señor obispo de Jaca tiene 
mitra, y un león por escudo de armas. Por 
esta regla , mas cielos hay de tejas abaxo, 
que de tejas arriba , porque de tejas arriba 
solo se cuentan once, y acá podremos con­
tar mas de once m i l , siendo cosa averigua­
da que todas las iglesias catedrales tienen 
obispo , todos los obispos tienen mit$a ; y 
si* el persa llama mitra al sol, tenemos1 acá 
abaxo tantos soles como obispos , y tantos 
cielos como iglesias catedrales. Vamos cla­
ros, que la prueba es ingeniosa, sutil y ter­
minante. ¡Y qué nos querrá decir el padre 
doctor predicador, en que el signo de león 
es el domicilio del sol! Si quiere decir que 
aquella es su casa propia ó alquilada, don­
de vive de asiento, que eso significa domi~ 
cilio, es un despropósito , de que se reirá 
qualquiera ventero , que tenga en el portal 
de la venta junto al papel de la tasa, un 
miserable almanak. Si le llama domicilio del 
solt porqne este brillante postillón del cie­
lo , en su jornada anual, hace mansión por 
algunos días en la venta ó en la casa imagi­
naria de este signo , para dar cebada de luz 
á sus caballos: tan domicilio del sol es el 
signo de cabra , como el signo de león , y 
Malquiera de los otros once signos , donde 
descansa este planeta , tiene el .mismo de­
recho para llamarse su domicilio. 

< 5 Tercera prueba. La iglesia de Jaca es 
Cielo ; porque el cielo se llama fiara ; y 
hartarlo , dice que tiene dos puertas con 
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dos llaves: las armas de la catedral de Ja­
ca son dos llaves y una tiara: Pues aquí., 
¿ qué tenemos que hacer, para declararla 
por cielo con autoridad de Cartariof ¡ P o ­
bre monigote ? Todas las iglesias que no 
tienen escudo de armas particular, usan el 
de la iglesia de Roma que es una tiara cotí 
dos l^ves, en significación de su jurisdic­
ción , 6 potestad espiritual y temporal , y 
para significar dichas iglesias particulares, 
que no tienen otro patrono que al p o n t í ­
fice , y que son de la comunión católica, 
apostólica , romana. Pues étele que por es­
ta razón , tanto derecho tiene á ser cielo la 
mas pobre iglesia ru ra l , como la catedral 
de Jaca, y queda muy lucido el padre doc­
tor con su impertinente cita de Cartario. 
Pero donde está mas donoso es en las otras 
tres razones de congruencia que añade , pa­
ra que la iglesia de Jaca tenga las mismas 
armas que la de san Pedro en Roma , Ca­
beza de todas las iglesias. Dice que esto se­
rá , 6 porque ni la cabeza del orbe , Roma^ 
puede gloriarse de mayor nobleza , que l<* 
insigne catedral de Jaca ( hiciéron bien 
en no dexarle predicar este sermón , por­
que tengo por cierto,que solo por esta pro­
posición , aquel ¡lustre, y cuerdo cabildo 
le hubiera echado el órgano , los perreros, 
y aun los perros) , 6 porque parece debia 
¿star la cabeza de la Iglesia en Jaca , d 
m haberla colocado san Pedro en Roma 
X y á escampa; y llovían necedades), 6por-
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que el cielo , hermosa república de tanto 
brillante zafiro , es solo condigna imagen 
de cabildo tan respetoso. ( Y suponiendo 
que su Cartario habla del cielo formal, que 
es la gloria , porque de esta dice, que tie­
ne dos puertas con dos llaves j afirmar que 
la gloría solo es condigna imagen de la igle* 
sia de Jaca , ¿ no merece una coroza , y 
una penca, ó á lo ménos ménos un birrete 
colorado ?) 

6 D é x o l o , que no tengo ya paciencia 
para leer tanta sarta de despropósitos. ¡Y 
este sermón se imprimió! ¡Y en su elogio 
se compnsiéron décimas, octavas , y sone­
tos ! ¡ Y el buen cura de Jaquetilla , ó de 
Jacarilla se le presenta por modelo á los 
predicadores de santa Orosia ! j Y el padre 
predicador alaba tanto este sermón! Lo d i ­
cho dicho padre maestro, respondió el pre-
dicndor, le alabo y le a labaré , porque si 
todos los sermones se hubieran de examinar 
con esa prolixidad, y sí en ellos se hubie­
ra de reparar en esas menudencias, allá iba 
á rodar toda la gala, y toda la valentía del 
piilpito. ¡Qué gala , ni que valentía de mis 
pecados! exclamó el maestrp Prudencio. ¿Es 
gala el decir tantos disparates como pala­
bras ? ¿Es valentía el pronunciar á cada pa­
so heregías , blasfemias, ó necedades? Y d í ­
game padre fray Blas, qué tiene que hacer 
nada de esto con las heroyeas virtudes de 
santa Orosia, con el poder de su patroci­
nio , ni con la imitación de sus exemplos^ 



que son los tres únicos fines, que puede, y 
debe proponerse en su panegírico un sagra­
do orador ? ¿ Q u é conducirá para la gran­
deza de la santa, que el sol entre por el 
mes de Junio en el signo de cáncer , ni que 
este signo se cofhponga de nueve estrellas, 
las quales, en sentir de nuestro reverendí ­
simo orador, representan los nueve senado­
res , d los nueve regidores, que constitu­
yen el ayuntamiento de aquella ilustrísima 
ciudad? ¿Y qué sabemos si esta se dará por 
ofendida , de que para so elogio hubiese 
buscado un símbolo encancerado , que cier­
to la hace poquísima merced í ¿ Y qué ten­
drá que ver el martirio de santa Orosia, 
con que en las estrellas hayga machos y hem­
bras j disparate de á quintal , de que debie­
ra reírse el padre maestro , aunque le leye­
ra en todos los libros de la biblioteca V i -
zantina, quanto mas en las tautologías de 
Vil larroel , y no traerle á colación en el pul­
p i t o , para que el auditorio imaginase que 
las estrellas procreaban , y se propagaban 
por vía de generación ? 

7 Padre maestro , replicó el predicador 
fray Blas , hágase vuestra paternidad cargo 
de que todo eso se dice en la salutación 
la qual se destina únicamente para tocar las 
circunstancias, y no tiene conexión con el 
cuerpo del sermón , que es donde corres­
ponde el elogio del santo, ó de la santa. 
Tengase padre predicador , repuso con a l ­
guna viveza el maestro Prudencio, eso es 
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decir, qne la cabeza no ha ele tener cone­
xión con el cuerpo ; que el principio no la 
ha de tener con el medio , ni con el fin ; y 
que el cimiento ha de ir por un lado j y el 
edificio por otro. ¿La salutación es parte del 
sermón , o no io es ? Si no lo es, ¿ para qué 
se gasta el tiempo en ella? Si lo es, ¿por 
qué no ha de tener conexión , orden y tra­
bazón con todo lo áemis? ¿ Y en dónde ha 
k i d o el padre predicador, que la saluta­
ción ó el exordio de los sermones se hizo 
para lisonjear á los cabildos , para dispara­
tar á costa de los mayordomos, para engay-
tar á los auditorios , para pasearse por los 
retablos , para correr toros , y novillos, pa­
ra tocar el son á las danzas , y para otras 
mil necedades é impertinencias como éstas, 
de que se ven atestadas las mas de las sa­
lutaciones ? 

8 Yo no sé padre maestro, si lo he le í ­
do , ó no lo he leido, respondió el satisfe­
chísimo fray Blas; solo sé , que lo que se 
«sa no se escusa , que ese es el estilo gene­
ral de España , y que á los oradores se nos 
encarga estar al uso, según aquella regle-
cita , que saben hasta los niños: Gratar f a » 
irite doctum, ne spreverit usum. Bien se 
conoce, replicó el maestro, que el padre pre­
dicador entiende todas las cosas no mas que 
por el sonido, y de esa manera no es de ad­
mirar , que forme tan extrañas ideas de ellas. 
L o primero , esa regla no se hizo para los 
que llamamos oradores 6 predicadores, sino 



para aqoellos que hablan ó pronuncian el 
latín en prosa , la qual se llama oración, pa­
ra distinguirla del verso. A estos se les pre­
viene, que quando encontraren algún acen­
to , que en verso no tiene cantidad fixa ó 
determinada de breve, ó larga, sino que 
unas veces se pronuncia largo, y otras bre­
ve , en prosa le pronuncian siempre como 
acostumbran los inteligentes, y eruditos de 
su p a í s , y que no presuman hacerse singu­
lares , despreciando esa costumbre. L o se­
gundo , aunque la regla hablara con los que 
Jlamamos oradores, que son los predicado­
res, tampoco favoreceríaá su intento, porque 
no dice ó encarga , que el predicador siga, 
y no desprecie qualquiera uso , sino el uso 
docto f doctum ne spreverit usum , esto es, 
el arreglado , el puesto en r azón , el que 
acostumbran los hombres umversalmente re­
putados por doctos, y por inteligentes en 
la facultad. Este e s el que propiamente se 
llama uso , que los demás son abusos y cor­
ruptelas. Pues ahora , señáleme un solo ora­
dor de E s p a ñ a , de estos que la gente cuer­
da tiene por verdaderos oradores, y no por 
orates; de estos que no los buscan para 
títeres de los pulpitos , y para domingui­
llos de las festividades ; de estos que l o ­
gran y merecen general reputación de hom­
bres sabios , cultos, bien instruidos , y 
circunspectos: Señáleme, vüelvo á decir, 
uno 30I0 de estos que siga ese mal uso, 
que no le desprecie, q u e n o l e abomine, 
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qne no se compadezca de los que le practi­
can , y le aplauden , ó que no haga burla de 
los unos y de los o t ros í y después habla­
remos. 

9 Por el contrario , yó estoy pronto á 
mostrarle muchos sermones impresos, y ma­
nuscritos de insignes oradores modernos de 
nuestra España , que habiendo predicado las 
mismas festividades , y con las mismas lla­
madas circunstancias, sobre las quales bo­
bearon, y desbarráron sin tino otros pre­
dicadores , que los precediéron ; ellos ó las 
despreciaron todas con generosidad, sin to ­
marlas siquiera en boca , ó si las tocaron, 
fué con un ayre de burla y de desprecio, 
que hizo visible , y aun risible á todo el au­
ditorio la ridiculez de esta costumbre. A l ­
gunos sermones de estos tengo en la celda, 
pero por casualidad traxe conmigo uno, cu­
ya salutación le he de leer, que quiera que 
no quiera , y aquí le tengo debaxo del a t r i l , 
porque estaba en ánimo de leérsele á fray 
Gerundio. E l padre predicador debe oírla 
con particular cariño , por lo que se toca 
en ella de su santo san Blas , de quien se 
hace también particuiar circunstancia. £ s 
la salutación de un sermón que se predicó 
á la purificación de nuestra Señora , en eí 
día de san Blas, y en la Iglesia de los n i ­
ños de la doctrina de Valladolid , cuya c i u ­
dad es su patrona , juntamente con la real 
congregación de la misericordia. Todas es­
tas teclas dicen que se han de tocar , y el 



predicador de quien voy liablando todas 
Jas tocó , pero de una manera , que debía 
llenar de provechosa vergüenza á todos los 
que las tañen. Después de hacer reflexión 
á que en el misterio de la purificación la 
Virgen hizo á Dios dos grandes sacrificios, 
el primero el de la reputación, ó concep­
to de su virginidad , pues se purificó, co­
mo si necesitara de purificarse; el segundo 
el de su unigénito hijo , pues se le ofreció 
aquel dia al Eterno Padre , con pleno co­
nocimiento de todo aquello, para que se 
le ofrecía; y después de reflexionar con j u i ­
cio , con sol idéz, y con piedad , que en es­
tos dos grandes sacrificios padeció quanto 
podia padecer como virgen y como madre, 
concluyó , que de qualquiera manera que 
se considerase el misterio, se dehia conve­
n i r , en que el misterio de la purificación de 
la Virgen , era el misterio de su dolorosa 
pasión, Y propuesto este devotísimo asun­
to , prosiguió de esta manera: 

10 „ Pues ahora , hablemos sin preocu­
pación , y discurramos con serenidad.Se­
rá bien parecido , que en un sermón tan se­
rio como el de la pasión de la Virgen , me 
dexe y ó llevar de la pasión de la vanidad, 
acomodándome con una vergonzosísima cos­
tumbre que ha introducido la total ignoran­
cia de loque es elocuencia verdadera? ¿ S e ­
rá bien , que por no parecer ménos que 
otros haga traycion á mi sagrado ministerio, 
pierda e l r e s p e t o á e s e gran Dios sacramen-



tado , en cuya presencia estoy, profane la 
catedua del Espír i tu Santo,y práct icamen­
te me burle de un auditorio tan numeroso^ 
tan grave, tan piadoso, tan docto , tan 
acreedor á todo mi respeto y i toda mi ve­
neración? ¿Y no haría yo todo esto si prac­
ticase lo que altamente abomino , lo qne 
abominan todas las demás naciones del mun­
d o , y lo que no cesan de llorar con lágri­
mas de sangre quantos hombres de verdade­
ro juicio , y de verdadera crítica hay en la 
nuestra ?«* 

11 „¿Llamado y traido aquí por la real, 
por la gravísima , por la piadosísima con­
gregación ó cofradía de la misericordia, pa,-
ra predicar del tierno , del doloroso, del 
instructivo misterio de la purificación de la 
Virgen , iin sermón digno de un orador 
cristiano ; no haría yo todo lo dicho , s í , 
en el sermón o en el exordio me entretu­
viese puerilmente en hacer asunto de la mis­
ma cofradía, y del título que dá razón de 
su misericordioso instituto? ¿Si levantase fi­
gura sobre la accidentalísima circunstancia 
de que la fiesta no se celebre en el dia pro­
pio, sino en el siguiente, dedicado á san Blas 
obispo de Sebaste , y de que se celebre en 
Una basílica consagrada también al mismo 
santo prelado y mártir? ¿Si finalmente h i ­
ciese misterio de la educación de esos niños 
de la doctrina , que están en primer lugar 
ul amparo de la Virgen y de san Blas, y 
después baxo la caritativa protección de es-
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ta noble y leal ciudad , y de esta real cofra­
día , no me diréis que conexión tienen coa 
la purificación de la Virgen , unas circuns­
tancias tan distantes del misterio y tan fue­
ra del asunto ? ¿Puede haber texto en la sa­
grada escritura que las ate ni las compre-
henda , sino que sea desatando de su lugar 
al misino texto, arrastrándole por los cabe­
llos , violentándole y profanándole contra lo 
que tan severamente nos tiene prohibido á 
los predicadores y á todos la santa iglesia? 

12 >»¿Si y o quisiera hacer esto como 
regularmente se estila , no sería una cosa 
muy fácil para mí? Para unir la purificación 
con la misericordia , solo con prevenir que 
esta fiesta se llamó antiguamente en la igle­
sia latina, y todavía se llama hoy en la igle­
sia griega la fiesta del encuentro \ venia cla­
vado el textecito de misericordia, 6" veri" 
tas obviaverunt sibi, saliéronse al encuen­
tro la misericordia y la verdad , pero ven­
dría clavado con toda propiedad , esto es, 
taladrado de parte á parte. Para la circuns­
tancia de celebrarse la fiesta , no en el día 
propio , sino en el siguiente , no tenia que 
salir del evangelio del dia. Observaría el 
modo con que se explica el Evangelista: 
•postquam imjpleti sunt dies , después que se 
cumpliéron los dias de la purificación : no­
taría con muchas recancanillas, que el Jivan-
gelista no dice , quando se cumpliéron , s i ­
no después que se cumpliéron , postquam 
impleti sunt} y concluiría muy satisfecho 



de mi trabajo , que esía proposición no se 
verifica rigorosamente en el día en que se 
cumplen , sino en el dia después. Y consi­
guientemente que el dia propio de celebrar 
esta fiesta , es aquel en que la celebra esta 
real cofradía. ¿Pero esto qué vendría a ser 
en conclusión? Querer corregir la plana á 
la santa iglesia , y merecer que me quitasen 
la licencia de predicar.'* 
13 ,,Para hacer que san Blas hiciese pa­

pel en el misterio de la Purificación , no me 
sobraría otra cosa que materiales , aunque 
tales serían' ellos. ¿Pues no estaba ahí el 
Santo viejo Simeón , á quien muchos hacen 
sacerdote, y aun algunos quieren que fuese 
pontífice? Con hacer á uno figura ó repre­
sentación del otro , estaba todo ajustado: 
si me replicasen que esto no podía ser j o r ­
que san Blas es abogado contra las espinas, 
y Simeón en el mismo misterio clavó á la 
Virgen una, que la penetró hasta el alma, 
y la duró toda la vida ; diría lo primero, 
que no es lo mismo espina que espada , y 
que Simeón habló de ésta y no de aquella; 
diría lo segundo , que hay espinas que atra­
gantan, y espinas que vivifican, espinas que 
se atraviesan , y espinas que nos libertan ; y 
para probar estos retruecanillos citaría cien 
lextos de espinas apetecibles , que solo me 
costaría el trabajo de abrir y trasladar las 
concordancias , y en vez d^ salutación ó 
de exórdio , predicaría un herial. Pero sí no 
ttie pareciese acomodar á san Blas por este 

TOMO I I . 12 
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camino , á la mano tenia otro. ¿No dice S i ­
m e ó n , que habiendo visto al niño Dios, vio 
al que era la salud de su pueblo? Quia vicie-
Ttint oculi ntti salutare timm* ¿San Blas no 
fué médico de profesión antes de ser obis­
po? ¿Pues con m é d i c o , con salud y con 
pueblo enfermo , qué bulla , qué gira y qué 
zambra no podría traer ?a 

14 El patronato de la ciudad, y la pia­
dosa protección con que ampara á estos n i ­
ños desamparados , estaba acomodado con 
la mayor facilidad del mundo. Tenia mas 
que recurrir á aquella ciudad santa del apo-
calypsi , que es el refugio de los que predi­
can por asonancia , ó no mas que por el 
sonsonete,y decir que yo estaba ahora vien­
do en realidad , lo que san Juan no había 
visto mas que en figura ; porque aquella c iu­
dad no era mas que representación de ésta, 
con la diferencia de que vá tanto de la una 
á ]a otra, quanto vá de lo vivo á lo pintado. 
Y para probar este disparate con otro ma­
yor , había mas que d¿cír , que aquella c iu ­
dad , en sentir de muchos expositores , re­
presentaba á la santa ciudad de Jerusalen; y 
haciendo memoria de que el niño Jesús se 
perdió en Jerusalen , y que esos niños de la 
doctrina se ganan en Valladolid , preguntar 
en tono enfático y misterioso , ¿quál será 
ciudad mas santa? ¿Aquella en donde hasta 
el niño Jesús se pierde , 6 aquella en donde 
se ganan los que no son niños jesuses? Ello 
no sería mas que una pregunta escandalosa. 
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con su saborete de blasfema ; pero faltarían 
ignorantes que la oyesen con la boca abier­
ta , y que al acabar el sermón , exclamasen: 
imniquam sic loen tus est homo\ ¡este sí que 
es hombre! ¡Esto sí que es predicar! ¡ N o 
hay hombre que predique como este!(4 

l') j»Valga la verdad , señores; ¿no es 
este el modo mas común con que se ajustan 
estas que se llaman circunstancias7. ¿Y no 
es cosa vergonzosa ajustarías de este modo? 
I Pero por ventura se pueden acomodar de 
otra manera? ¿Y ha de haber valor , no d i ­
go en un orador cristiano , sino en un hom­
bre de juicio , en un sugeto de mediana l i ­
teratura para hacerlo , ni en un auditoria 
cuerdo, capaz, culto y discreto para aplau­
dirlo? No lo creo. De mí sé decir, que he­
cha esta salva de una vez para siempre, en-
cargénme el sermón que me encargaren, 
nunca haré el mas leve aprecio de otras c i r ­
cunstancias , que de aquellas que tuvieren 
üna proporción natural y sólida, c5 con el 
misterio , ó con el asunto. V . gr. la presen­
cia de Cristo sacramentado , para solemni­
zar la purificación de su santísima madre, 
^ene una naturalísima correspondencia con 
el asunto y con el misterio. Con el asunto, 
Porque este se reduce á representar lo que la 
virgen padeció en el misterio. Con el mis­
a r io , porque una de sus principales partes 
tué el sacrificio que hizo la Virgen en ofre-
^er á su hijo para que padeciese lo que pa-
^ c i ó por los hombres ; y en esta volunta-
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ficación padeció la Virgen como madre. 
Pues ahora: el Sacramento es memoria de la 
pasión de Christo : recolitur memoria pas-* 
sionis ejus : la purificación también es re­
cuerdo de e l la ; con sola esta diferencia que 
en el Sacramento se hace memoria de lo que 
Cristo padeció;en la purificación de lo que 
habia de padecer. La pasión de la madre en 
el templo de Jerusalen , no fué otra que la 
pasión del hijo en el Monte Calvario. ¿Pues 
qué cosa mas natural ni mas proporcionada 
que el que esté á la vista el monumento 
mas sagrado de la pasión del hijo,en el dia 
en que se hace memoria de la pasión de la 
madre? De esta voy á predicar , imploran­
do la asistencia de la divina gracia. Ave Ma­
ría." 

16 Mire ahora el padre predicador , si 
hay en España quien haga justicia, y si fal­
ta quien saque la espada de recio contra ese 
pueril é ignorantísimo uso que me cita. Y 
ha de saber que esta salutación fue oída 
con tanto aplauso del numeroso y escogi­
do auditorio, en cuya presencia se predi­
có , que aun aquellos mismos que por i n ­
advertencia ó por falta de valor estaban com-
prehendidos en lo que ella abominaba y r e 
prehendia, saliéron tan convencidos de su 
e r ror , que se decían unos á o t ros , lo que 
Menage y Balzac , dos celebres escritores 
franceses, se díxéron mutuamente , al aca­
barse la primera representación de la famo» 
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Sa comedía de M o l i e r , intitulada '.las Pre~ 
ciosas ridiculas y en que con inimitable gra* 
cia se hizo burla del estilo metafórico y fi­
gurado , que por entonces se estilaba en 
Francia : Molier (se dixéron el uno al otro) 
tiene sobrada r..izon , ha hecho una crítica 
juiciosa , delicada > justa y tan convincen-
te , que no tiene respuesta j de aquí ade" 
lante, Monsieur, es menester que abomi-
némos lo que celebrábamos,y celebrétnos h 
q̂ue aborreciantos. Con efecto , algunos de 

los predicadores que oyeron esta saluta­
c i ó n , y que antes se dexaban llevar de la 
corriente, avergonzados de sí mismos des­
preciaron después dicha mala costumbre , y 
comenzaron á predicar con so l idéz , con 
piedad y con juicio , sin que por eso se Ies 
disminuyese el séquito , antes conocida­
mente creció la estimación y el aplauso. 

17 M u y dóciles eran esos reverendos 
padres , respondió con su poco de ayreci-
11o irónico el padre fray Blas , si es que eran 
religiosos , ó muy blandos de corazón eran 
s u s mercedes si fuéron seglares. De mí s é 
decir , que no me ha convertido l a salu­
tación : tan empedernido estoy como t o ­
do eso ; porque aunque parece que hacen 
fuerza sus razones, á mí me hace mayor 
fuerza la práctica contraria de tantos pre­
dicadores insignes como lo usan , y sobre 
todo el aplauso coa que celebran los audi­
torios e l toque y retoque de las circuns-
fcmgias, e n s e ñ a n d o l a experiencia , q u e co-



i8« 
mo estas se toquen bien ó mal , aunque ío 
restante del sermón vaya por donde se le 
antojare al predicador , siempre es celebra­
d o ; y al contrario, como aquellas no se za­
randeen, bien puede el predicador decir di­
vinidades , que el auditorio se queda frío, 
tienenle por boto , y le dan la limosna del 
sermón á regaña dientes y de mala gana. 

18 N i me diga vuestra paternidad que 
este es mal gusto del vulgo y errada opi ­
nión de los que no lo entienden. Maestrazos 
y muy maestrazos están en el mismo dicta­
men , y no quiero mas prueba que ese mis­
mo sermón de santa Orosia.que tan en des­
gracia de vuestra paternidad ha caído. Tres 
aprobaciones tiene de tres maestros conoci­
dos , y bastantemente celebrados , uno d o ­
minico , otro jesuíta , y el tercero de la 
misma orden del autor, que compuso y no 
predicó el sermón : lea vuestra paternidací 
Jos encarecidos elogios que le dan todos 
t r e s ,y los dos primeros especifica , y nom-
fcradamente por el toque de las circunstan­
cias; y dígame después si es cosa del vulgo, 
del populacho y de ignorantes el aplaudir 
que se haga caso de ellas. 

19 Mire padre predicador , repuso el 
maestro Prudencio , con sorna y con ca­
chaza , una pieza me ha movido , sobre la 

Í[ual tendría que hablar algunas horas, si 
uera ocasión y tiempo , aunque bastantes 

han hablado ya mucho, y bien acerca de 
ella. Esta es ia impropia y extravagantísi-
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ma costumbre , introducida en España y 
Portugal , pero escarnecida generalmente 
de las demás naciones , de que las censuras 
de los libros y aun de los mas miserables 
folletos , se conviertan en inmoderados pa­
negíricos de sus aurores , siendo ^sí que al 
censor solo le toca decir breve y sencilla­
mente, si el libro ó el papel contienen ó no 
contienen algo contra las pragmáticas y le­
yes reales , ó contra la pureza de la fé y 
buenas costumbres, según fuere el tribunal 
que le comete la inspección ó que le des­
pacha la remisiva: digo que no es ahora oca­
sión ni oportunidad de censurar á los cen­
sores , porque se vá haciendo tarde , y se 
pasará la cena ; solo le digo , que en esas 
mismas aprobaciones que me cita ó yo soy 
muy malicioso , ó la del maestro {esuita es 
muy bellaca , y harto será , que bien enten­
dida , no sea una delicada sátira contra los 
desaciertos del sermón en todas sus partes. 
A mí á lo ménos me dá no sé que tufo de 
que el padrecito tiró á echarse fuera de ala­
bar dicho sermón, y á lo ménos es cierto 
que por su misma confesión declara repeti­
das veces que él nada aprueba ni alaba» 

20 Suponese el bellacuclo muy de l a 
familia , y muy de la casa , 6 de la orden 
del autor; y asiéndose fuertemente del al­
dabón de laudet te alienus , que él cons­
truye , alábete el estraño , dice una vez, 
que no debe admitir el empleo de aproban­
te ; dice otra , que cuenta j>or una de sus 
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mayores dichds el no poder alabar aquel 
sermón ; dice la tercera , que i l es muy de 
casa para meterse en alabarlo ;áíce la quar-
ta , hablando determinadamente de las c i r ­
cunstancias , que á él no le toca celebrarlo; 
dice la quinta, que los elogios caerán mejor 
en qualquiera otra boca que en la suya j y 
finalmente dice la sexta, que aun por lo que 
toca al buen gusto del caballero que dá A 
la prensa el sermm, serd mayor consecuen­
cia y ó d lo menos no dexard de ser mayor 
cortesanía dexar toda la acción de elogiar-
le d ios de fuera : laude t te alie ñus. O y 6 
soy un porro y no entiendo palabra de i ro ­
n í a s , ó el tal censor es un grandísimo bella­
co. Todo su empeño es echar el cuerpo fue­
ra del asunto, huir la dificultad , y decir con 
gracia y con picaresca , que alaben otros lo 
que él no puede ni debe alabar. Y mas,que 
he llegado á maliciar (Dios me perdone 
el juicio temerario), que en aquella taimada 
construcción , que dá al laudet te alienusy 
alábete el es t raño , por la palabra estraño 
no entiende él precisamente á los que no 
fueren tan de casa , ó en el efecto , o en el 
afecto , como él se supone ; sino que dexa 
en duda , si se han de entender los estraños 
en la facultad , los forasteros en ella ; mas 
claro, los que no entienden palabra. Bien 
puede ser malicia mía , pero á mí me dá el 
corazón que no me engaño. 

21 Pues á mí me dá el mío , replicó fray -
B l a s , q u e v u e s t r a p a t e r n i d a d s e e n g a ñ a m u -
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cho; porque si ese padre maestro no qoerU 
aprobar e! sermón , (¡quién le obligaba á ha­
cerlo? ¿Quién le ponia un puñal á los pe­
chos para que le aprobase? A que se añade, 
que si el autor se valió confiadamente de él, 
para que le hiciese esa merced, como regu­
larmente sucede , que las censuras se remi­
ten por los jueces á los que les significan los 
autores, no es verisímil que le hiciese esa trai­
ción , y que quando el pobre esperaba un 
panegírico , se hallase con una sátira. La 
hombría de bien parece estaba pidiendo que 
si no podia acomodar con su conciencia i n ­
telectual el aprobarle , se escusase de ha­
cerlo; y no salir después con esa pata de 
gallo. 

22 Poco á poco fray Blas , repuso el 
padre Jubilado, que aunque tu réplica es sin 
duda especiosa,y tu modo de discurrir, si­
quiera por esta vez está fundado , no care­
ce de respuesta, pues no siempre lo mas ve­
risímil es lo mas verdadero. ¿ Q u é sabemos 
sí al aprobante le pusiéron en alguna preci­
sión política 6 caritativa , á que no pudiese 
honradamente resistirse ? A mí se me figura 
un caso que le tengo por muy natural. Es 
constante que dicho sermón no se predicó, 
no se sabe por qué , y también lo es , que 
por lo mismo que no se p r e d i c ó , el autor 
que era hombre bastantemente condecorado 
en su religión, y sus parciales hicieron em­
peño en que habia de imprimirse , como en 
despique 6 en satisfacción de aquel derayre. 
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Pues ahora , supongamos que el provincial 
de dicha religión no fuese muy de ia devo­
ción del autor; que fuese estrecho amigo del 
aprobante, y que se cerrase en que no ha­
bía de dar licencia para que el sermón se 
imprimiese miéntras no pasase por la censu­
ra de éste. V e aquí un caso muy verisiinil, 
en que el autor ó sus parciales batirían en 
brecha al pobre jesuíta,ponderándole quan-
to se interesaba la estimación , el honor y 
aun los ascensos de aquel religioso , en que 
no se negase á hacerles este obsequio. Pues­
to un hombre de bien y de buen corazón en 
este estrecho , ¿qué partido había de tomar? 
Negarse á la censura , no había términos pa­
ra eso: aplaudir el sermón á cara descubier­
ta , no hallaba méritos para ello , ni lo po­
día componer con su sinceridad.' reprobar­
le , era perder su recurso al autor en el con­
cepto de su gefe s y hacerse del vando de 
los que le insultaban. ;Pues qué arbitrio ó 
qué remedio? No parece se podía escoger 
otro mas prudente que el que tomó : dar 
una censura equívoca , que ni aprobase ni 
desaprobase el sermón , buscando un espe­
cioso pretexto para escusarse de alabarle él, 
y para remitir á otros toda la acción de 
alabarle. 

23 Bien puede ser eso a s í , replicó fray 
Blas,pero los elogios de los otros dos apro­
bantes no son equívocos , son muy claros y 
muy significativos; y en verdad, que ni uno 
ni otro son por ahí dos pelayres j ambos 
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son sugetos de tanta f o r m i , que les sobran 
dictados para asistir á nn concilio. No lo 
niego,respondió el maestro prudencio;pe­
ro yá tengo dicho, que de elogios de cen­
sores y de poetas se ha de hacer poco caso, 
por quanto unos y otros , regularmente ha­
blando , no dicen lo que verdaderamente 
son las obras que elogian , sino lo que de­
bieran de ser. Si el mérito de estas se hu­
biera de calificar por las ponderaciones de 
aquellas , las obrillas mas infelices y mas m i ­
serables ; las indignas de la luz pública, y 
dignas solamente de una pública hoguera; 
las que contribuyen mas y con mayor jus­
ticia á que abulten mas , y se aumenten ca­
da dia los expurgatorios; esas serían las mas 
excelentes, porque esas puntualmente son 
las que salen á la calle con mas ruidosas 
campanillas de aprobaciones , acrósticos, 
epigramas , décimas y sonetos mendigados, 
quando tal vez no los haya fabricado el mis­
mo ar tor , buscando solo amigos para que le 
presten sus nombres. ¿Y dexan por eso de 
estár expuestas á las carcajadas y al despre­
cio de los inteligentes , ni á que el santo t r i ­
bunal de la inquisición se entre por ellas con 
Vara lef^ntada , sin dársele un bledo por la 
autoridad ni por la turba-multa de los apro­
bantes? 

24 Es cierto , que si estos se reduxeran 
precisa y puramente á los estrechos términos 
<le su oficio , que es ser unos meros censo-
tes j si desempeñaran , como debían la gran-
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de confianza que se hace de ellos , no apro­
bando obra que no exáminasen primero con 
el mayor rigor: si tuviesen la santa sinceri­
dad de exponer todos sus reparos á los t r i ­
bunales que les cometen las censuras , y se 
mantuviesen después con tesón en la honra­
da resolución de no aprobar la obra , hasta 
que se hubiese dado plena satisfacción á sus 
reparos , ó se hubiesen corregido los desa­
ciertos ; entonces sí que serian de gran peso 
aun los elogios mas moderados de las apro­
baciones. Pero si sabemos cómo se practica 
comunmente esta farándula; si es notorio, 
que la amistad , la conexión ó la política 
son las únicas, que por regla general dan la 
comisión á los aprobantes; sí yá se ha redu­
cido esto á una pura formalidad y ceremo­
nia , tanto , que si algún ministro zeloso no 
menos de la honra de las ciencias , que del 
crédi to de la nación , quiere que esto se l le­
ve por el rigor de la razón y de la ley , se 
le tiene por ridículo , y aun se le trata de 
impertinente : ¿qué aprecio hemos de hacer 
de los elogios que leemos en esos disparata­
dos panegír icos, llamados censuras por mal 
nombre ? 

25 ¡O fray Blas! ¡fray Blas! j y q u á n -
tas veces he llorado y ó á mis solas este per-
judicialísimo desorden de nuestra nación, 
que no transciende ménos á Portugal, y 
apénas es conocido en otras regiones! \ \ 
qué fácil se me figuraba á mí el remedio í 
¿Sabis quál es? Que se procediese cont r i 
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los aprobantes, como se procede contra los 
contrastes y contra los fiadores. ¿ Qué cosa 
mas justa? Porque el aprobante no es mas 
que un contraste que exámina la calidad y 
los quilates de la obra que se le remite ; es 
un fiador que sale á la evíceion y saneamien­
to de todo aquello que aprueba, ¿Decla­
raste que era oro lo que era alquimia ; que 
era plata lo que era estaño ; que era pie­
dra preciosa un pedazo de vidrio valadí ? 
pues págalo bribón , y sujétate á la pe­
na que merece tu malicia ó tu ignorancia. 
Si crees que real y verdaderamante mere­
ce esa obra que i apruebas , los excesivos 
elogios con que la ensalzas, tácitamente te 
constituyes por fiador de sus aciertos: si no 
crees que los merezca , eres un vil adulador 
y lisonjero. Pues bellacon , trata de pagar 
lo que corresponde á la ruindad de tu, lison­
ja , ó á la precipitación de tu fianza. 

26 Padre nuestro , replicó fray Jilas , si 
se estableciera esa ley , ninguno se hallaría 
que quisiese admitir la comisión de aproban­
te ó de censor. Sí se hallarla tal , respondió 
fray Prudencio ; porque en ese caso debie­
ran señalarse censores de oficio en la corte, 
en las universidades y en las ciudades cabe­
zas de reyno ó de provincia , á quienes , y 
no á otros,se remitiese el exámen de todos 
los libros que hubiesen de imprimirse, como 
se practica en casi todas las naciones de cu-
ropa ; fuera de nuestra península. Estos, 
claro está , que hablan de ser unos hombrés 
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de autoridad , de respeto, de gran caudal 
de ciencia , doctrina , erudición y sana c r í ­
tica ; pero sobre todo , de una entereza á 
toda prueba. Se les habian de señab-r pen­
siones proporcionadas, y se habian de tener 
presentes su laboriosidad>su integridad y su 
zelo para premiarlos con los ascensos cor­
respondientes á sus respectivas carreras. Pe­
ro si alguno blandease ; si fuese floxo de 
muelles ; si por respetos humanos y po l í t i ­
cos , por fíoxedad ó por otros motivos no 
cumpliese con su obligación , y aprobase l i ­
bros, sermones, discursos ó papeles volan­
tes , que no fuesen dignos de la luz pública; 
¿sabes á qué le habia de condenar yo? Des­
pués de privarle de oficio y de una declara­
ción pública y solemne de su insuficiencia ó 
de su mala fé , le habia de condenar á que 
repitiesen contra él todos los compradores 
de la obra que habia aprobado , y á que sa­
tisfaciese , sin rertiision, el dinero que ma­
lamente habian gastado aquellos pobres so­
bre la palabra y hombría de bien de su cen­
sura. 

27 A mas se había de estender esta pro­
videncia. Se había de mandar seriamente á 
los censores que se ciñesen rigurosamente á 
los términos de su oficio, esto es , que fue­
sen censores y no panegiristas, diciendo en 
pocas palabras , claras y sencillas el juicio 
que formaban de la obra , sin meteríie con 
Séneca , Plinio } ni Casiodoro , y dexando 
descansar á los padres, á los expositores, á 
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los humanistas y a los poetas, cuyas autori­
dades solo sirven para acreditar la pobre y 
miserable cabeza del censor , que quiere 
aprovechar aquella ocasión de ostentarse 
erudito con aquellos desdichados ignorantes 
que califican la erudicron de un autor por 
lo cargado y por lo sucio de las márgenes, 
sin saber los infelices la suma facilidad con 
que el mas zurdo , y el mas idiota pue­
de hacer esta mani-obra. Nada de esto 
es del caso para cumplir con su oficio , el 
qual se reduce á dar su censura breve, gra­
ve y reducida á lo que toca á la jurisdicción 
del tribunal que se la comete. 

28 ¿Quántas necedades se atajarían con 
esta providencia? ¿Qu in to papel se ahorra­
ría? ¿'Y quánto gasto escusarian los autores 
á quienes no pocas veces cuesta tanto la i m ­
presión de las aprobaciones, como la de la 
misma obra? Muchas y muchas pudiera c i ­
tar , en que aquellas ocupan casi tanto vo­
lumen como todo el cuerpo de ¿sta , pero 
las callo por justos respetos. Ningunos son 
mas perjudicados que los autores mismos, si 
es que costean la impresión , porque com­
pran ellos mismos sus elogios, y ellos ¡os 
imprimen á su costa, para que vengan á 
Noticia de todos. ¿ Puede haber mayor san-
déz ni mayor pobreza de espíritu ? Seme­
jantes , en cierta manera , á los que alquilan 
plañideras para los entierros , á quienes íes 
puesta su dinero las lágrimas fingidas y ar-
^ficiosas que en ellos se derraman. 
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N O T A . 

L a escrupulosa fidelidad con que nos 
ceñimos d los monumentos que seguimos en 
esta historia , no nos permite el suprimir 
esta juiciosa invectiva del maestro Pruden­
cio contra los abusos referidos j pero como 
hoy sabiamente se han reformado por auto 
del real y supremo Consejo de Castilla de /9 
de julio del año pasado de ifS^> d cuya 
justa prudente providencia es de desear y 
de esperar que se conformen los jueces ecle­
siásticos en la parte que les corresponde; 
aunque sea cierta la enfermedad, le esta 
y á aplicada la conveniente medicina ¡y ya 
no hay necesidad de la receta que apuntan 
los monumentos de nuestra historia. 

29 N o para aquí la miseria humana de 
algunos de nuestros escritores ó escribientes, 
¿Será creíble que se hallen no pocos , que 
á falta de hombres buenos, y por no deber 
nada á nadie , ellos mismos se alaben á s í 
propios, siendo los artífices de aquellos elo­
gios suyos que se leen estampados en la an­
tesala de sus obras ? Pues sí , amigo predi­
cador , se hallan hombres de tan buena pas­
ta y de tan embidiable serenidad. Mas de 
dos y mas de veinte ppdiera nombrarte y ó 
que han caído en esta flaqueza. N o son tan 
s i m p a s (claro es tá) ,que subscriban sus nom­
bres y apellidos al pie cS a la frente de sus 
elogios, que ese yá sería un candor que $« 
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iria acercando al gorro verde ó colorado; 
pero con un anagramma ó con un nombre 
supuesto , ó prestándoles el suyo ciertos 
aprendices de eruditos , que hay en todas 
partes , hermanos del trabajo , y las mas de 
las veces baxo la inscripción anónima de un 
amigo) de itH apasionado ) de un Ütsefpuh 
del autor 9é\ buen señor se alaba á taco ten­
dido , y emboquense esa pildora los leto-
res boijui rubios. 

30 Pero , padre maestro, le interrum­
pió el predicador , ese es juicio remerario, 
Ó no los hay entre los fieles cristianos. ¿ De 
dónde le consta á vuestra paternidad que 
aquellos elogios fueron fabricados por los 
mismos autores de las obras ? ¿ Acaso se lo 
confiaron ellos á vuestra paternidad'? Mira 
fray Blas, respondió el maestro Prudencio, 
l o has de ser tan sencillo , que cierto a l ­
gunas veces tienes unas parvotee's che fan 
pieta. N o es menester que los autores nos 
lo revelen para conocerlo : el mismo estilo 
se está descubriendo á sí propio; ni en pro­
sa, ni en verso es fácil desmentirse ó desfi­
gurarse , y sin tener todo aquel olfato que 
tienen los entendimientos bien abiertos de 
Toros para percibir el ayre sutilísimo que 
dd en los escritos á conocer sus autores, 
como se explica galanamente el autor de la 
carta contra la derrota de los Alanos ,quAl-
'Juiera entendimiento , ó mejor diremos, 
discernimiento que no esté muy arromadi­
zado , luego sigue el rastro , porque le dan 

IOMO I I . 13 
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unos efluvios que le derriban. Fuera de que 
autores hay tan bonazos, que ellos mismos 
]o confiesan. [Y qué ! ¿juzgas que es senci-
l léz? A la verdad no es otra cosa; pero los 
bellacones no lo decían por tanto, sino por­
que no tienen valor para resolverse á care­
cer de aquella gloria 6 de aquella vanidad 
que les resulta , de que sepan sus confiden­
tes , que también saben hacer coplas, aun­
que sean á si mismos. 

C A P I T U L O I X . 

E n t r a el grangero la cena : interríímpese 
la conversación , y se vuelve á continuar 

de sobre-mesa* 

I I b a fray Blas á replicarle , quando 
en t ró el granjero fray Gregorio con los man­
teles para poner la mesa, diciéndoles con 
gracia y con labradoril desembarazo : pa­
dres nuestros , onia tiempus habent: tiemr 
pus desputandi , et tiempus cenandi : el 
bendito san Cenon sea con vuesas paterni­
dades , y ahora déxense de circunloquios, 
que los huevos se endurecen , el asado se pa­
sa , y por el relox de mi barriga son las nue­
ve de la noche. Tiene razón fray Gregorio^ 
dixo el maestro Prudencio , y sentáronse t o ­
dos á la mesa. N o fué la cena explendida» 
pero taé honrada y decente: dos ensaladas, 
una cruda y otra cocida, un par de huevos 
frescos, pabo asado , liebre guisada, y pos-
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tres de queso y aceytunas; pero fray G e ­
rundio los divettio mucho en la cena. Como 
su pedantísimo preceptor el domine Zancas-
largas , para cada cosa , para cada especie, 
y aun para cada palabra , tenia de repuesto 
en la memoria un montón de latinajos, ver­
sos , sentencias y aforismos que espetaba á 
todo trance, viniesen ó no viniesen , solo 
con que en sus textos centones se hallase a l ­
guna palabra que aludiese á lo que se dis­
curría ó se presentaba ; y por este medio 
pedantesco se hubiese adquirido entre los 
ignorantes el crédito de un monstruo de eru­
dición y pozo de cencía , como le llamaban 
en aquella tierra ; su buen discípulo fray 
Gerundio procuró copiarle esta impertinen­
cia , así ni mas ni ménos , como todas las 
otras extravagancias , que eran en el dicho­
so dómine mas sobresalientes. Con esta idea 
se atestó bien de versos latinos , apotegmas 
y lugares comunes, para lucirlo en las oca­
s iones^ quando le venia el fluxo de erudi­
to , era el frayiecito una diarrea de dispa-» 
ratorlos en latin inestancable. 

2 Luego , pues , que por primera ensa­
lada se presentaron unas lechugas crudas en 
la mesa , vuelto á su amigo fray Blas, le h i ­
zo esta pregunta: 

¿Claudere. qu¿e cenas lactuca solebat 
avorum; 

T>ic mihi cur nostras inchoat illa dapesi 
Algo atajado se halló el padre predicador 
con la preguntilia, porque como era en ver-
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s o latino , y é\ solo habia estudiado el latín 
que bastaba para el gasto del breviario , y 
aun ese no bien , no la entendió mucho al 
primer embion, y así le dixo : habla mas 
claro , si quieres que te responda. Pero al 
fin , volviendo fray Gerundio á repetirle el 
dístico , pronunciándole con mayor pausa, 
como por otra parte el latín tampoco era muy 
enrebesado , vino á entenderle íray Blas , y 
d íxo : en suma lo que pregunta ese verso es, 
¿for qué nosotros comenzamos d cenar por 
lechugas , quando nuestros abuelos solían 
acabar con ellas'i Pues la razón salta á los 
ojos; porque en casi todas las cosas nosotros 
comenzamos por donde acabaron nuestros 
abuelos, Díxolo Claudiano , interrumpió al 
punto fray Gerundio , aplaudiendo la ex­
plicación : Capisti, qua finís erat , y el 
maestro se rió tanto de la impertinente pron­
t i tud del uno , como de la sandez del otro. 

3 Siguiéronse después unos puerros co­
cidos sin cabeza , y apenas los vio fray Ge­
rundio , quando exclamó: 

Fila Tarentíni gravitar redolentiz 
porri 

Bdisíi quoties , oscula clausa dato. 
Confesó fray Blas,que solo entendía que e l 
verso hablaba de puerros , por aquello de 
jtorri; pero que para descargo de su con­
ciencia , no percebia lo que queria decir. 
Entonces fray Gerundio le puso á fa vista 
el régimen ó el orden de la construcción, 
quoties edisti fila grAvitsr redolentia pof" 
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fiTareníini dato osada clausa , a d v i r t i í n ­
dole de paso , que en el territorio de la c i u ­
dad de Taranto se dan los puerros mas afa­
mados de toda Italia , como en Navarra los 
ajos de Corella , y en Castilla la Vieja los 
espárragos de Portillo , con cuya luz dixo 
fray Blas : y á me parece que entiendo el 
concepto del verso: quiere decir, si no me 
engaño , que siempre que se comen puerros 
de Tarento, y lo mismo discurro que suce­
derá , aunque los puerros sean de Melgar 
de arriba, mas parece que se besa que se co­
me , por quanto mas es chupar que comer, 
y para chupar se pliegan los labios. Dio vmd. 
en el h i to , replicó fray Gerundio ; pero con 
todo eso, mejor que el poeta latino explicó 
la insulsez de esta ensalada el castellano, que 
dixo: 

Quien nísperos contet 
Quien bebe cerbeza, 
Quien puerros se chupa> 
Quien besa d una perra. 

Ni come , ni bebe , ni chupa t ni besa. 
N o dexó de reírse tampoco esta vez el maes. 
t ro fray Prudencio de la candidéz de fray 
Gerundio , cayéndole en gracia el chiste de 
la coplilta , y aunque alabó la felicidad de 
su memoria, todavía se compadeció algún 
tanto de que no la emplease mejor. 

4 E l , que se vio celebrado , se tentó un 
poquillo de vanidad , y hizo empeño de no 
dexar cosa que saliese á la mesa , sin salu­
darla con su dístico. Así , pues, luego que 
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se pnsíéron en ella los huevos , cogió uno 
en la mano , arrimóle á la luz , y parecién-
dole que tenia pollo , soltó la Garcaja<ia y 
dixo: , 

Candida si croceos circumfluit unda 
vitelloS) 

Hesp'erius scombri temperet ova liquor. 
f Quedóse en ayunas el bueno de fray 

Blas, porque este era mucho latín para un 
predicador romancista , y en ayunas se hu­
biera quedado , á no haberse compadecido 
de él Su buen amigo fray Gerundio , expl i ­
cando el pensamiento en este serventesio 
que sabia de memoria: 

Quando algún pollo 6polla 
Encierra el huevo en candido re~ 

cinto, 
L a barriga es la olla, 
Y cuezase en porción de blanco o 

tinto-
6 Aprovechóse de esta ocasión el maes­

tro Prudencio para chasquear un poco al 
predicador, insultándole sobre su cortedad 
en el latín ^ y le dixo con alguna picaresca; 
pareceme fray Blas, que tú eres como aquel 
cura que decía á sus feligreses: yo d la ver­
dad, no sé mucho latin%pero no tiene reme­
dio , me he de dedicar d estudiarle has­
ta que le aprenda, no he de hacer mas que 
predicar. Paso con esos golpes,padre nues­
t r o , replicó algo atufado fray Blas, que en­
tendió todo el énfasis picante de la satyrilla: 
para predicar no he menester entender la -
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t in de poetas , Sastame cónstrnír mediana­
mente el de la biblia ; y para eso, ei cale-
pino , y yo á otros dos guapos. 

7 En esto salió el asado á la mesa , que 
era medio pabo, y apénas le columbró fray 
Gerundio, quando exclamó en tono de pla­
ñidera: 

¡Mirarís quoties geminantes explicat 
alas: 

E t potes hunc saeho tradere dure cocol. 
Y sin dar lugar á que volviese á sonrojarse 
su amigo, dio él mismo la explicación en el 
siguiente epigrama: 

¡Quando el pabo ostentoso 
L a rueda tiende y brilla mages^ 

tuoso, 
Asombrado le miras: 
Y d este que tanto admiras. 
Cruel y duro , severo y 
L e entregas tú después d un coci-

nerol * 
Pero sin embargo de la compasión que esto 
le causaba, no d e x ó d e meterle bien el c u ­
chillo por la coyuntura , y después de ha­
cer plato al padre maestro ,é l se quedó con 
tina buena ración de entre-pechuga y pelle­
jo , alargando la fuente á fray Blas , con 
quien no gastaba ceremonias. 

8 A este tiempo ya se habia embasado 
algunos tragos , y á cada uno que bebia de­
dicaba su díst ico, de los muchos de que ha-
^ia hecho provisión para estas ocasiones, sin 
Pararse en que los dísticos hablasen de l o s 
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vinos mas famosos de europa en la ant igüe­
dad , y el que él bebía fuese un chacolí ó 
un vinagrillo de la tierra. Como él espetase 
sus versos que hablasen de mosto cocido, 
todo lo demás era para él muy indiferente; 
y así al primer trago le saludó con esta i m ­
pertinencia: 

Hcec ds -vitifera venisse picata Viena 
Ne dubites t misit Romnlus ipse mihi, 

A l segundo con este disparate: 
Hoc de Casareis milis vindemia cellu 
Misit, Julceo, qua sibi monte placet, 

A I tercero con este requiebro: 
Hae Fundana tulit felix autumnus 

opimi. 
Expressit nuilsum Cónsul, et ipse bibit, 

9 En fin, á ningún trago dexo sin su de­
dicatoria latina ; y consta por boenos pape­
les, que en solo aquella cena brindó veinte 
veces, y esto sin perjuicio de la cabeza, que 
la tenia á prueba de jarro , por haberse cria­
do en Campazas con la mejor leche del P á ­
ramo y de Campos. N o se puede ponderar 
lo aturdido que estaba el bueno del predica­
dor al oir chorrear tanto latinorio á su ami­
go y queridito ; pues aunque lo mas de ello 
se le pasaba por alto , y allá se iba por eí 
anima mas sola , con todo eso se le caía la 
baba viéndole lucir tan á taco tendido, pro­
testando , que si bien siempre había hecho 
alto concepto de su ingenio , nunca creyó 
que llegase á tanto, por no haber concurri­
do con él en otra función semejante. No sa-
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bia como díantres habia podido meter en la 
cabeza tanta multitud de versos, y sobre 
todo se asombraba de aquella oportunidad 
con que ios aplicaba ; siendo a s í , que el des­
dichado fray Gerundio no esperaba mas opor­
tunidad para encajar sus versos, que la de 
oír ó ver alguna cosa, de la qual se hiciese 
mención en los que tenia acinados en su bur-
ral memoria , usando de la erudición profa­
na puramente por la asonancia , ni mas ní 
ménos como habia usado de la sagrada en la 
chistosa salutación que habia predicado en 
el refectorio. Pero como el buen fray Blas 
tampoco entendía de otras propiedades pa­
ra el uso y para la aplicación de sus textos, 
no distinguía de colores , y io que le sona­
ba le sonaba, confirmándose en el dictamen, 
de que mozo como aquel no le habia p i l l a ­
do la orden en dos siglos. 
10 Creció su admiración , quando , sir­

viéndose á la mesa una cazuela de liebre 
guisada, o y ó á fray Gerundio prorrumpir 
en esta definitiva sentencia: 

Inter aves turdu , st quid} mejttdice, 
certeí'. 

Inter quadrupedes , gloria ffima U -

N o entendió el predicador mas que á me­
dia rienda 3 y así en bosquejo lo que quería 
decir , aunque y á le dió al corazón , poco 
mas ó ménos , quál sería el pensamiento 
quando no tó , que diciendo y haciendo se 
echaba fray Gerundio en su plato casi la m i -
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tad de la cazuela. Pero el padre maestro, 
que comprehendk) muy bien toda el alma 
del concepto, dixo con su apacibilidad acos­
tumbrada : hombre , efo de que en tu dicta­
men , entre las aves no hay plato mas rega­
lado que el tordo ^ ni entre los animales que 
la liebre , prueba bien , que el mismo gusto 
tienes en el paladar que en el entendimien­
to , y que el mismo voto puedes dar acerca 
de una mesa, que acerca de un sermón. Y o 
siempre oí , que el tordo era extraordina­
rio de fray le , y la liebre plato de cofradía. 
¿Y quién le ha dicho á vuestra paternidad, 
repl icó fray Gerundio , que en las cofradías 
no sirven muy buenos platos , y que á los 
frayles no les dan extraordinarios muy de­
licados ? Substancíales s í , respondió el maes­
tro Prudencio , pero delicados no. 

11 En esto saliéron los postres, un que­
so , y un plato de aceytunas. Aquí le pare­
ció á fray Blas , que sin duda alguna se 1c 
liabia acabado la talega á fray Gerundio, 
porque, ¿qué poeta se babia de poner á t ra­
tar de aceytunas y de queso? Pero le enga­
ñó su imaginación , y quedó gustosamente 
sorprehendido , quando vió que tomando el 
queso en una mano , y un cuchillo en otra 
para partirle, recitó con mucha ponderación 
este par de coplitas: 

Caseus , Etrusc¿e signatus imagine lu~ 
n¿e, 

Prestabit pueris prandia mil le tibi. 
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Y sin detenerse añadió esta t raducción , q u e 
también había leído: 

Con un queso parecido 
A la luna de Toscana^ 
Hay para dar de almorzar 
A los niños mil mañanas. 

Eso lo mismo será , glosó fray Prudencio 
sonriéndose , aunque se parezca á la luna 
de Valencia ; pues no sé , que para el ca­
so , ni para el queso , tenga mas gracia una 
luna que otra. ¿Y qué? ¿no dices algo á las 
aceytunas? Allá voy , padre maestro , res­
pondió fray Gerundio , y tomando media 
docena de ellas, dixo: 

Hite t qu¿e picenis venit subducta tra-
petisy 

Inchoat, atque eadem finit oliva dapes. 
Que uno construyó así: 

Esta , que no fué almolinot 
Para que no fuese aceyte. 
Unas veces es principio, 
Y también postre otras veces, 

< Q u é dices borracho ? le preguntó fray 
Blas en tono de zumba: ¿quándo sirvíéron 
de principio las aceytunas ? ¿Quándo? res­
pondió fray Gerundio , quando se comen­
taba á comer por donde albora se acaba , y 
guando las lechugas servían de postre,^.*:-

illud\ 
Claudere quee cenam lactuca solebat 

avorum, $3rc. 
Y si no , acuérdese vmd. de lo que dixo al 
Principio de la cena , que nosotros comen-
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Zamos por donde acabaron nuestros abueTos, 

12 Halló bastante gracia el maestro ea 
esta reconvención, y se confirmo en su an­
tiguo dictamen, de que á tray Gerundio no 
le faltaba cantera , y que solo le había he­
cho falta el cul t ivo, la aplicación á faculta­
des Serias , y precisas, la cr í t ica, y el buen 
gusto. Pero al fin, con no poco se acabó la 
cena , se diéron gracia» á Dios, y se levan­
taron los manteles; después d'e lo qual t o ­
mó ia mano fray Blas, y d i x o : padre maes­
t r o , acabemos de evacuar el punto de las 
censuras de los libros, que nos interrumpió 
fray Gregorio , porque á lo que veo, me 
parece que vuestra paternidad es del mis­
mo dic támen, que aquel fimoso censor del 
segundo tomo del Teatro Crítico Univer­
sa l , que, huyendo el cuerpo á la censura 
del libro se metió á censurar á los censores; 
pero en verdad que llevó brava tunda en 
cierta aprobación de! tercero tomo. En la 
substancia , respondió el maestro, del mis­
mo parecer soy , y hallo , que tiene m u -
fcha razón en lo que dice: ei modo puede 
ser que no hubiese agradado á todos, por­
que le oí notar de pomposo, arrogante , y 
satisfecho; y á algunos tampoco les pareció 
bien , que reservase esta crítica para aquel 
lugar , en que no venia muy al caso ; ade­
lantándose tal qual á arguirle de ménos con­
siguiente, pues protestando en la misma cen* 
su ra, que no se hallaba con ánimo de ayu­
dar fructuosamente al autor del Teatro en 
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el drduo i y mal recibido oficio de desen~' 
ganador , él mismo le está exercirando en 
ia misma censura : con esta diferencia , que 
el autor del Teatro exerce e! oficio de de-
sengañidor áe. sábios y de ignorantes, pues 
á todos compreheuden los errores comunes; 
pero el censor exerce el de desengañador 
i'micamente de sabios, porque á solos estos, 
6 en la realidad , ó en la estimación , se fían 
por lo común las aprobaciones de los libros» 

13 Sobre la zurra , que le dá todo un 
colegio de padres aprobantes del tercer to ­
m o , también he oído variedad de opinio­
nes. Convienen todos , en que la correc­
ción fraterna está discreta , bien parlada, y 
con mucha s i l , sin que la falle su granito 
de pimienta; pero como los autores de ella 
son de la misma estameña, que el autor del 
Teatro , algunos desearan que esta comi­
sión se la hubieran encargado á otro de d i ­
ferente p a ñ o , en quien caerla mejor. Dicen, 
que esto de salir á ia defensa de uno de su 
ropa , solo porque no se alaba, no suena 
bien : otra cosa sería , si positivamente se 
1c hubiera injuriado sin razón , que enton­
ces á ningunos tocaba mas inmediatamente 
sacar la cara por é l , que á los de casa. Pe­
ro este reparo me parece poco justo, y aun 
poco rertexionado ; porque aquellos padres 
maestros no impugnan directamente al cen­
sor porque no alaba el autor del teatro, si­
tio porque censura á los que le alaban á é l , 
y á todos los demás autores; con que no 
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tanto es defensa del autor, como de los cen­
sores , y en esta todo el mundo tiene dere­
cho á meterse, con especialidad aquellos, á 
quienes se les ha encomendado este oficio. 

14 Algunos maliciosos aun se adelan­
tan á mas; paréceles á ellos, que ven una 
gran diferencia de estilo en lo restante de la 
aprobación y en el párrafo en que se censu­
ra al censor de los censores: con esta apre­
hensión se les figura por otra parte , que el 
estilo de este párrafo es muy parecido al 
nobil ís imo, pérspicuo, y elegante , que gas­
ta el autor del Teatro. ¿ Y qué quieren i n ­
ferir de aquí ? Lo que se está cayendo do 
su peso ; que este parraíiilo le dictó el mis­
mo autor , pues se hallaba dentro de casa; 
y sin explicarse mas , hacen un gesto , y 
tuercen el hocico. Pero esta me parece de-
mas iada temeridad , y sobrada delicade­
za. Conocer en pocos renglones añadidos á 
otros muchos la diversidad de estilo, es pa­
ra pocos, ó para ninguno, sin exponerse á 
juzgar erradamente , salvo que aquella sea 
tan vif ible , que luego salte á los ojos; pues 
claro e s t á , que si en un sermón del padre 
V i e y r a se mezclaran solos quatro renglo­
nes del autor del FlorÜogio, un topo ve­
ría al instante la diferencia , y aun la diso­
nancia: mas no estamos en el caso. E l es­
t i l o de los aprobantes no es tan desseme­
jante del autor del Teatro, que diste i n f i ­
nito de él. Fuera de que á los buenos es-* 
critores, nunca los puede faltar un buen 
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esti lo, dice Quintiliano: Bonos numquám 
honestus sermo déficitt \ y así como no es 
imposible, sino muy regular j que uno dé 
en el mismo pensamiento que otro, así tam­
poco lo es, que le explique de una misma 
manera. Mas supongamos, que el párrafo 
en cuestión sea del mismo autor del Teatro.* 
¡quid inde'i N o veo en ello cosa que ma 
disuene , porque en él nada se le elogia , y 
ántes se me representa un rasgo de su m o ­
deración , y de su prudencia. Finjamos por 
un poco ( y es una cosa bien natural) que 
los reverendísimos aprobantes hubiesen de-
xado correr la pluma en este punto con a l ­
gún mayor calor y libertad de lo que pedía 
la materia. Demos por supuesto ( y no es 
ménos natural que lo primero) , que con-» 
fiasen al autor su censura , para que la v i e ­
se ántes que se estampase. Como la leyó á 
sangre tria , notó que estaba un poco aca­
lorada , y tomó de su cuenta templarla, 
dictando un párrafo, en que se dice lo que 
basta , y en realidad á ninguno saca sangre. 
Esto es lo que y ó concibo que pudo ser; 
pero si fué otra cosa, todo ello importa un 
bledo. 

15 En lo que no convengo, ni conven­
dré jamás es, en que las censuras de los l i ­
bros, especialmente las que se hacen de ofi­
cio , esto es, por comisión de tribunal l e ­
gítimo , se conviertan en panegyricos; y 
perdónenme los reverendísimos censores del 
censor de todos ellos,que no me hace fuer-? 
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za la razón , con que intentan defender H 
práctica contraria. Dicen , que el panegy-
rico, que se introduce en la censura , sien* 
do el mérito del autor sobresaliente, es deu­
da ; siendo mediano , urbanidad; y solo 
siendo ninguno , será adulación. Yo diria, 
con licencia de sus reverendísimas, que el 
p.uiegyrico que se introduce en Ja censuraj 
aunque el autor le merezca, siempre es i m ­
pertinente ; y si no le merece , no solo es 
una adulación indigna , sino una mentira , un 
engaño sumamente per)ucl¡cial al progreso 
de las ciencias j al honor de toda la natioUj, 
y á la utilidad común. A l censor solamen­
te le mandan, que diga sencillamente su pa­
recer sobre el mérito de la obra , ap robán­
dola , ó desaprobándola , sin que se deten­
ga en alabar al autor, sino que sea indirec­
tamente , por aquel elogio , que necesaria­
mente le resulta, de que se apruebe su p ro ­
ducción ; con que pararse muy de p r o p ó ­
sito á hacer un gran panegyrico del autor, 
aunque sea el de mayor mérito, sin dexar 
epíteto que no le aplique , renombre con 
que, no le proclame, ni erudición que no 
obstente el aprobante para exornar su en­
comio , no solo no es deuda , sino una obra 
muy de supererogación. 

16 Ya se entiende, que hablo solamente 
de aquellos largos panegyricos, que de p ro ­
pósito se introducen en las censuras , ador­
nados de todo género de erudición , los 
quales son los que únicamente se pueden 
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l l a m a r panegyrkosy Y d e e s t o s digo , q u e , 
aunque !os autores los tengan muy mereci­
dos , son fuera del asunto en Jas aprobacio­
nes, digámoslo a s í , jndicialesjy en este 
sentido á mi ver, habló también el censor 
de los censores. Pero aquellos elogios, quo 
resultan del breve y sencillo juicio , que se 
forma del mérito de la obra, como de s u 
utilidad , de su inventiva , de su so l idéz , de 
su buen estilo , & c . estos, así como n o me­
recen e l nombre de panegír icos, así t a m ­
poco deben condenarse en los censores, á n -
tes apénas pueden cumplir con su oficio, sin 
que digan algo de esto j y en este sentido 
convengo también , en que los elogios pue­
den ser deuda , y pueden ser urbanidad, 

17 ¿Pero quién hade tener paciencia 
para sufrir otros diferentes rumbos, que s i ­
guen los aprobantes ? Todos, 6 casi todos, 
son panegiristas, y de estos yá he dicho 
bastante. Algunos añaden á este oficio el de 
glosadores, 6 adicionadores de la obra que 
aprueban : otros se meten á apologistas del 
asunto , especialmente sí este es de materia 
crítica ó de algún punto contencioso: quan-
do la obra es apologética j las aprobaciones 
por ló común se reducen á una apología de 
la misma apología; y aprobación bien lar­
ga he visto yo , que sin tocar en la subtan-
cia de la obra , hasta el último párrafo, gas­
ta el aprobante muchas hojas en alabar la 
Patria del autor , la nobleza de su origen, 
las glorias de su re l ig ión; y de todo esto 

TOMO I I . 14 
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infiere, qtíe el libro es una cosa grande , y 
que no puede contener áp ice , ni punto que 
$e oponga á los dogmas de la f é , ni a la mas 
severa disciplina. D i g o , y vuelvo á decir, 
que todas eatas me parecen unas grandísi­
mas impertinencias, dignas de ser desterra­
das de nuestra nación, como lo están de ca­
si todas las demás del mundo, cuyos cen­
sores se ciñen precisamente á lo que se les 
manda, diciendo en breves, y graves pala­
bras su dictamen,y dexando á los letores que 
hagan de la obra, y del autor todos los pa­
negíricos , que se les antojaren. 

18 M u y enfrascado estaba el maestro 
Prudencio en la conversación , quando ad­
virt ió que fray Gerundio se habia quedado 
dormido en la silla como un cepo, y que 
el predicador bostezaba mucho, c a y é n d o ­
sele los parpados de manera , que cada ins­
tante necesitaba apuntalarlos. Hízose cargo 
de la razón , y dispertando á fray Gerun­
dio , no sin mucha dificultad, se tuéron t o ­
dos á la cama , quedando despedido el pre­
dicador fray Blas desde la noche , porque 
pensaba madrugar mucho el dia siguiente, 
para marchar á jacarilla en compañia de su 
mayordomo el tio Bastían, que para enton­
ces ya le suponían perfectamente convale­
cido del accidente, que le habia acometido 
de sobre-comida , ó sobre-bebida. 



C A P I T U L O X . 

Estrena fray Gerundio el oficio de predi­
cador sabatino con una plática de 

disciplinantes, 

, A un no bien había amanecido el día 
siguiente , quando llegó un mozo del con­
vento con una carta del prelado , en que 
mandaba á fray Gerundio , que quanto an­
tes se retirase , porque le hacia saber , que 
la villa habia votado una procesión de r o ­
gativa por el agua de que estaban necesita­
dos los campos, en la qual habia determina­
do salir la cofradía de la Cruz , y que era 
menester disponerse para predicar la p l á t i ­
ca de disciplinantes. Mucho se holgó nues­
tro predicador sabatino con esta noticia, 
por quanto estaba y á rebentando por darse 
a conocer en el público , y se le hacían s i ­
glos los dias que tardaba una función. Pero 
fué tan desgraciado, que media hora ántes 
que llegase el propio , habia partido para 
Jacarilla su grande amigo fray Blas , y esto 
no dexó de contristarle algún tanto,porque 
le podia dar alguna'idea ó algunas reglas 
propias de su buen gusto , para disponer 
aquella especie de función , de la qual nun­
ca habían tratado en particular ; y siendo la 
primera , le importaba mucho salir de ella 
«ou el mayor lucimiento. Ya se le ofreció 



3 i a 
consultar el punto coa el maestro Pruden­
cio ; pero dixo allá para consigo: este viejo 
me dirá alguna de las que acostumbra j acon-
*ejaráme que encaje á los cofrades un trozo, 
de misión ; que diga , como las calamidades 
públicas siempre son castigo de los pecados 
públicos y secretos ; que lo confirme coa 
exemplos de la sagrada escritura y de la his­
toria profana , de los quales me contará un 
rimero de ellos , porque el viejo sabe mas 
que Merlin : p revendráme , que después me 
dexe naturalmente caer sobre la necesidad 
de aplacar á la divina justicia por medio de 
la penitencia , porque no hay otro i y por 
fin y postre querrá que los espete , que do 
este único medio se valió el mismo Jesucris­
to , derramando toda su sangre por nues­
tros pecados, para satisfacer á su eterno Pa­
d re , y aplacar la justa indignación contra 
todo el linage humano ; y al llegar aquí , 
querrá que me afervorice y que los exórre a 
despedazar primero su corazón , y después 
sus espaldas , no con espíritu de vanidad, 
sino con espíritu de compunción. Esta re* 
taila me encajará el padre maestro, como s¡ 
lo oyera, y me querrá persuadir , que á es­
to y no á otra cosa se debe reducir este g é ­
nero de pláticas ; pero á otro perro con ese 
hueso. Cierto que quedaría yo bien lucido en 
]a primera función en que me estreno de 
puertas á fuera, con predicar como pudiera 
«n carcuezo, y con decir lo que diria qual-
qui©ra vieja. Yo me guardaré de preguntar-
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le nada á sa paternidad , y compondré mi 
plática como Dios me diere á entender, s i n 
ayuda de vecinos, 

2 Con este pensamiento se en t ró en e l 
qnarto donde estaba el maestro Prudencio 
todavía recogido , porque con la conversa­
ción de sobre-cena se le habia encendido la 
cabeza , y habia pasado mala noche. Diole 
parte de la carta con que se hallaba del pre­
lado , el qual le habia embiado muía al mis* 
mo tiempo para que se retirase , y dixole, 
que si mandaba algo para el convento. E l 
maestro , puesto que no dexd de sentir este 
incidente , porque habia consentido ,en que 
y á que no le quitase del todo la bodoquera, 
podría quitarle algunos bodoques en los pa­
seos y conversaciones de la Granja; pero a l 
fin , viendo que no tenia remedio , hubo de 
conformarse , y solamente le previno , que 
tratase de platicar con juicio y con piedad, 
porque el asunto ío pedia : advirt iéndole, 
que mediante Dios, esperaba oírle. Bien es­
tá padre maestro , le respondió fray Gerun­
dio ; pierda cuidado vuestra paternidad, 
que por esta vez pienso que he de acertar 
á darle gusto ; y con esto se despidió. 

3 Dice una leyenda antigua de la órden, 
que en todo'el camino que habia desde la 
Granja al convento , que no era menos que 
de quatro leguas largas , iba nuestro fray 
Gerundio tan pensativo y tan dentro de sí 
mismo, que no habló ni siquiera una palabra 
al mozo que iba delante de la m u í a , y lo 
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que mas admiración causó á todos los que 
le conocían , fué que no solo no se paro á 
echar un trjgo en una venta que había en la 
mitad del camino, pero que ni siquiera re­
paró en ella. Esto consis t ió , como él mismo 
lo confesó después , en que ¡ha totalmente 
preocupado en hacer apuntamientos menta-
íes , y en buscar especies y materiales allá 
dentro de su memoria, para disponer una 
plática de rumbo que diese golpe, y que de 
contado le acreditase. 

4 Desde luego se le ofreciéron á la ima­
ginación, como en tropel , las confusas ideas 
de esierilidad , rogativa , cofradía , cruz, 
penitentes , pelotillas, ramales-, sangre, pe­
nitentes de luz , & c . y todo su cuidado era, 
como había de encontrar en la mitología ó 
en la fábula algunas noticias que tuviesen 
alusión con estas especies , pues por lo que 
toca á !a coordinación y al estilo , eso no le 
daba maldita la pena, pues siguiendo el mis­
mo que había usado en el sermón de santa 
Ana , y procurando imitar el inimitable del 
florilogio, estaba seguro del aplauso del au­
ditorio , que era el único obgeto que por en­
tonces se le proponía. 

5 Para hablar de la esterilidad , al ins­
tante se le ofreció la edad de plata y la edad 
de hierro ; porque hasta la primera los hom­
bres eran unos angelitos,y la tierra p rodu­
cía por sí misma todo género de frutas y de 
frutos para su sustento y regalo,sin necesi­
tar de cultivo , el que enteramente ignora-
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ban; pero como en la edad de plata comen­
zasen á ser un poco bellacos , también U 
tierra comenzó á escasearles sus frutos , y 
se empeñó en que no Ies habla de dar algu­
no , sin que les costase su trabajo. Mas aqu í 
estaba la dificultad;porque los pobres hom­
bres , acostumbrados á la abundancia y al 
ocio , no sabían cómo hablan de beneficiar­
la , hasta que compadecido Saturno baxó del 
cielo, y los enseñó el uso del azadón y del 
arado , para que en fin , costándolos su t ra ­
bajo y sudor , la tierfa los sustentase. Pero 
luego le ocur r ió , que esto no venia muy á 
cuento , porque aquí no se trataba de este­
rilidad nacida de falta de cultivo , sino ¿Q 
falta de agua , y para esta habia de menes­
ter una fábula como el pan para comer. 

6 Dichosamente se le vino en aquel pun-
to á la memoria la edad de hierro , en la 
qual nada producía absolutamente la tierra, 
ni cultivada , ni por cultivar ; y es que 
los dioses la negaron enteramente la l l u ­
via en castigo de las maldades do los hom­
bres que se habian hecho muy taimados, y 
solo trataban de engañarse los unos á los 
otros, como dice el doctísimo conde Natal. 
N o se puede ponderar la alegría que tuvo 
quando se halló , sin saber cómo , con una 
íntroducíon tan oportuna ; y apuntándola 
allá en el desenquadernado libro de su me­
moria , pasó á revolver en su imaginación 
algunas especies de mitología , que se p u -
diebcn aplicar á cosa de rogativa. 
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7 A pocas azadonadas se le vino opor-

canamente á ella , aquel famoso caso de Ba-
co , quando hallándose en la Arabia desier­
ta por donde caminaba á cierto negocio de 
importancia, y muñéndose de sed por no 
encontrar una gota de agua enmedio de 
aquellos adustos arenales, juntó los pastores 
de la comarca, y formando con ellos una 
devota procesión ó rogativa en honra del 
dios Júpi ter , ofreció que le fabricaría un 
templo si le socorría en aquella necesidad; 
y al punto se apareció el mismo Júpi ter en 
figura de un carnerazo fornido y bien actua­
do de puntas retorcidas, que escarvando 
con el pie en cierta parte, bro tó una copio­
sa fuente de agua dulce; y Bacco agradeci­
do cumplió su voto,edificando al dios Car­
nero el primer templo, con el t í tulo de J ú ­
piter Amon. Diose mil parabienes por esto 
hallazgo, especialmente quando supo des­
pués , que el mayordomo de la cofradía de 
la Cruz en aquel año se llama Pasqual Car­
nero , y propuso en su ánimo hacerle J ú p i ­
ter A m o n , con lo que le pareció haber en­
contrado un tesoro para tocar la circunstan­
cia pr incipal , y tuvo por sin duda allá pa­
ra consigo,que desde aquel punto no habría 
sermón de cofradía que no le pretendiese 
con empeño. 

8 Remachóse en este buen concepto 
que hizo de sí mismo y de su grande sufi­
ciencia, quando para hablar de la misma co­
fradía, compuesta por la mayor parte de la-
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bradores , se le vinieron al pensamiento los 
sacrificios ambarvales que se hacian en ho­
nor de la diosa Ceres, tutelar de los campos 
y de las cosechas, á los quales sacrificios 
presidia cierta especie de cofradía , com­
puesta de doce cofrades, que se llamaban 
Jos hermanos arvales , esto es, los cofrades 
del campo , derivando su denominación de 
arvus arvi i que le significa ; porque aun­
que es verdad que estos no eran mas que do­
ce , y los cofrades de la Cruz pasaban d© 
ciento , ese le pareció chico pleyto ; pues 
si el número siete en la Sagrada Escritura 
significa multitud , mas significará el n ú m e ­
ro doce en la mitología. % 

9 Donde se halló un poco apurado fué 
en tropezar con alguna erudición de buen 
gusto que pudiese aludir á cofradía de la 
Cruz ; y después de haberse aporreado por 
algún tiempo la cabeza , sin encontrar cosa 
que le satisfaciese , su buena fortuna le de­
pa ró una admirable especie , que á un mis­
mo tiempo le sirvió para cumplir gallarda­
mente, con la circunstancia agravante de la 
Cruz , y con la de los penitentes de sangre, 
que no le daba ménos cuidado que la otra. 
Acordóse haber leido en un extraordinario 
libro qne se intitula : idea de una nueva 
historia general de la América septentrio­
nal, como en honor del dios Izcocaufiqui., 
que era el dios del fuego , iban los indios al 
monte por un grande á rbo l ,que con mucho 
acompañamiento , música y aparato condu-
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cían al patío del templo: allí le descortezaban 
con extraordinarias ceremonias; le elevaban 
después á vista de todo el pueblo, para que 
conftase i todos que tenia la altura que pres­
cribía la ley ; después le baxaban , y cada 
uno le adornaba con ciertos papeles teñidos 
en sangre propia : hecho lo qual , volvían á 
levantarle con gran tiento , devoción y re­
verencia. Entonces los amos tomaban acues­
tas á sus esclavos , y baylanJo al rededor 
de una grande hoguera que estaba encendi­
da junro al arbo! , quando los pobres escla­
vos estaban mas descuidados , daban con 
ellos en las Jlamas, y se hacían ceniza. 

10 No cabe en la imaginación quanto se 
regocijó el bendito fray Gerundio con éste , 
á su parecer, felicísimo y oportunísimo ha­
llazgo , porque en solo él tenia quanto ha­
bía menester para lo que le restaba que ajus-
tar. Había árbol traído del monte con mu­
cho acompañamiento, y elevado con grande 
devoción en el patio del templo, i Q u é sím­
bolo mas propio del árbol de la Cruz ? Y 
mas que, por descortezarle después, no per­
día nada para el intento. Había papelitos te-
nidos en sangre de los cofrades que levan­
taban el árbol ; cosa ajustadísima y pintipa­
rada á los penitentes de sangre , pues que 
esta tiñese papeles ó tíñese faldones, es qües-
ííon de nombre, particularmente quando y á 
se sabe, que de los faldones se hace el papel. 
Habia amos que baylaban al rededor del á r ­
bol y de la hoguera con los esclavos acues-
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t a s , á los quales echaban después en la l u m ­
bre , y ellos se quedaban riendo : metáfora 
muy natural de los penitentes de luz , que 
son como los amos de las cofradías, los qua­
les se contentan con alumbrar á los peniten­
tes de sangre , para que estos se quemen y 
se abrasen á azotes , ya entre los manojos 
de los r a m a l e s y a entre las ascuas de las 
pelotillas. 

11 M i l parabienes se dio á sí mismo 
por haber encontrado con una provisión de 
materiales los mas exquisitos y mas adequaw 
dos para el intento , que á su modo de en­
tender se podían juntar ; y y á quisiera él 
que la plática fuese el día siguiente, para 
darse quanto antes á conocer;pues una vez 
juntos los materiales, en dos horas le pare­
cía que podría disponerla , particularmente 
habiéndose de reducir á una excu tacion muy 
breve, como él mismo lo habla observado 
en las pláticas de aquella especie que había 
oido , por quanto se comenzaba á platicar, 
al mismo tiempo que se iba yá formando la 
proces ión; y en orden á tomarla de memo-
r í a , eso le daba poco cuidado, porque real­
mente era de una memoria fe l iz ,y como d i ­
cen burral. 

12 No obstante, haciendo un poco mas 
de reflexión sobre todas las circunstancias 
de esta última erudición mitológica, no po­
día enteramente aquietarse , pareciéndolc 
que la aplicación de los papelitos teñidos 
en sangre á ios penitentes de la cofradía, era 
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on poco violenta ; y aunque juzsó que en 
caso de necesidad y en nn lance forzoso y á 
pudiera pasar, mayormente en una aldea 
donde no hubiese mas críticos ni mas cen­
sores que el barbero y el fiel de fechos; pe­
ro bien quisiera él hallar otra cosa mas ter­
minante , y como en propios términos de 
penitentes de sangre , para asegurar mas su 
lucimiento , sin exponerse á melindrosos re­
paros de gentes escrupulosas, de las quales 
habia algunas en su comunidad y en el pue­
blo , que como llevamos significado, era una 
villa de media braga , ni tan desierto como 
Qüintanilla del Monte , ni tan poblado co­
mo Cádiz y Sevilla. 

13 Con este cuidado se iba yá acercan­
do al lugar, asaz pensativo , y no poco pe-
«aroso, quando de repente dio un alegre g r i ­
to , acompañado de una gran palmada sobre 
el albardon de la muía , y prorrumpió d i ­
ciendo: ¡hay borracho como yo! V a y a , que 
^oy un mentecato. En el mismo admirable 
libro inti tulado; idea de una nueva histo­
ria general de la América septentrional, 
pocas hojas mas allá donde se refiere lo del 
árbol y lo de los papelitos de sangre en ho­
nor del famoso dios Izcocauhquis rae acuer­
do haber leido dos especies que luego las 
apunté para estas ocasiones , y son tan na­
cidas para ellas , que aunque yo mismo las 
hubiera fingido , no podían venir mas á pe­
l o . Ambas especies se encuentran en el §. X . 
que t r a t a de los símbolos de los meses i n -
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cllanois, según Gemelli Carrerl t y la prime­
ra dice a s í , porque la tengo en la memoria, 
como si la estuviera leyendo. . 

14 „ T o z o t l i , símbolo del segundo mes, 
qtríere decir sangría 6picadura de las ve­
nas \ porque asimismo en el segundo dia de 
este mes los indios, ó fuese con las puntas 
del magnéy , 6 con navajas de pedernal, en 
señal de penitencia , se sacaban sangre de 
los muslos, espinillas , orejas y brazos , y 
ayunaban al mismo tiempo... Era esta fiesta 
de penitentes dedicada al dios Tlaloc , dios 
de las lluvias. Y mas abaxo. Los que tenían 
el oficio de hacer Xuchiles 6 ramilletes en­
tre año , llamados Xochimanque , festejaban 
en la tercera edad á la dioszCfiivalticue, qua 
es lo mismo que decir, enaguas de muger, 
6 por otro nombre Coaílatona, diosa de los 
Mellizos." 
Xa segunda especie es como se sigue, s i» 
faltarle tilde. • 

15 ^ííiieytzhztU , superlativo de To-
zhztli , símbolo del tercer mes, quiere de­
cir s punzadura 6 sangría-grande ; porque 
en deteniéndose las aguas que no comenza­
ban hasta este tiempo correspondieote á no­
sotros por abri l , se aumentaban las peniten­
cias , crecía la saca de la sangre, y eran ma­
yores los ayunos, y aun los sacrificios. La 
fiesta se hacia al dios Cinleolt, dios de el 
Maiz, Scc." ¿Estas dos especies tengo apun­
tadas en mi quaderno,y encomeodadjs á mi 
memoria, y me andaba yo aporreando los 
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cascos por encontrar otras que se adaptasen 
á las circunstancias principales del asunto? 
¿Dónde los había de hallar mas exquisitas? 
¿donde mas nuevas? ¿dónde mas cortadas al 
talle del intento? Aquí tengo esterilidad de 
la tierra por falta de agua: <iquí tengo á.Tla~ 
loe dios de las lluvias : aquí tengo una p r o ­
cesión de penitentes de sangre , y no ménos 
que en el mes de Hueytozoztli , que es el 
mismísimo mes de abr i l , en que nos hallamos 
y en que se ha de celebrar nuestra proce­
sión; aquí tengo Xuchiles J Xochinianquest 
esto es, los que hacían ramilletes ó ramales 
que allá se vá todo, y es bien corta la dife­
rencia: aquí tengo Coaílatona 6 enaguas de 
muger , cosa tan precisa para que se vistan 
los penitentes; y en f in , aquí tengo una i n ­
dia , y yá no me trueco, ni por quarenta 
fray Blases , ni por quantos autores de F l o -
rilogios puedan producir las dos Estremadu-
ras, ¡Ola! pero esto no quita que yo los ve­
nere siempre como á mis dos maestros , co ­
mo álos dos modelos, como á mis originales 
en la facultad de ta carrera que emprendo. 

16 Embelesado en estos pensamientos, 
y casi loco de contento nuestro fray G e ­
rundio, llegó á la puerta reglar de su con­
vento ; apeóse , fué á la celda del prelado, 
dió ^u benedicite , tomó la venia, retiróse á 
la suya , desalforjóse , desocupó , echó un 
trago, y sin detenerse un punto puso mag­
nos á la obra ; trabajó su plática , que aque­
lla misma noche quedó concluida , y llega-
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do el día de la procesión á qne concurrió 
mucho gentío de la comarca , Antón Zotes 
y su mugcr, á quienes el mismo hijo habla 
escrito para que viniesen á oirle , sin faltar 
tampoco el maestro Prudencio , que la no­
che ántes se habla retirado de la Granja con 
gentil denuedo representó su papel , que 
copiado fielmente del original, decía as í , n i 
mas, ni ménos. 

\ j „ A la aurífera edad de la inocencia; 
lavabo ínter inocentes manus meas , en trá­
mite no interrupto sucedió ia argentada es­
tación de la desidia: Argentum, et aurum 
nulius concufivi. No llegó la ignavia de los 
mortajes á ser letálica culpa ; pero se arri­
mó á ser borrón nigricante de su nivea can-
didéz primera: 

Fácula tartáreo haut aderant nigre-
facta veneno. 

Sobresaltados los dioses , ego dixi D ü es» 
tis, determinaron prevenir el desorden coa 
admonición benéfica. Admirablemente el 
úvc&>6X\zo\ Ante diem cave \ y paralogiza­
ron la corrección en preludios de castigo; 
Corripe eum inter te, et ipsum solum " 

18 . L a madre Cibeles yk sabe e! docto, 
que en el ethnico fabuloso Lexicón se i m ­
pone este conogmento a la tierra: Terra au-
iem erat inanis , et vacua. La madre Cibe­
les , Cibeleia matery que dixo oportuno el 
Probóscide poeta : la madre Cibeles, que 
hasta entonces cspontineaba sus fruges , re-
Solvió negarlas t raiéotras no la reconviniese 
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por ellas , el penoso afán del madido colo­
no: in columna nuHs. \ Mas, ó cielos! ¿ c ó ­
mo habij de elaborar el infeliz agrícola , si 
le faltaba la causa instrumental para el c u l ­
t ivo , y si del todo ignoraba la causa ma­
terial , y la eficiente para el instrumento? 
Quacumque ignorant, blasphemant: ¿ quo-
modo fiet / J /MÍ^? Conmiserado Saturno, ba-
x ó desde lo alto del o lympo: descendit de 
ccelis j y ensenó al hombre el uso del aza­
dón tajante, y del arado escindente : Terra 
findetur aratro. ¿ habeislo entendido morta­
jes f Luego bien decía y ó , que siempre son 
los pecados ocasión de los castigos: E t pec~ 
catitm meum contra me est semper. Pero 
aun no estamos en el caso. 

19 A la argentada estación sucedió el 
seculo fcrrugineo: Síeculum per ignem , y 
aunque en él habia instrumentos para el c u l ­
t ivo , y poseían los hombres scientífíca com-
prehension de su manejo,fossedit me in inú 
fio viarum suarum , obstruida la Cibelica 
madre , correspondía con esterilidades á los 
afanes del agrícola : E t pater meus agrico" 
la est. Aquí el reparo. Sí la reconvenía con 
sus sulcos el corvo hierro: si la llamaba con 
sus golpes la nfilada plancha, ¿por qué no se 
daba por entendida ? ¿ Por qué no producía 
la tierra verdigerantes frutos ? Germinet tér­
ra hervam virentem, ¡ Qué oportuno L i r a ! 

Í>orque el cielo empedernido la negaba la 
luvia: 'Non pluit meitses septem. Pero, ¿ qué 

motivo pudo tener esa tachonada techum-
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Jbre , para tan cruel duricie ? Díxolo Carta-
rio muy á mi intento ; porque los hijos de 
los hombres habían multiplicado las nequi­
cias: E t delicine mea es se cum jiliis homi» 
num. ¿ Pues qué remedio ? Oid al sapientísi­
mo Mi tó logo ." 

20 Despréndase el gran Baco de esa 
bóbeda celeste;ensene á los hombres á com­
pungirse y á implorar la clemencia del T o * 
nante con una rogativa penitente: Zl? roga-
mus audi nos: otrezcale cultos y sacrificios 
en ílituras aras , y baxará el mismo Júp i te r 
Amon , que es lo mismo que Carnero , y 
con una sola patada , ó debaxo de la planta 
de su pie , d -plantapedis, hará que broten 
aguas que apaguen la sed , y fertilicen los 
campos: Descendií Jesús in loco campes-
tri. Para el docto no es menester aplicación; 
Vaya para el ménos entendido. ¿ N o es así, 
que ha siete meses que las nubes nos niegan 
sus salutíferos sudores? ¿ N o es as í , que á 
esta denegación se han seguido los síntomas 
de una tierra empedernida? Pues instituyase 
üna devota rogativa : vayan en ella los co­
frades de la Cruz de penitentes ; presídala 
su digno mayordomo Júpi ter Amon , Pas­
cual Carnero , que debaxo de sus pies, de 
snb cujas pede , brotarán aguas copiosas 
<jue fecunden nuestros campos: 

Hórrida per campos bam , bim^ bom~ 
barda sonabant, 

•^ías. Es muy celebrado en las sagradas l e ­
tras el Cordero Pasqu.il: Agnus Pascalis* 

TOMO I I . I J 

http://Pasqu.il
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Sabe el discreto, que de los corderos se Tia-
cen los carneros. Luego nuestro insigne ma­
yordomo Pasqual Carnero , sería quando 
niño Cordero Pasqual. La illacion es inne­
gable. Pero aun no lo he dicho todo.*' 

21 JÍA la frugífera Ceres, diosa tutelar 
de los campos, y de las cosechas se ofrecían 
aquellos sacrificios que se llamaban Ambar-
vales , y se hacia una solemne procesión ai 
rededor de los campos, para ofrecerla estos 
sacrificios-. Ambarvales hostia \ ¿ y quiénes 
eran los que principalmente la formaban? 
Unos devotos cofrades que se llamaban A r -
vales : Arvales fratres j los quales, en sen­
t i r de los mejores interpretes, eran todos 
labradores. No lo levanto yo de mi cabeza; 
díceto el profundísimo Catón : Ambarva-
liafesta celebrabant Arvales ff aires > cir~ 
cumeuntes campos , et litabant Ambarvales 
hostias. ¿Y á quién se ofrecían' y á lo he 
dicho , á la diosa Ceres , que se deriva de 
cera , para denotar también á los cofrades 
de luz : Vos estis lux mundi." ^ 

22 ,,Mas porque el crítico impertinente 
ó escrupuloso no eche ménos á los peniten­
tes de sangre , id conmigo t y veréis que es­
to de los penitentes no es invención de mo­
dernos , como quieren algunos ignorantes^ 
sino una cofradía muy antigua , establecida 
en todos los siglos y en todas las naciones» 
Ea, dad un salto á la América septentrional.** 

2% JJAIÍÍ veréis al dios Tlalhc , superin­
tendente de las l luvias, haciénOose de pea-
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cas,y no querer desatarlas en el mes de 7Í>-
zotli, que es el de marzo. Allí veré i s , que 
para moverle á piedad , se arman los indios 
de magueys 6 puntas de pedernal , y se sa­
can copiosa sangre de todas las partes de su 
cuerpo. Allí veréis , que el irritado Tlalhc 
continúa las señas de su enojo en el mes de 
ffueytozotli, que corresponde al de abril , 
en que nos hallamos , y negando en él la 
agua por los pecados de aquellos infelices, 
arrepentidos és tos , aumentan las peniten­
cias y se sacan sangre hasta correr por el 
suelo al rigor de los Xuchiles , esto es , á la 
violencia de los ramales, empapando en ella 
á la diosa Chivalticue , que es tanto como 
la diosa de las enaguas, y dirigiendo la pe­
nitente procesión al templo de Citeolt^ dios 
del maiz 6 trigo de Indias , para que inter­
cediendo con Tlalhc y uniéndose con él, 
los franquease los frutos de la tierra.'* 

14 ^Ea hermanos , á vista de tan opor­
tunos como eficaces exemplares, ¿-qué ha­
céis? ¿en qué os detenéis? '¿Quid facit in 
paterna domo delicate miles7. A qué aguar­
dáis para empuñar con brioso denuedo esos 
Cándidos Xuchiles , y convocando primero 
el humor purpureo á las dos carnosidades 
postergadas, no le sacáis después con los ce­
rosos magueys , hasta dexar empapadas las 
alvicantes Chivalticues , y corra por ellas la 
Sangre á regar la dura úerra-.Quttíe sangui-
nis decurrentis in terram. Mir.<<H Heles, que 
^stá enojado nuestro divino Tlalhc: mirad 
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qne el benéfico Citeolt se pone ele parte de 
su ceño .Cor r ed , corred á aplacarlos ; volad, 
Volad á satisfacerlos: empuñad , vuelvo á de­
cir , esos Xuchiles ; tomad bien la medida 
á esos magueys: brote de vuestras espaldas 
el roxo licor á borbotones. Así aplacareis la 
ira de los dioses ; así satisfaréis por vuestras 
culpas ; así conseguiréis para vuestros cam­
pos epitalámios de l luvia , y para vuestras 
almas epiciclos soberanos de gracia , prenda 
segura de la gloria ; Quam mihi , et vo-» 
bis, frc." 

25 No bien había pronunciado la última 
palabra , quando resonaron en el templo 
unos gritos que sallan por entre los caperu-
ces ,á manera de voces encañonadas por em­
budo o por cervatana, que decían: viíor el 
fadre fray Genmdio \ viíor el padre fray 
Crerundio ; y lo que mas es, que quedaron 
]os penitentes tan movidos con la desatina­
da plática , no obstante que los mas , y aun­
que digamos ninguno de ellos habia entendi-
d o , ni siquiera una palabra , que al punto 
arrojaron las capas con el mayor denuedoi 
y comenzaron á darse unos azotazos ta» 
fuertes , que ántes de salir de la iglesia y á 
se podian hacer morcillas con la sangre qutf 
habia caído en el pavimento. Las mugerfiS 
que estaban junto á la tía Ca ían la , la dieron 
mil abrazos, y aun mil besos, dexándola al 
mismo tiempo bien regada la cara de lágri­
mas y de mocos, todos de pura ternura, y 
diciéndola, que era mil veces dichosa U ma-
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dre q u e habla parido tal hijo. Un cura v ie ­
jo que se hallaba por casualidad inmediato á 
Antón Zotes, y que sin embargo de haber 
Hevado tres veces calabazas para Epístola, 
una para Evangelio y dos para Misa , toda­
vía por sus años y por su bondad era hom­
bre respetable, dándole un estrecho abrazo, 
le d ixo: señor Antón , cincuenta y dos pla­
ticas de disciplinantes he oido en esta igle­
sia desde que soy indigno sacerdote (en bue­
na hora lo diga) ; pero platica como esta, 
ni cosa que se la parezca, ni la he oido y ni 
pienso jamas oiría. Dios bendiga dGerun-
dito , y no me mate su magestad hasta que 
le vea presentado* 

26 Déxase á la consideración del pío y 
curioso lector, como quedarían el t ioAntón 
y la señora Catuja, quando oyéron estas 
alabanzas de su hijo, y fuéron testigos ocu­
lares de sus aplausos ; y también es mas pa­
ra considerado , <jue para referido el gozo, 
la vanidad y la satisfacción propia que ea 
aquel punto se apoderaron del corazón de 
fray Gerundio , al escuchar él mismo tan 
grandes aclamaciones. Pero como son poco 
duraderos los contentos de esta vida , y 
siempre dispone Dios , que enmedío de los 
inayores triuníos sucedan algunos acaeci-
ftitentos tristes que nos acuerden que somos 
mortales, quiso la mala trampa , que al ba­
scar del pulpito , y en la misma sacristía de 
la iglesia le dieron al bueno de fray Genm-
dio un humazo de narices, que á ser otro 
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que no fuera de tan buena complexión , le 
hubiera trastornado. 

27 F u é el caso que se hallaba de reclu­
ta en aquella villa un capitán de infantería, 
capaz , despejado , muy leido , y habiendo 
oido la plática , luchando á ratos con la c ó ­
lera , y á ratos con la risa, determinó final­
mente holgarse un poco á costa del predica­
dor , y entrando en la sacristía , después de 
darle un abrazo hdino,pero muy apretado, 
Je dixo con militar desenfado: vamos claros 
padrecito predicador, que aunque he roda­
do mucho mundo , y en todas partes he s i ­
do aficionado á oir sermones, en mi vida he 
oido cosa semejante. Platica mejor de car­
nestolendas , y exórtacion mas propia para 
una procesión de mogiganga , ¡ni Quevedo! 
Algo cortado se quedó fray Gerundio al oir 
este extraño cumplimiento ; y como en pu: -
to de desembarazo no podia medjir la espa­
da con el despejo del señor soldado le pre­
guntó con alguna turbación y eiiLogimiento: 
¿ pues qué ha tenido la plática de mogigan­
ga ni de cosa de antruidos ? 

28 N o es nada lo del o jo , y llevábale en 
la mano, le replicó el oficial. Ahí es un gra­
no de anís las fabulillas con que vuestra pa­
ternidad nos ha regalado para compungirnos. 
La de Saturno v.ile un millón ; la de Bacco 
se debe engastar en oro ; lo de Júpi ter Amon 
y Pascual Carnero , con aquel retoquecillo 
del Cordero Pasqual, nó hay preciosidades 
con que compararlo; y en fin ^ todo aquel 
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pasage de los penitentes americanos cotí 
enaguas, ramales y pelotillas; los dioses en 
cuyo obsequio hacían las penitencias, con 
sus pelos y señales; el motivo de ellas, y 
hasta la oportunidad de los meses en que 
las hacian , todo es un conjunto de divinida­
des; y vuestra paternidad , aunque tan m o ­
cito , puede ser predicador en gefe , o á lo 
ñiénos mandar un destacamento de predica­
dores , que si son como vuestra paternidad, 
pueden acometer en sus mismas trincheras á 
la melancolía , y no solo desalojarla de su 
campo, sino desterrarla del mundo. Y sin 
decir mas ni dar tiempo á fray Gerundia 
á que replicase, le hizo una reverencia y se 
salió de la sacristía. 

C A P I T U L O X I . 

Donde se refiere la variedad de los juicios 
humanos y y se confirma con el exemplo de 
nuestro famoso predicador Sabatino, que no 

hay fatuidad que no tenga sus 
protectores. 

i ~A , s í se despidió el bellacón del ca­
pitán del bueno de fray Gerundio , habien­
do echado un jarro de agua á todas las com -
placencias con que se hallaba el santo varón 
por los vítores y aplausos de la iglesia , y 
dexándole triste, desconsolado y pensativo, 
í e r o como en e&ta v ida , ni los gustos ni los 
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disgustos son muy duraderos, el qne le cau­
só la satirilla viva y desenfadada del señor 
oficial le duró poco ; porque apénas subió 
de la sacristía á la celda, qunndose le ent ró 
en ella toda la mosquetería del convento;es 
decir la gazapina de colegiales, coristas, le­
gos y gente moza. Como este, por lo co­
m ú n , es uno de los vulgos mas atolondrados 
del mundo, y por lo mismo uno de los mas 
perjudiciales , no es ponderable el porrazo 
que dió á casi todos la tal plática ; porque 
no distinguiendo de colores y governándo-
$e solo por el boato y por el sonsonete , a 
los mas les pareció un milagro del ingenio. 

2 Entraron , pues, de tropel en la celda 
de fray Gerundio , con tal zambra , gresca 
y algazara , que parecía venirse á tierra el 
convento ; y como todos habian sido sus 
condisc ípulos , siendo con corta diferencia, 
de una misma edad, aunque él era yá sacer­
dote y predicador , no acertaban á mirarle 
con respeto,con que dexaron correr las ex­
presiones de su gozo con toda la libertad de 
lina familiarísima llaneza- Unos le abrazaban, 
otros le vitoreaban ; estos le hablaban por 
un lado , aquellos por el otro;algunos le t i ­
raban por el hábito y por ías mangas , para 
que les contextase , y no faltaron otros que 
Je levantaban en el ayre , aclamándole y á 
por el mayor predicador que tenia la orden; 
tanto , que uno que era segundo vicario de 
coro , exclamó con voz gruesa y corpulen­
ta : hasta ahora crda yo que m el mundo m 
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hahia otro fray Blas ; pero bien puede 
aprender otro oficio , porque todo quanto 
fredic a , aunque tan exquisito ̂ tan concep­
tuoso y tan raro, es bazofia respecto de lo 
que hoy hemos oido dfray Gerundio, A ua 
lego anciano, sencillo y bondadoso, que ha­
bla sido retitolero mas de quarenta años , y 
le estaba mirando de hito en hi to , se le caian 
las lágrimas de puro gozo y terhura. E l des­
pensero le dixo , que tenía á su disposición 
todo el vino de la despensa , porque á quien 
tanto honraba el santo hábi to , era razón que 

• todo se le franquease: el cocinero se le ofre­
ció muy de veras á su servicio j y hasta el 
procurador , que no suele ser gente muy b i ­
zarra, le regalo desde luego in voce con dos 
barriles de sardinas escavechadas, y esto sin 
perjuicio de regalarle con otros dos de otras, 
quando las tuviese , en prendas de su amor 
y complacencia. 

3 Déxase á la consideración del pió y 
curioso lector quánta sería la de nuestro fray 
Gerundio al oirse alabar con tantas aclama­
ciones , por quanto no era hombre insensi­
ble á sus aplausos, ni tampoco era de pare­
cer , como el otro orador afilosofado , que 
el grito de la muchedumbre inducía fuertes 
sospechas de grandes desaciertos. 

4 Pero ves aquí , que quando la gente 
del chilindron estaba e n lo mejor de su tris­
ca , y el bendito fray Gerundio mas engol­
fado en sus glorias , entraron en su celda el 
p r e l a d o , e l m a e s t r o fray P r u d e n c i o y l o s 
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demás padres graves á darle la que llaman la 
acenoria , esto es , la enorabuena de la fun­
ción , como loablemente se estila en todas 
Jas religiones. A l punto cesó la algazara de 
los mozos, y cada qual se compuso lo me­
jor que pudo , metiendo las manos debaxo 
del escapulario , y arrimándose hacía las pa­
redes con los ojos baxos , y con reverente s i ­
lencio. E l prelado se contentó con decirle, 
que descansase , y habiéndose detenido un 
breve ra to , sin hablar mas palabra , se r e t i ­
ró luego : de los demás maestros: unos solo 
hiciéron el ademan de baxar un poco la ca­
beza , murmullando entre dientes una espe­
cie de enorabuena estrujada que no se en­
tendía ; otros se la diéron con palabras cla­
ras, pero tan equívocas , que algún malicio­
so podia interpretarlas con poca benignidad 
como el que le dixo : fray Gerundio, ¡cosa 
grande! por el término no la he oido mayor̂  
ni espero oiría igual sino que sea d t í : dos 
6 tres de ellos , que eran algo encogidos , y 
un si es no es taciturnos , solamente le d ¡ -
xéron : Dios te lo pague fray Gerundio^ 
que lo has trabajado mucho\y el bueno del 
Fraylecito quedó muy solazado , parecién— 
dolé que era lo mismo trabajarlo mucho, 
que trabajarlo bien. 

5 ^ A todo esto callaba el maestro P r u ­
dencio , sin hacer mas que mirarle de quan-
do en quando con unos ojos entre compasi­
vos y severos: mas luego que se retiraron 
los otros paires maestros, viendo que los 



23f 
colegiales amagaban hacer l o mismo , los d i -
x o : estense quietos , que ahora tengo yo 
que platicar á nuestro padre platicante , y 
mi plática también puede ser provechosa pa­
ra ellos. Sentóse en una silla , hizo á fray 
Gerundio que se sentase en otra, y volvién­
dose hácia él le habló de esta manera. 

6 „ F r a y Gerundio, ¿ has perdido el Jui­
cio ? ¿Estabas en él quando compusiste una 
sarta de tanto disparate , y quando tuviste 
valor para predicarla? ¿Es esto lo que me 
ofreciste al despedirte de mí en la Granja, 
diciéndome , que perdiese cuidado j que por 
esta vez pensabas que habias de acertar á 
darme gusto? ¿ Pues qué ? piensas que podía 
y o gustar del mayor texido de locuras y de 
despropósitos que he oido en los dias de mi 
vida , sino que le exceda, ó le compita la 
desatinada salutación del sermón de santa 
Ana. ¡Y esto en una función de suyo tan sé -
ría , tan tierna , tan dolorosa , en que todo 
debiera respirar compunción, lágrimas, ge­
midos y penitencia! Estoy por decir , que 
quando no se hubiera cometido otro pecado 
que el de tu plática , él solo merecía que 
nos castigase Dios con el terrible azote de 
la sequedad y de la esterilidad que padece­
mos. Pero no me atrevo á decir tanto, por­
que conozco qne no pecas de malicia, sino 
de ignorancia ó de inocencia, 

7 V e n acá , hombre ; tu plática s e ha 
reducido á otra cosa que á atestarnos los o í ­
d o s d e fábulas ridiculas, insulsas é imper t í -
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n e n t e s , verificándose á l a letra l o q u e y a r 
díxo en profecía e l apóstol por tí y por 
otros predicadores como tú , que huirían d o 
la verdad , y convertirían toda su atención 
á las fábulas, trascendiendo este depravado 
gusto á los oyentes: A veritate quidem att-
ditum avertent, ad fábulas autem conver-
teníitr. ¿ Q u é fuerza han de tener éstas para 
movernos á hacer penitencia por nuestras 
culpas, y aplacar por este medio el rigor de 
la Divina Justicia ,, tan justamente irritada 
contra ellas ? 

8 ¿No tendrian mas eficacia los exemplos 
verdaderos de la sagrada escritura y de la 
historia eclesiástica , una y otra atestada d e 
los horrendos castigos temporales con q u e 
Dios en iodos tiempos ha escarmentado los 
pecados de los hombres, sin dexar el azote 
de la mano hasta que se le diese satisfacción 
por medio del dolor , de la enmienda y d e 
la penitencia? Los diluvios , las inundacio­
nes, las guerras, las hambres» las pestes , las 
esterilidades , los terremotos , los volcanes 
y todos los demás movimientos estraños de 
la naturaleza , gobernados por el supremo 
Autor de ella , han nacido Jamás de otro 
principio , ni han tenido otro fin ? 

9 1 Q u é siglo de oro , ni qué siglo d e es­
taño , n¡ qué siglo de hierro , ni qué embus­
tes de mis pecados ? No ha habido mas siglo 
de oro que la estrechísima duración del es­
tado de la inocencia , reducida J según los 
mas, á p o c o s d í a s , y s e g ú n a l g u n o s , á p o -
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cia no hubo medio. Desde que comenzaron 
á multiplicarse los hombres , comenzaron á 
multiplicarse los pecados , de suerte, que 
éstos solamente fuéron pocos, mientras fué-
roa pocos los que podían pecar. Y desde en­
tonces comenzó Dios sus amorosos avisos, 
castigando á unos para escarmentar á otros, 
hasta que extendida la maldad , sin dexarse 
reconvenir del escarmiento, fué también me­
nester que se extendiese el castigo. 

IO Si el tiempo que has perdido misera­
blemente en leer ficciones , le hubieras de­
dicado á ojear , aunque no fuese mas que de 
paso , la sagrada biblia , en ella encontrarías 
historias infalibles en que fundar tu exhorta­
ción , sin el ridículo y aun sacrilego recur­
so á patrañas fabulosas. Esterilidad nacida de 
falta de agua , y de sobra de pecados , en­
contrarías en Egipto en tiempo de Faraón, 
y de José . Esterilidad , procedida del mis­
mo principio , encontrarías en Israel en tiem­
po del profeta Elias, Esterilidad , originada 
de la misma causa , encontrarías en el reyno 
de Judá en tiempo de los dos Joranes cuña­
dos. Y sí después de la historia sagrada hu­
bieras siquiera pasado, los ojos por la ecle­
siástica y por la profana , apenas hallarías si­
glo que no te ofreciese á docenas les exem-
plares en diversos rey nos y provincias, con 
í a circunstancia de que no cesó el castigo, 
mientras no cesaron ó se dísminuyéron ios 
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pecados. ¿Pues á qué rin el recurso á los sue­
ños y á las fábulas ? 

i i N o quiero decir que el estudio , ó la 
noticia de estas sea inútil , y que no tenga 
su uso. Tiénele y muy loable , así para la i n ­
teligencia de los autores gentiles , especial­
mente poetas, como para la comprehension 
de la teología pagana , que toda estaba re ­
ducida al sistema fabuloso. Pero en el p ú l -
pito no debe tener otro uso que el de un al ­
tísimo desprecio. Sí tal vez se toca alguna, 
que fuera mejor no hacerlo, debe ser tan de 
paso y con tanto desden , que el auditorio 
conozca la burla que el mismo predicador 
hace de ella. Es bueno que los gentiles, co­
mo escribe Tertuliano, hacían tanta de nues­
tros sagrados misterios , que solamente los 
tomaban en boca en los teatros para hacer 
irrisión de ellos; y ha de haber predicadores 
cristianos que hagan tanto aprecio de sus fá­
bulas , que apenas se valgaíi de otros mate­
riales en los pulpitos para engrandecer nues­
tros misterios,© para persuadir las verdades 
mas terribles y mas ciertas de nuestra r e l i -
ligion. ¿Cómo se puede persuadir con sol i ­
dez una verdad por medio de una mentira? 
¿ N i qué parentesco pueden tener los miste­
rios de Jesucristo con los embustes de Bdial? 
Qu¿e conventio Cristi ad Belial ? 

12 Pero supongamos que en la fábula so 
halle algún remedo , como en muchas do 
ellas se halla en realidad, de nuestras verda-
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añade á unas, ni qué explendor aumenta á 
otros este ridículo remedo ? Adelanto mas» 
quiero suponer que la fábula tenga la mayor 
semejanza imaginable con algunos de los mis­
terios que creemos y adoramos ; como por 
exemplo ; el nacimiento de Minerva, diosa 
de la sabiduría , que se fingió haber nacido 
del cerebro de Júpi ter con la generación dél 
Verbo , que es sabiduría eterna, que fué en­
gendrado desde la eternidad de la mente del 
Padre. ¿Y qué sacamos de eso? Se nos hace 
mas c re íb le , ó mas respetable esta verdad, 
porque encontremos un borrón ó una obscu­
rísima sombra suya en aquella disparatada 
mentira? 

13 Ya sabemos todos que el demonio, a 
quien llama no sé que santo Padre pernicio­
sísima mona para confundir mas los misterios 
de la fé , o para hacerlos ridículos , in t ro -
duxo algunos rasgos , ó como algunos vis­
lumbres de ellos en las supersticiones paga­
ras ; pero tan envueltos entre estas , y tan 
mezclados de hediondeces, despropósitos y 
extravagancias, que se conoce el diabólico 
artificio con que tiró á obscurecerlos ó á ha­
cerlos enteramente risibles, ¡Y es posible 
que lo que el diablo inventó para burlarse 
de lo que creemos y de lo que él mismo 
cree con fé tan experimental , ha de servir 
para que nosotros lo apoyemos.'** 

14 „ P e r o si el valerse de fábulas en el 
pulpito para persuadir nuestras verdades^ 
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siempre es cosa intolerable , y en cierta m a ­
nera especie de sacrilegio , lo es mucho mas 
quando se predica á gente vulgar y sencilla. 
É l auditorio discreto dá á la fábula el valor 
que se merece, recíbela por su justo pre­
c i o , y en fin sabe que la fábula es mentira. 
Respecto de é l , no hay mas inconveniente 

. que mezclar lo sagrado con lo profano , y 
| Jo fabuloso con lo verdadero: sobrada mons­
truosidad es esta mezcla , pues hasta en los 
pintores y los poetas , cuyas licencias son 
tan ampias, la califico de intolerable el mejor 
de los satíricos: 

Sed non ut placidis co'eant immitia, 
non ut 

Serpentcs avibus geminentur , tygri" 
bus agni. 

Mas quando se predica á un concurso com­
puesto por la mayor parte de gente del cam­
po , inculta y sin letras, hay el gravísimo 
inconveniente de que entienda la fábula por 
historia, la ficción por realidad , y por ver­
dad la mentira. Dígalo sino el testamento 
de aquella vieja , que por haber oído á su 
cura , en los sermones que hacia á sus f e l i ­
greses , hablar muchas veces del dios A p o -
Jo, dexo en él este legado : Item , mando 
mis dos gallinas y el gallo al bendito señor 
san Pollo , jt7or la mucha devoción que le 
tengo , desde que ot predicar tanto de él a l 
señor cura, ¿ Parécete que será imposible 
que entre tantos pobres hombres de que se 
compone la cofradía de la Cruz , á la qual 
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h a s p l a t i c a d o , n o haya a l g u n o s y a u n m u - . 
chos que vayan persuadidos á que Ceres, 
Júpi ter Amon , Bacco y los demás avechu-
chos que citastes , son unos grandes santos, 
y l o s tengan p o r especiales abogados de la 
l luvia?" 

H »»< Y qué te diré de aquel texido de 
dislates , tomado de la Mitología America­
na , en que pareció consistía lo fuerte de su 
plática , según te inculcaste en ello , y se­
gún.el esponjamiento y la satisfacción con 
que lo representaste? No c re í , que ni aun tú 
fueses capáz de desvarrar tan to ;y mira que 
esta es una grande ponderación. ¿Quién 
diantres te deparó aquellas noticias , ni c ó ­
mo tuviste la poca fortuna de tropezar con 
ellas para hacerte mas ridículo? Cierto que 
tienes singular talento de dar con lo peor 
de los libros y gracia conocida para apro­
vecharte de ello. Valga la verdad: tú qui-» 
siste hacer obsteiHacion de tu memoria y 
de tu feliz pronunciación , quedándote con 
aquellos nombres bárbaros , exóticos y es-^ 
trafalarios de Tlalbc, Tozoztli^ Hueytozot* 
b , Maguey $ , Xuchiles , Chivalchicue y 
Citeolt, pareciéndote que esto era una gran 
cosa, y que dexabas aturdido al auditorio. 
Con efecto así fué , porque aquella pobre 
gente no distingue de colores, y la basta no 
entender lo que se dice pkra admirarlo." 

l6 „ ¿ P e r o no me dirás , qué gracia 6 
^oé chiste tiene eso? La memoria local y 
Material suele ser prenda muy común do 

TOMO I I . 16 
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los mas rudos. Y en té de que yo lo soy, la 
poseo tan feliz, aun siendo un pobre viejo, 
que á la primera vez que oí esos nombres, 
me quedé con ellos, como lo acabas de ver. 
I Pues qué mucho los hubieses aprendido tú 
á costa quizá de un improbo trabajo ?*' 

17 , , N o quiero decirte nada del estilo 
pueril , atolondrado, necio y pedantesco, 
porque es perder la obra y el aceyte. Fray 
Blas y ese maldito Flor i legio, que debiera 
quemarse en una hoguera, te tienen infatua­
do el gusto y todo conocimiento de lo que 
es Idioma Castellano , puro , castizo y ver­
dadero. E l que usas en el pú lp i to , ni es ro ­
mance , ni es latin , ni es griego , ni es he­
breo , ni sé lo que en suma es. Dime peca­
dor , ¿por qué no predicas como hablas?4* 

18 , , ¿ Q u é quiere decir, ^ « r ^ r ^ edad^ 
trámite no interrupto , letálica culpa, bor~ 
ron nigricanie , candidéz primeva , para~ 
logizar la corrección, espontanear las frn-
ges ¡madido colono y y toda la demás retai-
ia de nombres y verbos latinizados con que 
empedraste tu plática , que la entenderían 
los cofrades, como si los hubieras platicado 
en Siriaco 6 en Armenio? ¿No conoces, des­
dichado de t í , que esa es una pedantería que 
solamente la gastan los ignorantes, y aque­
llos pobres hombres que ni siquiera saben la 
lengua en que se criaron? No merecías que, 
al acabar la plática , en lugar de los vítores 
con que te aclamaron los simples, te hubie­
sen aplicado este otro vitor , que te veflí* 
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tan de molde como al padre fray Crispiftj 
que sin duda debió de ser el fray Gerundio 
de su t iempo;" 

Vitor el padre Crispin, 
De los cultos culto sol, 
hte habló español en latin, 

latín en español. 
19 „ D e propósito he querido decirte 

lo que siento á presencia de todos estos mo­
zos , y para ese fin los hice detener; por­
que sobre esíár ya cansado de hacerte algu­
nas advertencias privadas,y haber visto coa 
grande dolor m i ó , que son inútiles mis cor­
recciones particulares , hice juicio que de-
bia hablarte y á mas en público, para que no 
trascendiese á ellos tu mal exempto. Mis 
años y mis canas me dan licencia para esto; 
y la parte que tuve en que se te dedicase á 
esta carrera que tanto apetecías me obliga 
en cierta manera á dar esta satisfacción, por­
que nunca se piense lo que abomino." 

20 „ N i creas que solo y ó soy de este 
dictamen ; pues en ese caso se podía a t r i ­
buir á la mala condición , que regularmente 
se achaca á los de mi edad , aunque por la 
misericordia de Dios , la mía no está repu­
tada por la peor. Acompáñanme en él todos 
los padres graves de la comunidad ; esto es, 
los únicos que tienen voto en la materia. 
Todos se lastiman igualmente que y ó , del 
malogro de tus prendas ; y en la sequedad 
y seriedad con que se presentaron á darte 
ia enhorabuena , pudiste conocer lo mucho 
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que los había desazonado tu plática. Si no 
todos te hablan con la claridad que y o , se­
r á , ó porque no todos te estiman tanto / 6 
porque no concurren en ellos las particula­
res circunstancias que concurren en raí pa­
ra no lisongearte, ó porque en las comuni­
dades tiene grandes inconvenientes el oficio 
de desengañador, tanto, que hasta los pre­
lados necesitan exercitarle con mucho t ien­
to , no obstante que su empleo les precisa á 
practicarle. Yo atropello por todo, pesando 
ménos en mí quanto tú puedas pensar, otros 
discurrir , y muchos murmurar, que el de­
seo de tu estimación , el bien de las almas, 
el decoro del pulpito , y crédi to de la o r ­
den/4 

21 Y al decir esto , se levantó de la s i ­
lla , tomó la puerta , se salió de la celda, y 
se fue á la suya. Fray Gerundio quedó pen­
sativo ; los colegiales por un largo rato s i ­
lenciosos , y los legos mirando á estos y á 
aquel. Unos escupían, otros gargajeaban, al­
gunos se sonaban las narices , y ninguno se 
atrevía á hablar palabra. Hasta que un co­
legial, teólogo del quarto año (como lo de-
x ó notado un autor curioso , indagador y 
menudo), el qual era alégrete , vivaracho, 
intrépido y decidor , rompió el silencio d i ­
ciendo : ¿quién va iras el viejo con vizco-
chosy v i n o , á hacerle mudar camisa, por­
que el sermón ha estado largo, patético, 
moral y fervoroso ? Riéronse todos , m é ­
nos fray Gerundio , que aun se mautenia 



suspenso , cablz-baxo y como medio co r ­
r i d o . 

22 Pero presto le consoló el teologulllo; 
porque llegándose á é l , y dándole dos pa l ­
madas sobre los hombros , le dixo : ola fray 
Gerundio , sursum corda. ; Pues qué haces 
caso de las misiones de nuestros padres ma­
tusalenes? ¿ N o ves hombre que tienen yá el 
gusto con mas cazcarrias y lagañas que ojos 
de aprendiz de bruja? ¿Qué saben ellos co­
mo se ha de predicar, si yá casi se les ha 
olvidado como se ha de vivir? Todo lo que 
no les huele á antaño , los ofende , y ellos 
ros apestan á los demás con sus amañadas. 
Ullos conociéron al mundo a s í , y dádo le -
ha , que se ha de mantener el mundo como 
ellos le conocieron , sin hacerse cargo de 
que la bola dá vueltas, que por eso es bola. 
Como yá no pueden lucir , rabian quando 
otros lo lucen ; á manera de aquellos á r b o ­
les secos de puro carcuezos, que en tiempo 
de primavera , al llenarse los otros de flores 
y de verdes hojas, ellos parece que se secan 
mas de pura embidia. 

23 Hablan de los sermones, como de las 
modas y de los bayles. Un corbatín los es­
pirita , por quanto ocupa el lugar que de­
biera ocupar una balona ; y no pueden m ¡ -
íar sin furor unos calzones ajustados, acor­
dándose de sus zaragüelles. La mariona , la 
pabana y las folias valen para ellos mas que 
todos los paspieses del mundo , y todos los 
Valencianos juntos los darán gana de vomi -
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tar , en comparación de un zapateado. N i 
mas ni menos en los sermones: erudición, 
mitología , elevación de estilo , cadencia 
harmoniosa , pinturas , descripciones, chis­
tes , gracii , iodo los provoca á vomito ; y 
es , que tienen el estomago del gusto tan 
destituido de calor , como el del cuerpo; 
Bada pueden digerir sino que sean papas, 
puches , picadillos , y á lo sumo carnero y 
baca cocida. 

34 ¿ Hay cosa como querernos persua­
dir que las fábulas no se hiciéron para el 
pulpito? ¿Pues para dónde se hiciéron? ¿Pa­
ra los estrados y para los locutorios de mon-
jas? ¿ Puede haber gracia mayor, ni mayor 
ingenio que probar una verdad con una men­
tira , y calificar un misrerio infalible con una 
ficción ? Aquello de salutem ex intmicis nos-
iris , ;no es del Espíritu Santo? Y lo otro 
de contraria contrariis curantur, ¿no es del 
divino Hipócrates? Y lo de mas allá de 0^;-
fosiía juxta se posita magis elucescuní ^no 
es del profundo Aristóteles ? ¿ Quándo está 
mejor ponderada la virtud del sacramento 
del bautismo y la del agua bendita , que po­
niéndola al lado de la que fingian á las aguas 
Justrales con que se purificaban los gentiles 
para disponerse á los sacrificios ? Lustra" 
vilque virosa que dice el incomparable V i r ­
g i l i o ^ Ni cómo es posible explicar con gra­
cia la que tiene el sacramento del matrimo­
n io , sin hacer una bella descripción del dios 
Himeneo, presidente de las bodas, ó el dios 
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casamentero, joven bizarro,de estatura he-
roy ca, blanco y roxo como un alemán, peí© 
blondo , su hacha encendida en la mano , y 
coronado de rosas? ¿ Y para ponderar Ja fi­
neza de Cristo en el sacramento de la euca­
ristía se ha encontrado hasta ahora razón mas 
convincente , ni se ha inventado en el mun­
do pensamiento mas delicado que el de aque­
lla falnililla de Cupido , quando para rendir 
á cierto corazón un poco duro , después de 
haber apurado inútilmente todas las flechas 
del aljaba , él se flechó en el arco , y él se 
disparó á sí mismo , con lo qual quedó el 
susodicho corazón blando y derretido como 
una manteca? 

2 5 Dice el padre maestro que usar de fá­
bulas en el pulpito es de ignorantes y de 
pobres hombres. Eso sería allá quando su 
paternidad nació y se usaba el bayle de las 
paraletas ; pero hoy que está el mundo mas 
cultivado es otra cosa. Yo tengo en mi cel­
da varios sermones impresos de un fjmoso 
predicador de estos tiempos que asombró en 
Aragón , aturdió en Navarra , y atolondró 
en Madrid , tanto, que se ponían soldados á 
las puertas de los templos donde predicaba 
para evitar la confusión y el desorden en el 
tropel de los concursos : y este tal predi­
cador á quien no negará el padre maestro, 
ni hombre mortal se lo ha negado, qué es i n ­
genio conocido , apenas predicaba sermón 
cuy^s pruebas no se reduxesen á encaxonar 
Una fábula entre un lugar de la sagrada e s -
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crítara ; y en verdad en verdad q n e no per­
dió casamiento , y que no como quiera le 
aplaudiéron los vulgares, sino también m u ­
chos hombres que tenían señoría ? 

26 Entre otros me acuerdo de cierto 
sermón que predicó en la profesión de dos 
ciertas señoras muy distinguidas , y luego 
se dio á la prensa como cosa grande , en el 
qual , porque el hábito de la orden es de 
color negro , las comparó con grandísi­
ma propiedad á la diosa Vesta , que sobre 
]a fé y palabra de Cartario , vestía también 
de este mismo color : Factum est ut nigra 
apfellaretur propter vestem nigram. Des­
pués dixo , y*dixo muy bien , que Miner­
va habla sido la primera fundadora de la en­
señanza de las niñas , citando unas palabras 
del mismo Cartario, que aunque solo prue­
ban que Minerva fué la inventora de las la­
bores mugeriles, hilar , coser, devanar, 8cc. 
porque Cartario no dice mas, pero harto d i ­
ce , para que creamos que también se las 
enseñaría á otras , pues el que estas fuesen 
niñas ó fuesen yá mugares casaderas y aun 
casadas, no hace para el intento , y siem­
pre se verifica haber sido la fundadora d e 
la enseñanza , que es la substancia del ne­
gocio, 

2 / Finalmente , mas allá trae una c o m ­
paración gal^rda, para probar quatuo s e 
enamora Dios de las almas religiosas , que 
viven en clausura; pues cita con la mayor 
o p o r t u n i d a d d e l m u n d o la fábula de Danae^ 
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liíja de Arcr is lo , rey de los argivos , á la 
qual, siendo doncellita encerró su padre en 
una torre , donde no pudiese tener comuni­
cación alguna con los hombres, para que no 
se verificase el fdtal pronóstico del oráculo^ 
que le intimó habia de morir á manos de un 
nieto suyo. Pero Júpi ter se la pegó al astu­
to viejo j porque enamorado de la señori ­
ta se transformó en lluvia de o ro , se caló 
en la torre, y la doncella parió á su tiempo 
á Perséo , que yendo dias, y viniendo dias, 
finalmente vino á cumplir el fatídico o rácu ­
lo , quitando ia vida á su abuelo. Y no hay 
que reparar en que la lluvia se introduxese 
por la torre; porque podian estar abiertas 
las ventanas , ó aunque fuese torre de un 
rey, no hay repugnancia en que tuviese a l ­
gunas goteras. 

28 ¿ Quién creyera que una fábula , al 
parecer tan sucia , pudiese jamás servir de 
prueba para una cosa tan limpia como es 
el especial amor que profesa Dios á las a l ­
mas castas que viven en clausura? Pues aquí 
está el ingenio : nuestro sutilísimo orador 
la aplicó con la mayor delicadeza , y con la 
mayor energía: E n Danae , dice , contem» 
jplo una alma retirada , que $ota perma­
nencia en la clausura: E n Jtipiter, trans­
formado en lluvia de oro', dCristo, que ba~ 
xa como lluvia y pan del cielo, Y luego al 
margen un par de textecitos literales ; para 
la palabra pan : Pañis de cotlo descendens; 
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para la pahhrz lluvia: Eí nubes pluant Jus-
íunt. ¿Puede haber cosa mas bien dicha í ¿Ni 
pudiera imaginarse invención mas propia, ni 
mas feliz? Porque ahora, que Danae no fue­
se la doncella mas casta, ni mas recatada del 
mundo , como lo acreditó el efecto ; y que 
Júpi ter fuese un dios bellaco y estrupador, 
ese es chico pleito. El lo hay Virgen , hay-
clausura, hay un Dios que visita á la don­
cella , sea por lo que se fuere, que eso no 
nos toca á nosotros averiguarlo ; ¿ pues qué 
mas se ha menester para probar que Cristo 
profesa una ternura muy especial á las v í r ­
genes encerradas, y para contemplarlas á 
estas Danaes, y Júpi ter á aquel? Que es sin 
duda una contemplación sobre ingeniosa, 
devota y pía. 

29 Así, pues, amigo fray Gerundio, r ie-
te de las vejeces de nuestro padre maestro, 
déxale que gruña ; créeme , que los viejos 
por lo común se disgustan de todo lo que 
ellos no saben hacer, y que á los mas se les 
puede aplicar, con la variación de una sola 
palabra , aquello de.... Natn qua non feci~ 
mus ipsi.... Vix ea recta vaco. Y tú prosi­
gue predicando como has comenzado ; que 
si continúas^sí llegarás sin duda á ser la 
honra de tu patria, el crédito de la orden, 
el oráculo de los pueblos, y en fin , el hom­
bre del mundo. 

N o se puede ponderar el aplauso 
con que fué recibida de toda aquella juve-
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níl mosquetería la harenga del colegulíllo 
barbi poniente y bullicioso. Después de ha­
berle vitoreado casi tanto como los cofra­
des de la Cruz habían vitoreado la plática 
de los disciplinantes, repitiéron los p láce­
mes y las enhorabuenas á fray Gerundio, 
aun^con mayor algazara que antes , exhor­
tándole todos á que siguiese el milagroso 
rumbo de predicar , á que habia dado tan 
dichoso principio, y pidiéndole los mas que 
les diese el papel de la plática para sacar 
muchos traslados. Con esto , no solo respi­
ró nuestro abochornado fray Gerundio, s i ­
no que se esponjó, se empabonó , se enca­
ramó , se llenó de vanidad^ y quedó tan 
persuadido á que el modo de predicar era 
aquel, y á que qualquiera otro modo era 
una pobretería , que ya no le sacarían de su 
error frayles descalzos. Pero lo que le aca­
bó de rematar fué un soneto, en elogio su­
y o , que salió el dia siguiente , y decia así: 
Este soneto se ha colocado en el tomo pr i ­
mero, pág. CXLVI. 
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C A P I T U L O X I I . 

E n donde se pondera lo que vd saliendo^ 
y verd el curioso letor. 

J tues como íbamos diciendo de nnes-
tro cuento, yendo y viniendo dias , el ben­
dito entre todos los benditos de fray Ge­
rundio , quedó tan satisfecho de su trabajo 
con la arenga panegírica y apologética á fa­
vor de su plática de disciplinantes , que le 
hizo el susodicho teologuillo con los aplau­
sos de la escuela moza, y con la gritería de 
la lega , que por poco no tuvo al maestro 
fray Prudencio por hombre que había per­
dido el seso. Pero á lo ménos pareciéndole 
que le hacía mucha merced, hizo juicio fir­
me y verdadero de que ya estaba algo cho­
cho, y propuso en su corazón no hacer ca­
so de nada que le dixese. Y se adelanta un 
autor á sospechar que hizo propósito ocul­
to de huir el cuerpo al viejo todo quanto 
le fuese posible ; bien que eso no lo asegu­
ra como noticia cierta , y solamente lo dá 
por congetura , fundándose en unos apun­
tamientos de letra muy gastada, que se ha­
llaron en el hondón de un caxon. Y el dia­
blo , que no dormía , para remachar el cla­
vo de su sandéz , dispuso que algunos días 
después recibiese una carta de su íntimo a-
tnigo fray B l a s , e s c r i t a desde V o c a n í l b ; la 
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qual decía a s í . A m i g o fray Gerundio. D o l -
te mil abrazos en el co razón , ya que no 
puedo con la boca : en toda esta tierra no 
se habla mas que de tu famosa plática de 
disciplinantes. Fray Roque el refitolero me 
escribe maravillas , y el sacristán de Gor-
doncillo , que te o y ó , ( y ha venido aquí 
á concertar un esquilón ) comienza y no 
acaba. Ambos tienen voto , o yo soy un 
porro. Mosen Guillen , que es el señor cura 
de este lugar , y tiene en la uña el teatro 
ele los dioses , desea un traslado de ella, y 
dice que la ha de hacer imprimir aunque sea 
necesario vender el macho falso que com­
p r ó en la feria del botiguero. Envíamela 
por el portador, que es el barbero de este 
lugar, persona segura , y de toda mi esti­
mación. A él me remito sobre mi sermón 
de santa Orosía ; pues no me parece bien 
que y o me alabe ; y sábete que tiene tan 
buena tixera para cortar un sermón , como 
para igualar un cerquillo : solo te digo que 
además de la limosna del mayordomo, que 
no es maleja, me ha valido ya dos borregos, 
y docena y media de chorizos, que de to­
do se sirve Dios que te guarde muchos años 
á pesar de cazcarrientos.'* F r . Blas siem­
bre tuyo. 

Quando fray Gerundio se halló con que 
le pedian su plática- allá de luengas tierras 
(pues para su geografía ocho leguas de tier­
ra era la mitad del mundo) , quando consi­
deró que se la pedian no ménos que para 



imprimirla , y se vio en vísperas de ser au­
tor de la noche á la mañana, y esto sobre 
ser hombre, en cuyo aplauso y elogio in 
continenti se escribían y divulgaban sone­
tos , se tuvo en su corazón por el mayor 
predicador que han conocido los siglos ; y 
no solo se confirmó en la estrafalaria idea 
de predicar que ya se hahia formado , sino 
que con el t i t ^po fué salpicando todas las 
mas ridiculas y mas extravagantes , como se 
verá en esta puntual historia. 

Pero veis aquí , que en el mismo zaguán 
de la segunda parte de ella, parece que he­
mos dado un tropiezo , que á buen librar 
harto será que escapemos sanas las narices. 
¿ E s posible , dirá un lector (que las tenga 
de podenco ) , es posible , que habiendo o i -
do la famosa plática Antón Zotes y Catan-
la Rebollo su muger, habiendo sido testigos 
de los aplausos y de los vítores con que fué 
celebrada ; habiendo visto por sus mismos 
ojos el prodigioso fruto que hizo en la va­
lentía con que arrojaron las capas los peni­
tentes de sangre, y en el denuedo con que 
manejaron unos el ramal , y otros la pelo­
tilla; que habiendo recibido ellos tantos plá­
cemes , tantos parabienes, tantas bendicio­
nes, así en la iglesia, como fuera de ella; 
es posible (vuelvo á decir tercera vez) que 
no tuvieron siquiera una enhorabuena que 
llegar á la boca para dársela á su hijo? ¿ Se 
,hace verosímil que ya que no fuese aquella 
noche, por ser ya tarde y por dexarle des-
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cansar, á lo ménos la mañana siguiente muy 
de madrugada , no fuesen á la iglesia del 
convento, o á la portería , y que aílí Antón 
Zotes no diese cien abrazos á su h i jo , y la 
tia Catanla no añadiese de mas á mas otros 
tantos besos aforrados en lágrimas y mocos, 
todos de purísima ternura ? ¿Se hace c r e í ­
ble tanta sequedad y tanto despejo ? Y si 
esto no fué así j sino que en efecto los bue­
nos de los padres de fray Gerundio hiciéroa 
con su hijo todas estas demonstraciones de 
cariño , dándole las debidas señas de com­
placencia y de gozo ; con qué conciencia 
pasa en silencio el historiador una circuns­
tancia tan substancial, que tanto puede ser­
vir para el aliento, y aun para la edificación? 

A esto pudiéramos responder muchas co­
sas , pero las dexamos todas por no ser pro-
Ijxos: y confesando de buena fé que todo 
pasó así ni mas ni ménos , añadimos en con­
secuencia de la verdad y de la fidelidad que 
profesamos , que no solamente hubo dichos 
mocos , lágrimas, besos y abrazos, sino que 
Antón Zotes , en presencia del prelado y 
otros padres graves , que habían baxado á 
cortejar á él y á su inuger , d ixo : ,,Fray 
Gerundio , ya te envié á escribir como me 
habían echado la máyordomía del Sacra­
mento. Pero entonces no te envié á decir 
que me perdicases el sermón, porque no te 
había oido perdícar , y no quería ponerme 
á que quedásemos envergonzados: ahora 
que te he oído , dígote que me Jo has de 
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perdicar, con la bendición de su reveren­
dísima nuestro reverendo padre.'* N o pudo 
negarse el prelado á concederla, aunque del 
escapulario adentro no le dio mucho gusto, 
porque como á hombre serio y de razón le 
habia desazonado la plática. ¿ Pero qué ha­
bía de hacer en aquella coyuntura , y con 
unos hermanos tan devotos de la orden, que 
hacian al convento toda la limosna que po­
dían ? AI fin sacáronlos de almorzar unas 
tortillas , chanfaina, queso y aceitunas, A U 
morzáron muy bien , sirviendo el almuerzo 
de comida, y se volviéron á Campazas, no 
viendo la tierra que pisaban , ni las horas 
de D i o s , por llegar á el lugar para contar 
á el licenciado Quixano, y á toda la paren­
tela lo que habían visto por sus ojos, oído 
por sus o ídos , y palpado por sus manos. 

Dexemos ir enhorabuena á los dos dicho­
sísimos consortes en buena paz y compañía, 
miéntras nosotros no?- volvemos á nuestro 
fray Gerundio , que desde el mismo punto 
y momento en que le echó su padre el ser­
món del Sacramento, no pensaba ni de día 
ni de noche , ni señaba en otras cosas , que 
en el modo de desempeñarle : hacíase car­
go de las circunstancias que le ponían en 
mayor empeño. Primer sermón que pred i ­
caba en público (porque la plática de dis­
ciplinantes no la calificaba de sermón); pre­
dicarle en su lugar , y en la misma parro­
quia donde te habían bautizado ( porque 
no habia o t r a ) , ser moyordomo su padre. 
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cantar la misa sa padrino, los danzantes de 
Ja procesión , el auto sacramental que siem­
pre se representaba, ios noviJIos que se cor­
rían , las dos ó tres docenas de cohetes que 
se arrojaban , y la hoguera que se encendía 
la víspera de la fiesta. Todo esto se le ofre­
ció á la imaginación como punto crí t ico y 
principal de su e m p e ñ o , pareciéndole que 
era indispensable, no solo hacer cargo de 
todo ello , sino que solo en esto estrivaba 
toda la dificultad; pues por lo que tocaba 
al asunto del Sacramento, en qualquiera ser­
monario encontraría campo abundante don­
de forragear. Es cierto que no se le hablan 
olvidado las juiciosas reflexiones que había 
oído al maestro fray Prudencio contra Ja 
ridicula y extravagante costumbre de tocar 
en los sermones estas que llaman circuns» 
tandas: también es cierto que tenia muy 
presente la salutación al sermón de Ja Pa« 
ríficacion en el día de san Blas, que el mis­
mo maestro Prudencio había leído al pre­
dicador mayor y á él , en que con grave­
dad , y no sin gracia , se hace ridicula esta 
costumbre , convenciéndola de tal con ra­
zones que no ad:niten réplica : pero tam­
bién es igualmente cierto que se le i m p r i ­
mió altamente la sólida advertencia de su 
amigo el predicador fray Blas, la qual se re-
^uxo á aquel apophtegma que puede hacer-
8e lugar entre los principios de Machiabelo: 
Sentiré CüfH paticis , vivere cum ómnibus; 
sentir con pocos^ y obrar con muchos : y 

XOMO I I . ^7 
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aun por desgracia había leído aquellos días-, 
no se sabe donde, el dicho que comunmen­
te se atribuye á nuestro insigne poeta Lope 
de V e g a , y harto será que no sea un falso 
testimonio ; porque no cabe que un hombre 
de tanto juicio, y de tanta discreción díxese 
una miañada tan insulsa ; pero al íin ello 
se cuenta , que reconociendo él mismo los 
defectos de sus comedias, los excusa dicien­
d o : que los conoce y los confiesa ; pero que 
con todo eso las compone as í t porque las 
buenas se silvan , y fas malas se celebran. 
Hacíale esto mas fuerza que todo á nuestro 
fray Gerundio, y resolvió por última de­
terminación , no omitir circunstancia algu­
na de las insinuadas aunque lloviesen fray 
Prudencios. Solo dudó por algún tiempo si 
para hacerse cargo de ellas acudiría por so­
corro á las fábulas, ó apelaría á los textos 
y pasages de la Escritura sagrada, porque 
de todo habia visto en los famosos predica­
dores. Algo mas se inclinaba á lo primero^ 
por llevarle hácia allí su genio ayudado del 
exemplo de fray Blas y de la continua lec­
tura del Jiorilogiox pero como estaba recien­
te la fuerte repasata que le habia dado el pa­
dre maestro contra el uso o contra el abuso 
de la fábula en la séría magestad del pulpi ­
to , no pudiendo sobre todo borrar de I * 
memoria aquello que le habia o í d o , de quc 
era especie de sacrilegio , expresión que & 
había estremecido, porque al fin no dexaba 
de ser hombre thno/ato á su modo^ por es-
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ta vez y sin perjuicio, hasta que examinase 
bien el punto, se determino á buscar en la 
Escritura acomodo honrado para todas las 
circunstancias. 

Hallóle fácilmente donde todos le en­
cuentran , que es en las concordancias de la 
biblia , sin mas trabajo que ir á buscar por 
el abecedario la palabra latina correspon­
diente á la castellana , para la qual se desea 
aquel texto , y aplicar qualesquiera de los 
muchos que hay en la escritura para quan-
tas veces se pueden ofrecer : así en ménos 
de una hora dispuso los apuntamientos si­
guientes : 

Primera circunstancia ; Primero sermón 
gtte predico ; viene clavado aquello de pri~ 
mum quidem sermonem feci, h theophile. 
Segunda; Predicóle en mi lugar , y se l la­
ma Campazas ,* para esto viene como naci­
do aquel texto: desceiidens Jesu stetit in 
loco campestri. Tercera \ predico en la par­
roquia en que me bautizaron , y se llama 
Juan el que me bautizó; ¿ qué cosa mas 
propia que aquello ; Joannis baptizavit in 
<*qua et Spiritu Santo ? Quarta ; el mayor­
domo es mi padre: in domopatris mei man­
siones mtdtrf sunt. También mi padre es la ­
brador ; pater meus agrícola est. Llámase 
•Antón Zotes ; el arca del testamento , fí-
Sura del Sacramento , anduvo por el pais 
de los azocias j obiit in azotum. Quinta; 
echóme el sermón mi padre , el qtwl está 
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vivo y sano ; ef mísit me vtvens paier. Cán-
tard la misa mi paírino... Aquí . . . . 

Aquí se quedo un poco atoscado , por ­
que habiendo revuelto quantas concordan­
cias se hallaban en su celda, no encontró Ja 
palabra padrino en todas ellas ; y ya deses­
perado estaba resuelto á acudir al theatrum 
vita humance, 6 á qualquiera poliantea por 
algún padrino de socorro, y aun en caso ne­
cesario valerse del tu mihi paírinus es de 
Terencio, en el heautontimorumenos ^ quan-
do le depara su dicha el texto mas oportuno 
del mundo: t r o p e z ó , pues, con aquello que 
se lee en el verso 14 del cap. 16 de la epís­
tola de san Pablo á los romanos ; salutatc 
Patrobam ; y pasando luego á leer el c a p í ­
t u l o , encontró en él un tesoro ; porque casi 
todo el referido capítulo se reduce á las 
memorias (hablando á nuestro modo) que 
el apóstol encargaba se diesen de su parte á 
todos los cristianos que se hallaban en Roma, 
y eran de su especial car iño, ó por su ma­
yor fervor , ó por algún beneficio part icu­
lar que habían hecho á la Iglesia, y porque 
se habían esmerado en favorecer y en amar 
al mismo apóstol : á todos los saludaba nom­
brándolos por sus nombres, y en el verso 14 
nombra entre otros á Patrobo. 

^ ¡ O h ! (dixo entonces fray Gerundio» 
mas alegre que si hubiera hallado una mina) 
de Patrobo á padrino hay un canto de o1» 
real á ocho de diferencia , y con decif 
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gne el padrino antiguamente se llamaba Pa~ 
trobo, y que corrompido el vocablo , se l l a ­
mó después padrino , está todo ajustado. Sí 
alguno me replicare (que él se guardará muy 
bien de eso ) le responderé que con mayo­
res corrupciones que ésta nos tienen apos­
tados los etimologistas , y trampa adelante. 
Pues hay , que no daria golpe el salutate 
jíatrobam , haciendo reflexión sobre el sa­
lutate , diciendo que hasta el apóstol se acor­
daba del padrino en !a salutación.*' Bien q u i ­
siera él encontrar también algún testecillo 
oportuno para encaxar el apellidoQW/AT^KÍ?, 
no dexandode conocer que éste sería el non 
plus ultra del chiste y del ingenio; porque el 
texto del padrino en general se pudiera ap l i ­
car á qualquiera pastor que sacó de pila un 
hijo de Juan Borrego ; pero túvolo por caso 
desesperado : no obstante después de haber 
andado batallando largo tiempo en su ima­
ginación , sin ofrecérsele cosa que le qua-
drase , le ocurrió el pensamiento mas dispa­
ratado que se podía ofrecer á un hombre 
mortal, 
i Quixano, se decía él á sí mismo, sale de 
quixada ; esto no admite duda; pues aho­
ra de las quixadas se dicen cosas grandísimas 
en lis sagradas letras; porque dexando á mi 
lado si Cain mató ^su hermano con la q u i ­
jada de un burro, que esta circunstancia no 
consta á lo menos en la vulgata , y aunque 
constara , no lo podia aplicar bien para mi 
•nteuto i pero consta ciertamente que San-
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son con la quijada de un asno quitó la vida 
á mil filisteos : consta que habiendo queda­
do fatigado de la matanza , y estando pere­
ciendo de sed_, sin haber en todo aquel cam­
po ni contorno una gota de agua , hizo ora­
ción á Dios para que le socorriese en aque­
lla extrema necesidad ; y del diente molar 
de la misma quixada brotó un copioso chorro 
de agua cristalina con que apagó la sed y se 
refociló Sansón. Consta finalmente , que en 
memoria de este prodigio , se llamó el lugar 
donde sucedió , y se llama el dia de hoy la 
fuente del que invoca de la quixada \ idcir-
co apellatum est nomen illius loci ¡fons in~ 
vocantis de maxilla , usque in prasentem 
diem, 

¡ Q u é cosa mas divina para mi asunto! 
aquí tenemos una misteriosa quixada , que 
con agua celestial y milagrosa dá nuevo eis-
pír i tu á Sansón i y le restituye á la vida , á 
•lo ménos se la conserva. E l agua es símbolo 
del agua del bautismo, cuya virtud es mila­
grosa y celestial, y la quixada que la sumi­
nistró , sombra muy propia de mi padrino 
que la administra, cuyo apellido csQuixa-
no , está haciendo muy ciara alusión á aquel 
misterioso origen. Que la quixada fuese de 
un burro ó de un racional , ese es chico 
pleyto para la substancia%del intenio , y m a s 
quando á cada paso leemos en la sagrada es­
critura que los brutos y las fieras simbolizan 
á ios mayores hombres. 

A j u s t a d a t a n f e l i z m e n t e e s t a c í r c u n s t a n -
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cía , por todas las demás se le daba un pito; 
pues para los danzantes tenía la danza de 
David delante del arca del testamento que 
sale en todas las danzas del Corpus, y si no 
quería echar mano de és ta , por mas ordina­
riamente vulgar, tenia la danza de las me­
lenas largas , como él lo construía , de la 
qual hace mención el profeta Isaías quando 
dice , ef pilosi saltabunt ibi ; y mas que se 
acordaba muy bien , que los danzantes de su 
lugar siempre llevaban tendidas las melenas, 
cosa que los agraciaba infinitamente, y lo 
de pilosi sáltabunt, venia para ellos á pedir 
de boca. Para el auto sacramental le parecía 
que podia acomodar todos los textos que 
hablan de alguna figura del sacramento jpor~ 
que figura, y representación , discurría é l , 
todo es una misma cosa , con que si tenemos 
representación y sacramento, ¿ qué mas fal~ 
'ta ya para, el auto sacramental? 

Donde iba muy holgado , y á su parecer 
literalmente , era en la circunstancia de no­
villos , porque aunque fuese menester cien 
textos diferentes para cíen corridas, estaba 
pronto á sacarlos de la escritura , aplicando 
todos los que hablan de vítulos ; y si , como 
eran novillos fueran toros,por lo méoos para 
mas de treinta corridas ya tenia provisión 
ú e textos. Los cohetes y las carretillas que 
se disparaban , los encontraba vivísimamen-
le figurados en aquellos quatro misteriosos 
animales que tiraban la carroza de Ezequid, 
los quales iban y venian por el ayre, in s í -
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militudinem fulguris coruscantis , como 
unos rayos , como unos relámpagos y como 
unas exalaciones. La hoguera no le daba mal­
dito el cuidado , puesto que tenia en la es­
critura mas de cien hogueras en que calen­
tarse , sin mas trabajo que arrimarse a qual-
quiera de las que se encendían para consu­
mir los holocaustos. 

Dispuesto así el plan de la salutación, 
por el cuerpo del sermón se le daba un co­
mino ; pues haciendo á Cristo en el sacra­
mento, ¡oh sol , oh fénix , oh águila , oh 
jardin , oh amatiste , oh piropo , oh cítara, 
oh clavicordio , oh fuente , oh canal, oh r io, 
oh azucena , oh clavel , oh girasol I y des­
pués cargar bien de broza y de fagina , de, 
textos, autoridades, glosas, varias lecciones, 
varios versos latinos , sentencias, apophteg-
mas, alusiones , y tal qual fabulilla apunta­
da, aunque no sea mas que para mayor ador­
no , estaba seguro de componer un sermón 
que se pudiese dar á ¡a imprenta. 

En lo que estuvo un poco indeciso fué 
si seguiría ó no seguiría en el mismo estilo 
que había usado , así en el sermón del refi-
torio , como en la plática de disciplinantes. 
Es cierto que él estaba perdidamente ena­
morado de él , porque sobre adaptarse m u ­
cho á su primera educación , especialmente 
en la escuela del dómine Zancas-largas , to­
das aquellas voces rumbosas , altisonantes y 
rumbáticas es t rambóticas , se hallaba cano­
nizado en la plática de su héroe el predica-
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dor fray Blas, y veía que en todo caso I© 
celebraba la turba multa: no obstante no de-
xaba de hacerle muchas cosquillas la burla, 
que así el padre provincial como el maestro 
Prudencio, habían hecho del tal estilo ; pero 
sobre todo lo que le hizo tituvear mas , fué 
un papel que por rara casualidad llegó á sus 
manos, como lo dirá el capítulo siguiente. 

C A P I T U L O X I I I . 

Lee fray Gerundio un papel acerca del 
estilo f y queda aturrullado» 

H a b í a muerto por aquellos días en el 
convento un padre predicador, hombre de 
mucha suposición en la rel igión, que habia 
seguido la carrera del pulpito con el mayor 
aplauso , y que (lo que es mas) le tenia muy 
merecido, porque sobre ser un grande re­
ligioso, era verdaderamente sábio , elocuen­
te , nervioso , de juicio muy sentado , de 
buen gusto y do acreditado zelo. Su espolio 
(así suelen llamarse en las religiones , aque­
llas alhajuelas que dexan los religiosos di­
funtos ) casi se reduxo todo á sus sermones 
manuscritos , y algunos otros papeles y a-
puntamíentos concernientes, por la mayor 
parte, á la misma facultad ; y aunque en la 
comunidad hubo algunos gulosos de ellos, 
especialmente de la gente moza , que sue­
le hacer su veranillo en semejantes ocasío-
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j i e s ; pero el prelado con muclio acuerdo y 
prudencia se los aplicó á fray Gerundio ; l o 
primero porque parecía mas acreedor que 
otro alguno , hallándose al principio de la 
carrera ; y lo segundo y principal (que esta 
fué en realidad la máxima del prudent ís imo 
prelado , para que leyendo en aquellos ser­
mones , y tomándoles el gusto , procurase 
imitarlos , y si no podia ó no queria , á lo 
menos los predicase á la letra , lográndose 
en qualquiera de estos arbitrios , que apro­
vechase sus talentos , y no dixese en el pul­
pi to tantos disparates. 

Puntualmente se hallaba nuestro fray Ge­
rundio batallando en sus dudas sobre qué 
estilo habia de seguir en el sermón , quando 
entró en su celda el prelado con los papeles 
y sermones del difunto, encargándoselos con 
ca r iño , recomendándole mucho su lectura y 
su imitación ; y luego se ret i ró , porque le 
llamaban otras dependencias. Fray Gerun­
dio en su natural viveza y curiosidad , no 
pudo contenerse sin registrar luego los t í ­
tulos de aquellos papeles y sermones que 
venían todos repartidos en tres legajos. Des­
ató el uno , y lo primero que encontró fué 
nn cartapacio de pocas hojas con este e p í ­
grafe : apuntamientos sobre los vicios del 
estilo. Pasmóse de aquella extraordinaria ca­
sualidad , comenzó á leer , y halló que 
d e c í a : 

Primer vicio. Estilo hinchado. „Llamase 
así po r analogía , por aquella viciosa des-



267 
proporción del cuerpo viviente , qaandoen 
lugar de carne y xiigo nutritivo está ocupa­
da alguna porción de él de alguna pituita no­
civa que le causa r u m o r ó inrUmacion: con­
siste este estilo , dice Tullo , en inventar 
nuevas voces, 6 en usar las antiguadas ; en 
aplicar mal en una parte las que se aplica­
rían bien en otra , ó explicarse con palabras 
mas graves y magestuosas de lo que pide la 
materia. La hinchazón del estilo unas veces 
está solo en las palabras, otras solo en el 
sentido , y otras en todo Junto. Exemplos 
de hinchazón en las palabras : Dionisio el 
Tirano llamaba á las doncellas expectativas, 
las expectantes de Varón: á la columna me~ 
nocratem , ó validi potentem , la forzuda^ 
y Alexandro , hermano de Casandto rey de 
Macedonia llamaba al gallo monavien ú mil-
sico matutino: al barbero drachma , porque 
esta moneda le pagaba por afeitarse: al pre­
gonero coenize, porque con la medida de 
este nombre se medían las cosas que se ven­
dían al pregón. 

Exemplos de hinchazón en el sentido. 
Séneca en la tragedia de Hércules Etheo le 
introduce pidiendo el cíelo á su padre J ú ­
piter con estas faustosísimas palabras: 

¿Quid tamen nectis moras? 
¿ Numquid timemur? ¿Numquid 

impositum sibi 
Non poterit Atlas ferré cum coció 

Herculem ? 
Quiere decir: iQttédetención es ésta ? ¿ Q « | 
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me temes? 6 si yo subo á él s {tienes rezela 
de que Atlante no pueda con el cielo? Pa­
rece que no es posible pensamiento mas h i n ­
chado ; pero todavía lo es mas el que sigue: 

D a , da tuendos, Júpi te r , saltem Déos; 
Illa licebit fulmen a parte auferas, 
Ego quam tucbor. 

N o es mas que decir: 

A lo minos Júpiter permite. 
Que amparar á los dioses solicite, 
Y para el que tomare d mi cuidado 
Sobran tus rayos , bástale mi lado. 

De esto hay infinito en los poetas y orado­
res castellanos. Exemplo del estilo hinchado 
en las palabras y en el sentido: el poeta N e ­
nio hace decir al gigante Tifón lo que sigue: 
jVo pararé hasta montar d caballo sobre mi 
hermano el cielo ; pero en llegando allá ten» 
go de fabricar otro cielo ^cho veces mas 
grande que el antiguo ^ porque en este fio 
quepo yo. Asimismo he de hacer que se ca~ 
sen las estrellas , para que sea mas nume­
rosa la población de los astros, A Mercu­
rio le he de poner en un cepo , y á la luna 
la recibiré por moza de cámara , para que 
tne haga las camas. Quando me quiera la­
var , mandare que me 'echen en una palan­
gana todo el eridano celestial, &c. A cada 
expresión es u n a locura y una arrogancia. 
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se así aquel estilo afectado , que consiste en 
imitar las palabras del o t r o , de manera qwe 
las que en una parte están en su lugar, y tie­
nen alma, en otras no pueden estar mas dislo­
cadas ni ser mas frías. Exemplo : p in tó Par-
rasio á un muchacho con un canastillo de 
uvas , tan vivas éstas y tan naturales , que 
engañados los páxaros baxaban á picarlas. 
Celébrase mucho esta pintura ; y el mismo 
Parrasio , ó por modestia verdadera , 6 por 
burla de los que la celebran , notándoles de 
poco inteligentes , d i x o : que la pintura no 
podia estar peor ; porque , aunque Jas uvas 
fuesen verdaderas , si el muchacho estuviese 
bien pintado , no se atreverían los páxaros á 
ellas. 

L e y ó un retórico pedante llamado E s * 
^iridian este hecho y dicho , y ofreciéndo­
se celebrar otra pintura del mismo Parrasio, 
colocada en el templo de Minerva , en la 
qual se representaba el cuerpo de Prometeo 
en el monte Caucaso , continuamente des­
pedazado de un buitre , y continuamente 
reproducido ; después de muchas pondera­
ciones sobre la horrible propiedad de la p i n ­
tura , dixo por ultima queriendo imitar la 
de las uvas , que hasta el mismo templa ba~ 
«aban los buitres d encarnizarse en el re­
trato. Riéronse los circunstantes de un re­
medo tan frió como impropio; porque los 
buitres oo son como las golondrinas, Jos 
morciégalos y las lechuzas, que éstas sabeq 



270 
muy bien lo que pasa en los templos , y 
aquellos solo pueden dar noticia de Jo que 
sucede en los montes y en los peñascos. 

Otro exemplo: Dio principio un ora­
dor á las honras de Felipe I V con esta en­
fática expresión : ¡ Con que en fin hasta, los 
r'cyes mueren ! y paróse un poco , dando l u ­
gar á que el auditorio reflexionase sobre 
ellas. F u é sumamente aplaudida la naturali­
dad y la elevación de este misterioso p r i n ­
cipio. Pocos días después pronunció la ora­
ción fúnebre del capiscol de cierta iglesia un 
predicadorcillo, y queriendo remedar Jo que 
había oido aplaudir , comenzó de esta ma­
nera : ¡ con que en fin hasta los capiscoles 
mueren \ Fuéron tales las carcajadas del au­
ditorio , que el orador no pudo proseguir 
mas adelante , y los que comenzáron hon­
ras acabaron entremeses. 

Tercero vicio. jEV?//o/m es en parte pa­
recido al cacozelo ó al remedador , en que 
el frío principalmente consiste en pensa­
mientos nuevos, extraños y peregrinos. Tal 
fué el de Egezias , insulsísimo sofista , en 
el panegírico de Alexandro, quando dixo 
que se habia abrasado el famosísimo templo 
de Diana en Efeso , al mismo tiempo que 
Olimpia estaba pariendo á aquel pr ínc ipe ; 
porque ocupada la diosa en asistir á este 
parto , no pudo acudir á apagar el fuego de 
su templo. Pensamiento tan frió , añade P l u ­
tarco J que él solo bastaba para apagar el 
fuego. 
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A esta frialdad de estilo están muy ex­

puestos los predicadores , que se entregan 
inmediatamente al estilo : con economía, con 
elección y con la prudencia que le usaron 
los santos padres , es á una mano oportuno 
y provechoso ; pero pract icándole con ex­
ceso y á pasto , no hay cosa mas fría, ni qu« 
mas fastidie , ni que ménos se pegue. ¿Quién 
podrá , por exemplo , tolerar que le anden 
perpetuamente predicando éstas ó semejan­
tes alegóricas interpretaciones? E l pórtico 
de Salomón es la conversación de Cristo', 
la estrella arturo es la ley: ¿as pléyades la 
gracia del nuevo testamento: las ánades los 
consejos de los santos padres; el zéfiro los 
predicadores evangélicos: la perdiz el dia­
blo ; y los cinifes los lógicos ó sofistas. Pa­
sen enorabuena estas alegorías; ¿- pero quién 
no se empalaga quando llena las orejas de 
ellas ? 

Quarto vicio. Estilo pueril: consiste éste 
en una suavidad sin xugo , en una dulzura 
empalagosa , en retruercanilios sin substan­
cia , en juegos ó paloteados de voces, en 
equivoquiilos, en ternuras afectadas, en alu­
siones cariñosas , en ciertas figurillas alegres 
y floridas , en pinturillas teatrales > y final­
mente en todo lo que suena estilo clausula­
do y cadencioso. Por lo regular solo usan 
de este estilo los entendimientos aniñados, ó 
los que están poseídos del amor; porque 
acostumbrados a leer en los romancistas re­
quiebros , ternuras , alhagos, rosas, azuce-
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ñas y claveles, hechizados de los conceptos 
que lisongean su pas ión, fuzgan que np hay 
cosa mayor ni mas divina. De este principio 
nacen aquellos versos que compuso el em­
perador Adriano dirigidos á su alma , ó co ­
mo quieren otros , al joven A n t i n o d , de 
quien estaba perdidamente enamorado, 

Animula , vagula , blandula 
Hospes, comesqüe corporis, 
Qux nunc abibis in loca 
Palliduia , rígida , nudula, 
Ncc , ut soles, dabis jocos. 

Veía una pintura en el mismo estilo pue­
r i l , copiada á la letra de cierto sermón que 
anda impreso. Quiere la. águila , hidrópica, 
de luz , bebería al planeta mas propicio la. 
impetuosa corriente de su raudal fogoso: na* 
vega por el viento, sirviendo de seguros re­
mos la ligereza de sus alas. Nunca vuelve 
los ojos al suelo ; siempre los tiene fixos en 
el Jiamante globo. Si dexo amenidades de 
los vergeles , domina campos azules ¡ si la 
tierra con verdores la lisonjea , el sol cott 
benévolas influencias la alhaga. Lleva pen­
diente en su pico ó prisionera en la estre­
cha cárcel de sus garras , á su prole her­
mosa y tierna ; mírala con desvelo , atién­
dela con cuidado , registra sus ojos , repa­
ra sus movimientos. Pero si ella, o embar­
gada de luces , 6 ciega de resplandores^ 
vuelve el rostro, encorva el cuello , pesta-
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nea sus dos pequeños orbes declinando en 
cobardes timideces, la despeña con ira, la 
•precipita con rabia, y arrojándola de las 
nubes , la destina para tiro de crueles vo­
racidades. Mas si amante de aquella ma­
yor antorcha , alada de su incesante car­
rera , enamorada de su explaudor, apasa-
sionada de su brillantez , conserva estable 
la vista aguantando el tropel de tantas l la­
mas, en plácidos alborozados ademanes^ 
la expresa mas intentos sus amores} sien­
do prueba de su legítima Jiliacion el sim­
pático afecto de la caridad. 

Pintura pueril , donde no se encuentra 
ni un solo pensamiento masculino , ni un 
solo pensamiento nervioso y varoni l , redu­
ciéndose toda ella á figurillas comunes, y 
metáforas vulgares; porque quitado aquello 
de llamar al sol planeta mas propicio y 6 la 
mayor antorcha , á sus rayos corrientes de 
raudal fogoso } al cielo Jiamante globo , á 
los ojos dos pequeños orbes , no queda mas 
fuego ni mas substancia , que las clausulillas 
cortadas, antiteses ridiculas, y repeticiones 
de frases , para explicar un mismo concep­
to. Y quando el autor d ixo , que si la águi­
la dexó amenidades de los vergeles , domi­
na campos azules) debia de pensar sin duda 
cjue las águilas andan en los jardines y flo­
restas , como los ruiseñores y canarios; por­
que si supiera que las águilas tienen sus n i ­
dos siempre en los sitios mas horrorosos de 
la naturaleza, buscando unas veces la cimaj 
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y otras el hueco de algún peñasco escarpa­
do t no diria el disparate de que dexaba 
amenidades de los vergeles, y hubiera bus­
cado otra antítesis mas propia para acom­
pañar á su dominación sobre los campos 
azules. 

Quinto vicio. Estilo parentirso: llámase 
así aquel modo de predicar descompuesto, 
desentonado y furioso , en que el predica­
dor mas parece orate que orador ; todo g r i ­
tos , todo exclamaciones, todo ponderacio­
nes intolerables , todo gestos, todo exten­
siones del cuerpo , todo movimientos con­
vulsivos , y todo figuras magníficas y gran­
diosas , para explicar las cosas mas baxas y 
mas ridiculas. Dase con mucha propiedad el 
nombre de parentirso á este estilo por alu­
sión al tirso ó garrote nudoso cubierto de 
hojas , que se usaba en las fiestas bacanales, 
con el qual se sacudian de garrotazos unos á 
otros los que las celebraban como si estuvie­
sen locos ; porque en realidad no hay cosa 
que mas rompa la cabeza que este estilo , o 
este modo de predicar. 

N o es menester citar exemplos para co­
nocer este estilo, porque bien trecuentes los 
tenemos á la vista,especialmente en los ser­
mones de quaresma, que llaman de accisioft 
quando los predican ciertos predicadores v¡-
soños , llenos de zelo ; pero faltos de expe­
riencia , y nq sobrados de juicio. Suélense 
reducir sus sermones á pasmarotas, á ex­
clamaciones importunas ^ á voces descom-
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violenta , que al acabar el sermón quedan 
mas quebrados y molidos que si hubieran 
estado cabando todo el dia , y miéntras ellos 
se retiran muy satisfechos de su trabajo , el 
auditorio se vá riendo de su boberia ó com­
padecido de su locura,^ 

„ Suelen estos en el discurso del sermón, 
l lorar , encenderse, enojarse } irritarse , i n ­
vocar á el cielo y á la tierra lo mas oportuna­
mente del mundo: y lo mas gracioso es que 
quando dicen las cosas mas comunes 6 mas 
frias , pareqiéndoles que tienen ya el audi­
torio comovido , con la mayor satisfacción 
dicen ; pero ya veo que se os despedazan 
las entrañas, yd veo que se os parte el co~ 
razón , yd veo que corren hasta el suelo 
-vuestras lágrimas. Y lo que hay en el caso 
es que miéntras tanto los oyentes están con 
los ojos muy enjutos, con el corazón ente­
ro , y con las entrañas frescas , salvo que se 
les despedazan de risa.** 

„ S é x t o vicio. Estilo escolástico : i n -
currese de varias maneras, ó quando el ser-
mOn mas parece una disputa que uha ora­
ción , por las pruebas) por las confirmacio­
nes , por los argumentos , por las respues­
tas y por las réplicas ; ó quando en el dis­
curso de é l , aun quando por lo demás ten­
ga mucho de ayre oratorio , "se introducen 
frecuentemente silogismos formales, con su 
mayor , menor y consecuencia ; ó quando 
se citan con exceso y con afectación de sa-
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bios puntos controvertidos en la escuela: 
sabe el maestro , no disonará á el teólogo^ 
Incurren por lo común en este vicio tres 
géneros de gentes: los predicadores dema­
siadamente mozos j que aun están , como 
dicen , con el vade en la cinta : los dema­
siadamente viejos, encarnecidos en las au­
las y en las universidades ; y aquellos , así 
viejos como mozos, que por su profesión ó 
instituto , no pueden lucir con sus estudios 
Escolásticos en teatros públicos , destinados 
para eso, y escogen el pulpito para hacer 
importuna ostentación de "ellos." 

Cambien se llama estilo escolástico, el 
de algunos oradores, tan supersticiosamen­
te aligados á las leyes y reglas de la orato­
ria , que ántes quebraran los preceptos del 
decálogo , que faltar á el mínimo canon de 
la retórica: esos tienen gran cuidado de que 
todo el artificio se descubra de par en par: 
el exordio , la proposición , la división , las 
pruebas , la exornación , el epílogo y el i r 
midiendo las figuras , como con un compás, 
dis tr ibuyéndolas y repartiéndolas en sus ca-
xoncillos y quartos , como tablero de da­
mas. N o hay cosa mas insufrible y mas fas­
tidiosa que una composición tan arreglada; 
hasta el gesto y tono de la v o z , el m o v i ­
miento del cuerpo y acciones de las manos, 
ponen el mayor cuidado de que salgan á n i ­
vel . Con mucha gracia se reia de ellos D e -
mós tenes , quando decia, que no creía pen­
diese la fortuna de la gracia, de que la ma-
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no se moviese hacia aquí ó hacia al lá : / í r -
tunam gratis ex eo non penderé , an tna~ 
num in hanc vel in illam fartem injiexeris* 
Este es aquel estilo ^ que por otro nombro 
se llama pedantesco," 

„ S é p t i m o vicio. Estilo poético: Dice 
Teofrasto , y convienen todos en ello , que 
es sumamente necesario al orador exercitar-
se en la lectura de ios mejores poetas, es­
pecialmente cómicos y trágicos , y aun aña­
de Halicarnaseo, que no puede ser perfecta 
una oración , si no es parecida aun poema.*6 

„ 1 ^ verdadera inteligencia de esta re­
gla, que también la adoptan Cicerón y Q u í n -
t i l ¡ano,es la que dan estos mismos. Dice C i ­
cerón que el orador ha de aprender á hablar 
con número y medida; pero no con aquella 
medida que hace el verso , porque ese es el 
vicio de la o rac ión , nam id quidem oratio~ 
nis est vitium; sino en aquella medida que 
causa en el oido aquella harmonía llena y 
numerosa, siendo constante que es numero­
so todo lo que suena : por eso dixo un dis­
creto , que para hacer buena prosa,era me­
nester buena oreja." 

„Quin t i l ¡ano explica mas la materia , y 
d ice , que el orador debe aprehender de el 
poeta la elevación del concepto , la viveza 
de la expresión , el imperio y la moción de 
ios afectos , la propiedad y el decoro de las 
personas; pero advierte, que no ha de pa­
sar de a q u í , y que no debe imitar al poeta, 
n i 69 la Ucencia de las figuras t ni en la for -
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zosa medida de los p í e s : nteminerit tamen 
non per omnia poetas oratori esse sequen-
dos , nec libértate verborum, nec UcentiÁ 

jigurce , nec pedum necesítate." 
„ Por no entender esta regla , 6 por en­

tenderla al rebes, han caldo tantos historia­
dores, y tantos oradores en el intolerable v i ­
cio del poético estilo, tomando de los poetas 
lo que debían huir , y huyendo lo que debían 
tomar : de la sublimidad del pensamiento, 
de la valentía y magestad de la expresión, 
de el divino fuego con que inflama los afec­
tos , nada absolutamente; pero de sus entu­
siasmos , de sus figuras arrebatadas , y de las 
medidas de sus pies, absolutamente todo, 
sin faltarles mas que las últimas y las conso­
nantes.** 

^ Quién ha de tener paciencia para oir 
á un orador sagrado , que desde toda la ma­
gestad del pulpito pinta un león de esta ma­
nera? ¡Mirad este coronado monstruo de la 
selsa j dominante terror de la campaña; 
atended cómo eriza la melena , cómo afila 
el acero tajante de las uñas, como furioso 
acomete , cómo estremecido ruge! [Da pe* 
des ¡etfient carmina). N o le faltan mas que 
]os pies para ser verso; pero ni aun los pies le 
faltan por aquello de coronado monstruo de 
la selva, dominante terror de la campaña^ 
atended como eriza la melena: son pies ca­
belles de un verso heroico : y lo otro de CO" 
mo furioso acomete, como estremecido ruge* 
son dos pies ajustados de verso lírico.** 
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„ Amíano , Enodio y Sidonío Apolinar, 

foéron los que introduxéron esta peste, y 
con ella inficionaron las quacro partes del 
mundo ; para decir Amiano , que una injusta 
y cruel guerra abraso toda la ciudad, se ex­
plica con estas poéticas frases: Ciim primüm 
{Aurora surgente) universa qua videre po~ 
teram armis coruscantihus stellabant, et 
fereus equitatus opplebat campos et calles', 
saviens per urbem eeternam urebat cunctos 
JBellona , ex primordiis minimis ad clades 
duda luctuosas, \ Apiñas la aurora ha­
bía dexado el lecho , y pudo descubrir con 
su luz lo que pasaba, quando vi que toda 
la campaña resplandecía con las armas 
centellantes , y que la caballería cubierta, 
de hierro acerado llenaba los campo%y ca­
lles : / Belona cruelmente enfurecida todo lo 
reducía d pavesas en aquella ciudad in­
terminable j pasando de los menores daños 
d estragos tan lastimosos , que ojalá los 
hubiera borrado de la memoria el silencio ó 
el olvido!f< 

^Pero esto no tiene comparación con la 
pintura que hace del suelo helado y resba­
ladizo en tiempo de invierno: Hiente verb 
humus crustata frigoribus, et tanquam le-
vigata , idehque labis in ccenam precipi­
tantes ímpellit, et patula valles per cida-
cia plena glacíe pérfida devorant nonnun-
quam íranseunt'em. % Encontrada en el in' 
'vierno la tierra al rigor de fríos y escar­
chas f pasa de desigual y consistente d Usa 
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y resbaladiza , y así impele can violencia 
a l que quiere caminar con paso precipita» 
ch , de manera que ofreciéndose d la vista 
los valles mas espaciosos ytal vez estdn tan 
llenos de perfidia como de hielo , y se tra­
gan al mismo caminante/* 

, , N o se traen mas exemplos del estilo 
poét ico , porque no hay cosa mas de sobra 
en los libros , ni apénas se oye otro en los 
pulpitos con tanto dolor de los zelosos^ co­
mo risa de los verdaderamente cr í t icos/* 

3, Octavo vicio. Estilo metafórico y ale~ 
górico; tiene mucho parentesco con el p o é ­
tico en lo hinchado de las frases, y solo 
se diferencia de é l , en que este huye do 
aquellas voces propias y naturales que se 
inventaron para la sencilla explicación de 
las cosas , y busca estudiosamente las que 
solamente significan los conceptos por algu­
na semejanza ó analogía. La metáfora se 
puede executar con una palabra sola , como 
de un hombre , quando se dice, que es un 
león f por ser fiero ; ó de un empedernido, 
que es una piedra , es un mdrmoL La ale­
goría se ha de seguir ó continuar en una ó 
muchas cláusulas, sin perderla de vista has­
ta que llegue á hacer completo y perfecto 
sentido de la oración , como quando deci­
mos , que embarcada la alma en la nave 
del cuerpo , se hace á la vela por la mar 
de este mundo , y surcando piélagos de mi~ 
sirias i entre borrascas de contradicciones^ 
escollos de fortunas peligrosas y y b agios de 
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adversidades , y A zozobra , ya naufraga^ 
hasta que soplando el ayre favorable de la 
gracia , llegue feliz d el puerto de la sai-, 
vacian. No se puede negar , que así la me­
táfora , como la alegoría , usadas con opor­
tunidad , dan mucha gala al estilo , 1c enno­
blecen y le elevan: ¿pero quién podrá t o ­
lerar una oración ó un libro entero , escrito 
todo en e«te estilo? Solo el gusto gótico , que 
estragó todas las ciencias y las-artes , pudo 
hallar gracia en esta frialdad , y solo aque­
llos que llamaban el hierno de Cicero7t á la 
divina elocuencia de este hombre incompa­
rable , podian reputar por oro su asquero-
sísim.) basura." 

„ ¿ D ó n d e hay cosa mas ridicula que la 
alegoría con que Enodio alaba la descrip­
ción que hizo del mar un amigo suyo en 
cierta obra? Dümsalum queeris verbis com~ 
j)ositis,et incerta loquentis elementiplaci­
da oratione describís ; dhm sermonum cym-
bam inter scopulos Rector diligens 
frenas, et curiosum artificem fabricatus 
felagus ociáis meis^quod aquarum simula-' 
bas eloquiis i demonstras Quiere A Q -
chiquando intentas pintar aé salobre char­
co con palabras escogidas á mano , como 
fiares \quando pretendes describir con pla­
cida oración, asi las inconstancias como 
los inquietos rumbos del liquido elemento; 
quanao gobiernas diestro piloto la naveci­
lla de las voces entre los escollos de la f a ­
cundia f y con mano maestra de artífice 
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experto examinas, balanceas y equilihrias 
Si cuerpo y el peso de las expresiones 3 no 
representaste dmis ojos el peligro de aguas 
que disimulabas ¡sino el piélago de elocuen­
cia que no pretendias.ii 

,,SoIo puede competir con esta insul-
séz Ja carta que un cierto estudiante escri­
bió á su padre para darle á ententer lo mu­
cho que habia aprovechado en la re tór ica; 
y sobre todo lo bien que sabia seguir una 
alegoría. La carta decia así:tf 

^Origen y Señor mió: Derivándose de 
vmd. como de su manancial inagotable, es­
te corto arroyuelo de mi vida, que serpen­
tea líquido por estos dilatados campos de 
Villagarcia y es de mi obligación poner en 
noticia de vmd. como ya es muy delgado el 
h i l ó l e su corriente , porque los rayos del 
sol, que nos abraso en carnestolendas, ele­
varon hacia arriba tantos vapores, que api­
ñas le kan dexado caudal para humedecer 
la yerva. Por tanto si vmd. no quiere que 
el arroyuelo se si que, socórrale con rauda­
les , ya sea por arcaduces de Uno (las a l ­
forjas) , y a por conductos de pieles embota­
das (botas ó pellejos). Amo señora subser-
vidora (la madre que l e dio la luz) , que es­
ta su menor antorcha se pone d la obedien­
cia de sus rayos. De vmd. su fénix varón 
(era el único hijo con dos hermanas) , el 
precursor sin hiél (llamábase Juan Palomo). 
¿ Habría hombros en la naturaleza que p u ­
diesen con u n libro e n e s t e e s t i l o ? ¿ A l o s d e 
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Atlante ^ q u e pndiéron c o n el cielo , n o Ies 
brumaria una cosa tan pesada ?" 

Hasta aquí el papel de apuntamientos 
con que t ropezó fray Gerundio , y lo leyó 
de verbo adverbunt, sin perder ni sílaba, ni 
coma ; y apénas acabó de leerle, quando se 
quedó suspenso por un rato: cerró los ojos, 
sentó el codo derecho sobre el brazo de la 
silla , teniendo en la izquierda el papel que 
habia leído. Estuvo un buen rato de tiempo 
pensativo , y al cabo levantóse con ímpetu 
de la silla ; coge el papel entre las dos ma­
nos, y hácelo dos milpedezos; arrójale con 
indignación por la ventana , y dando dos 
pasos por la celda , acompañados de media 
docena de patadas, exclamó diciendo: \ Vál~ 
¿ate el diantre por el papel y por el gran-
di simo impertinente que le fabrico, que me 
habéis revuelto los sesos ! E s imposible que 
que el autor no fuese el hombre mas prolixo 
y el mas indigesto que ha nacido de ma­
dres. ¿Pues qué i para hablar un hombre 
como Dios le ayuda , se han de menester 
tantas ceremonias! ¿Y si este autor cilio en* 
vinagrado tiene por viciosos todos los esti­
los que acaba de nombrar, dónde hallará 
uno que no sea pecador í A el magnífico le 
llama hinchado; £-/¿-«/ío remedador ^ca­
co , 1 qué sé yo ? d el figurado frió ; d el 
tierno florido y delicioso, o pueril , d el 
vehemente parentirso o paren diablo; d el 
reglado escolástico : ¿ Pues en qué estilo he~ 
píos di hablar 6 escribir i Vayase con qua-
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tro mil pipas de dem.,.. (y dexolo así po r ­
que era escrupuloso), que yo escribiré y ha" 
blaré en el que me diere la gana j pues el 
que he usado hasta de aquí ha merecido 
t.Ditos aplausos , aténgame a é l , y no d lo 
que dice este apuntador descontentadizo y 
malhablado. 

Con efecto , en un santiamén dispuso s u 
sermón, sin apartarse un punto de su estilo 
estrambótico , ni desamparar sus queridas 
frases estrafalarias. Para fecundar la imagi­
nación ó Ja fantasía en ellos^ leyó un par de 
sermones de su riquísimo tesoro el Flori-
logio sacro, y aun para mayor abundamien­
to , volvió á recurrir cierto sermón impreso 
de otro autor , que le habian prestado en 
otra ocasión para que le leyese , y á él le 
cayó tan en gracia , pareciéndole un mila­
gro de elocuencia, que no paró hasta que e l 
dueño le hizo absoluta y entera donación 
de él inter vivos, transfiriéndole s u d o m i ­
nio y omnímoda propiedad. 

Intitulábase este sermón : Triunfo amo-' 
roso, sacro himeneo, epitalamio festivo ̂  mi­
rífico desposorio , que en el Cordero E u ~ 
carístico celebro en su profesión solemne 
sor , b-c. compuesto por el reverendísima 
padre fray y &c. E l t í tulo solo de la pieza 
le contentó , y le arrebató l a s potencias y 
sentidos. Reparó que l a dedicatoria y a p r o ­
baciones ocupaban tanto como el sermón; 
porque en materia de h o j a s e s t a b a n t a n t a s á 
tantas, y de contado e s t o l e h i z o f o r m a r u n 
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concepto superior á el mérito de la obra, 
pues á cada palabra de ella correspondía 
otra en elogio suyo. Comenzó á leerla , y 
juzgo que no se había engañado en su con­
cepto, porque quedó como extát ico de ad­
miración y asombro al encontrarse con las 
primeras cláusulas de la salutación, que de­
cían así ni mas n¡ ménos. 

„ 0 el amor está de bodas, ó yo no e n ­
tiendo de amor. ¡ Q u é invención! [qué sa­
cro enigma! ¡dulce divino cupido ! ¡ sol de 
justicia amoroso! ¡qué labirintos de luces d i ­
simula en gloría tanta este disfraz de miste­
rios ! , f Es cierto que el estilo no le pare­
ció tan elevado como el de el Florilogio\ 
porqne en realidad las voces son regulares, 
y de estas que se usan en tierra de cristia­
nos ; p e r o qué importa, si envidió aquella 
pertecta cadencia de verso lírico? es un d u l ­
císimo encanto sobre todo aquel arranque: 
O el amor está de bodas , 6 yo no entiendo 
de amor f le parecía á nuestro sabatino que 
no habia oro con que pagarle; y por lo m é ­
nos daria algo porque se le ofreciese alguna 
cosa parecida, para dar principio á su ser­
món. N o dexó de ofrecerle , que la tal en-
tradilla , ó el amor esta de bodas , ó yo no 
entiendo de amor , parecía un poco mas re­
tozona que lo que á religiosos conviene , y 
que acaso algún bufón del auditorio diría 
( allá para su coleto ) , ¿cuerno en elfraylc, 
y qué respingan que sale í Antes creo que 
nada ganára si entendiese mucho su r e v é -
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rendís!ma en la materia. Digo que todo esto 
Je pasó por el pensamiento á nuestro fray 
Gerundio , pero lo despreció con una n o ­
ble libertad de espíritu , por dos impor­
tantísimas razones. La primera , porque si 
los predicadores hubieran de hacer caso de 
truhanes y bellacos , ahorcarian el oficio; 
pues apénas podrían decir cosa que no la 
torciesen y la maliciase». La segunda, po r ­
que si no disonó aquel arranque en un pre­
dicador de profesión mucha mas austera , y 
de hábito mucho mas penitente que el su­
y o , con la circunstancia de estar cubierto 
de canas, y cargado de años y de empleos 
en la religión , mucho ménos disonaría en 
él por las razones contrarias. 

Desembarazado tan felizmente de este 
reparillo , y persuadido que no era posible 
abrir el sermón con cláusula mas curiosa, 
comenzó á batallar en su imaginación con 
una ml t i tud de cláusulas que de tropel se 
le ofreciéron , todas parecidas á ella , sin 
saber qual había de elegir, porque cada una 
le parecía mejor. Aseguró después á un con­
fidente , por cuya deposición lo supimos, 
( pues sin algo de esto , ó sin que lo dexa-
se anotado en alguna parte , ¿cómo era p o ­
sible que llegase la noticia hasta nosotros da 
lo que le habia pasado por el pensamiento?) 
aseguró (vuelvo á decir) á un confidente 
suyo , que entre las cláusulas semejantes a 
manera del epitalamie festivo , que á bor­
botones se le víoiéroa al pensamiento, las 
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que mas le diéron que hacer , porque le a-
gradáron mas, fuéron las siguientes. 

0 hay Sacramento en Campazas , 6 no 
hay en la iglesia f i : esta le pareció una i n ­
vención milagrosa, para captar desde luego 
una suspensión extática. 0 Jesucristo esta 
allí, 6yo no sé donde estoy. 0 aquel es cuer­
do de Cristo, ó no hay en los naypes ley. 
Mucho le agradó este principio, porque so­
bre ser el mas popular de todos, aquello de 
cotejar la existencia de Cristo en el Sacra­
mento con la ley de los naypes^ se le figu­
ró una valentía de ingenio jamás oida ni vis­
ta. En esta última razón , y como no fuese 
una blasfemia heretical, vamos claros , que 
era un pensamiento singularísimo. O aquel 
no es vino ni f i a n , ó ¿oy un borracho yo: 
aun esta cláusula le agradaba mas que todas, 
si no fuera por la palabra borracho , que 
le pareció/demasiadamente llana; y aunque 
ya se le ofreció que ebrio y beodo significa­
ban lo mismo con alguna mayor decencia; 
pero siempre que no ajustaba también á el 
pie del verso, c reyó que en quitando la pa­
labra borracho , se le quitaba á la cláusula 
la gracia. 

Finalmente , todo bien considerado, se 
determinó á dar principio á el se rmón, con 
la cláusula primera. 0 hay Sacramento en 
Campazas, o no hay en la iglesia fé . Para 
tomar esta acertada determinación , tuvo 
buenas y legítimas razones; pues sobre ser 
aquella cláusula t sin disputa alguna, la mas 
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suspensiva , y la mas enfática de todas , era 
también la mas verdadera , siendo indu ­
bitable , que si en Campazas no había Sa­
cramento, supuesta la consagración , tam­
poco le habia en la iglesia de san Pedro 
en Roma , ni en ninguna de toda la cris­
tiandad , y allá iba la fé por esos trigos de 
Dios : fuera de que esta cláusula le venia 
de perlas para el asunto que ya habia re­
suelto, conviene á saber , que Campazas era 
la patria nativa del Sacramento de la E u ­
carist ía, lo que á su modo de entender, es­
taba suficientemente probado ; porque l l e ­
vando , como llevaba la opinión (y es en la 
realidad la ma? probable ) de que el verda­
dero y legítimo nombre de Campazas en su 
primera institución habia sido Campazost 
esto es , campos espaciosos, y campos muy 
dilatados , y consiguientemente, que el l u ­
gar de Campazas fué , digámoslo as í , como 
el tronco , como el fundamental lugar , y 
área de frugífera región de Campos , á la 
qual dio curioso y oportuno nombre. Su­
puesto esto , todo esto desatarla nuestro 
fray Gerundio con tanta solidez como su­
tileza , de esta manera : ,,La materia remo­
ta del Sacramento de la Eucaristía es el t r i ­
go : la nativa patria del trigo es campos: la 
casa solariega de campos es Campazas; lue­
go Campazas es la patria y lugar del San t í -
timo Sacramento." 

Esta por lo que toca á la materia del Sa­
cramento á Ja especie del pan ; vamos en la 
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misma materia en la especie del vino : Sic 
argumentor; ,,E1 vino es materia remota del 
Sacramento de la Eucaristía ; el vino nace 
en las viñas , las viñas en los campos, los 
campos en Campazas; ergo, para Ja exor­
nación , no me sobra otra cosa que mate­
riales tomados de la escuela de los exposi­
tores , de los padres , de los autores profa­
nos; y si me resuelvo á valerme de la fábu­
la , también de los mitólogos , todo quanto 
se dice de los campos, y de todo lo que 
pertenece á ellos , como especialmente de 
trigos, viñas y vino, viene clavado a mi a-
sunto. Pasan de ciento los textos de la Es­
critura que hablan de campos, y solo en 
leer á Gislerio en la exposición de qual-
quiera capítulo de los Cantares, encontra­
r é un campo de autoridades, para llenar el 
sermón de latin , todo perteneciente á v i ­
ñas , trigos y campos-, y para cargar las 
márgenes de tantas citas, que apénas que­
pan en ellos, de manera que solo con verlas 
me tengan por el hombre mas lucido y mas 
sáb ioque ha nacido de mugeres. De autores 
profanos no hay mas que abrir las geórgicas 
de V i r g i l i o , y algunas de sus éclogas , que 
en ellas hallaré versos a pasto, y todos muy 
al intento , con que p o d r é aturrullar á mi 
mismo preceptor el dómine Zancas-largas; 
y en fin , si quiero amenuzar la función con 
la florida erudición de las fábulas (que á es­
to todavía no me he determinado),ahí están 
los prodigios que se cuentan de Ceres, FIo-

TOMO I I . 19 
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I-a * A n n o n a , y p o r fin y p o s t r e t o d a l a c o r ­
n u c o p i a d e l a d i v i n a A m a l t e a ; p u e s t o d a s 
e s t a s d e i d a d e s s o n d e l a j u r i s d i c c i ó n y d e ­
p a r t a m e n t o d e l a p r o v i n c i a d e C a m p o s , q u e 
m e d a r á n b a r r o á m a n o p a r a c o m p l e t a r n o 
s o l o l a a m e n i d a d d e m i g r a n a m i g o f r a y B l a s , 
s i n o c a s i c a s i p a r a a p o s t á r s e l a s a l s o b e r a n o 
a u t o r d e l f a m o s o Florilogio," 

N i m a s n i m é n o s c o m o l o i d e ó f r a y G e ­
r u n d i o d i s p u s o s u s e r m ó n , y e s t u d i a d o q u e 
l e h u b o , y l l e g á n d o s e e l d i a d e p r e d i c a r l e , 
m o n t ó e n u n m a c h o d e n o r i a , t u e r t o y a l g o 
p e r e z o s o q u e l e e n v i ó s u p a d r e , y p a r t i ó á 
C a m p o s , d o n d e s u c e d i ó l o q u e d i r á e l c a p í ­
t u l o s i g u i e n t e . 

C A P I T U L O I I I . 

Predica fray Gerundio en su lugar , y 
atúrdese la gente» 

H a b í a c o r r i d o p o r t o d a la c o m a r c a l a 
n o t i c i a d e q u e f r a y G e r u n d i o b a x a b a á p r e ­
d i c a r e n l a f u n c i ó n d e l S a c r a m e n t o e n l a c é ­
l e b r e fiesta d e C a m p a z a s , y a p o r q u e A n t ó n 
Z o t e s , c o m o m a y o r d o m o , h a b i a c o n v i d a d o 
á t o d o s l o s a m i g o s q u e t e n i a e n l o s l u g a r e s 
d e l a r e d o n d a , q u e e r a n n o p o c o s , así d e 
l a b r a d o r e s , c o m o d e c l é r i g o s y f r a y l e s ; y a 
p o r q u e e l m i s m o f r a y G e r u n d i o s e h a b l a 
d e s c u i d a d o e n e c h a r t a m b i é n l a v o z e n t r e 
s u s a p a s i o n a d o s y c o n o c i d o s , s i e n d o t e n t a -


